
        
            
                
            
        

    
   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Esta traducción fue realizada sin fines de lucro por lo cual no tiene costo alguno.


  Es una traducción hecha por fans y para fans.


  Si el libro logra llegar a tu país, te animamos a adquirirlo.


  No olvides que también puedes apoyar a la autora siguiéndola en sus redes sociales, recomendándola a tus amigos, promocionando a sus libros e incluso haciendo una reseña en tu blog o foro.


  Sinopsis


   


  ¿Qué tienen en común un lord libertino, un marqués amargado y el conde más poderoso de Londres?


  Todos se enamorarán locamente de tres herederas, descubriendo que el felices para siempre sí existe…


  SU PRIMERA TEMPORADA Y SU PRIMER BESO…


  Amy Ott está a punto de encontrarse en su primera temporada.


  Sin saber nada sobre el funcionamiento de los corsés y los bailes de campo, está buscando cualquier ayuda que pueda encontrar… incluso si proviene de la fuente más improbable…


  El infame granuja de Londres, un viejo duque.


  El duque de Wardington.


  Esto atrae la atención del lord más libertino de todo Londres.


  Lord Nathaniel Dawnton sabe lo que quiere.


  A Amy Ott.


  Cuando los intereses de Nathaniel se encuentran con los muros de la fuerza de Amy, el joven lord está listo para saltar esos muros a ciegas… incluso a expensas de alcanzar algo que ha estado evitando, su miedo más profundo. El amor verdadero.


  Pero una vez que los secretos oscuros de Amy salgan a la luz, ¿la caída habrá valido la pena?


  ¿PUEDE EL AMOR PERDONAR TODAS LAS COSAS?


  ¡La señorita Catherine Croftman ha terminado con el marqués de Clariant!


  Después del compromiso del siglo roto públicamente, tiene la vista puesta en encontrar a alguien nuevo…


  A ella misma.


  Andrew Dawnton es el marqués de Clariant, el futuro duque de Wardington y está locamente enamorado de Catherine…


  Él le hizo una promesa matrimonial en su juventud, pero la traición de Catherine impide que el marqués quiera tener algo que ver con ella después.


  Está obsesionado por un pasado que incluye muerte e indignación y confiar de nuevo en Catherine sería una jugada tonta.


  ¿Está Catherine realmente preparada para seguir adelante?


  ¿Andrew aprenderá a perdonar y mantendrá su palabra?


  ¿PUEDE UNO ALGUNA VEZ AMAR DE VERDAD A SU ENEMIGO?


  La noche en que William, el conde de Cartridge, fue golpeado en la cabeza lo cambió para siempre…


  Ha sido noqueado por una ladrona hermosa y planea buscar justicia por este crimen.


  La familia de Jane Croftman es rica más allá de la razón, pero la hija del terrateniente está dispuesta a hacer lo que sea para proteger a sus seres queridos… incluso si eso significa robar a miembros de la alta sociedad o noquear a un conde.


  Cualquier cosa por la paz.


  Cuando la venganza de William se convierte en besos calientes y ayuda, Jane intenta rechazar a ambos.


  ¿Encontrará William la llave de la libertad de Jane antes de que sea demasiado tarde?


  ¿Aprenderá Jane a confiar a William con su vida y posiblemente incluso con su corazón?
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  Dedicatoria


   


  ¡Este libro está especialmente dedicado a TI, lector!


  Me gustaría aprovechar esta oportunidad para agradecerte sinceramente por leer mi libro.


  Espero que disfrutes leyéndolo tanto como yo disfruté escribiéndolo.


  Los autores no estarían en ninguna parte sin lectores como tú, ¡así que tu apoyo REALMENTE significa mucho para mí!


  Como escritora de Romance Histórico, mi deseo es conmover a mis lectores a través de mis historias al entrelazar el amor y las emociones en su forma más humana.


   


  “Los amantes del romance pueden ir a otro lugar por satisfacción pero a dónde pueden ir los amantes de la verdad si no a la historia.”


  Katherine Anthony


  Palabras personales de Eleanor Meyers


   


  ¡Hola, querido lector!


  Todos los personajes de mis historias son mujeres fuertes y decididas que buscan el amor y la felicidad verdadera en la época de la Regencia.


  Cada mujer tiene su propia historia de vida única que desea compartir con el hombre Indicado, el hombre de sus sueños.


  ¿Estas mujeres encontrarán el amor y la paz para sus corazones en los hombres de prestigio social como duques, condes, o la polarización social será demasiado para ellas?


  ESO ES PARA QUE LO DESCUBRAS.


  Gracias una vez más por ser un apoyo tan increíble en mi carrera como escritora.


   


  Con amor,


  [image: Image]


   


   


   


  Parte I


  SU PRIMERA TEMPORADA Y SU PRIMER BESO…


  *


  NATANIEL


  *


  AMY


  El duque Wardington se rio de nuevo y cuando estuvo sobrio, su rostro se transformó en algo… oscuro.


  —Oh, me gustas, señorita Ott.


  Amy retrocedió.


  El duque sonrió.


  —No tema, señorita Ott. No tengo ningún deseo por usted, pero creo que una sociedad puede beneficiarnos inmensamente.


  —No, gracias.


  —Pero, ni siquiera ha escuchado mi propuesta.


  Negó con la cabeza, dirigiéndose hacia la puerta una vez más.


  —¿Y si le dijera que puedo hacerla la más bella del baile?


  No confiaba en él, pero no pudo evitar preguntar:


  —¿Qué baile?


  —Cada baile. —Caminó hacia ella nuevamente, muy despacio, como un lobo que finalmente había acorralado a su presa—. Cada velada, cada fiesta. Toda la temporada.


  La mente de Amy ni siquiera podía comenzar a imaginar tal evento. Se rio entre dientes.


  —¿Yo? ¿La más bella del baile? —Se rio una vez más y sacudió la cabeza—. Imposible. —Sin embargo, no todos los días un duque le presentaba una oferta tan tentadora. Imposible, se dijo.


  … ¿O no lo era?


  Uno


   


  London, 1823


  Bedfordshire, Inglaterra


   


  Amy Ott golpeó con los dedos la taza de porcelana que tenía en la mano y se sentó perfectamente quieta. Frente a ella, sentada igual de quieta, estaba Jane Croftman. La sonrisa de la chica no llegó a sus ojos castaños oscuros, pero era obvio que estaba intentando ser agradable… a diferencia de la hermana mayor de Jane.


  Catherine Croftman, una belleza con los mismos ojos oscuros y cabello que Jane, abrió los labios con una sonrisa pequeña.


  ––Estoy segura de que tendrás mejor suerte en la temporada de este año que la que tuve yo el año pasado… después de todo, ¿quién podría resistirse a tu dote?


  Amy vio a su prima, Christa Eaton, ponerse rígida junto a ella, y Amy luchó contra la sonrisa que amenazó con florecer. Para asegurarse de que nadie viera la alegría en su rostro, se llevó el té a la boca y fingió beber el líquido tibio. El cumplido no había sido un cumplido en absoluto, más bien un insulto a la belleza de Christa. Amy vio como Jane hacía lo mismo. Las dos chicas tenían brillo en los ojos, contentas de que Christa hubiera sido menospreciada, porque después de todo, ella había comenzado.


  Christa Eaton, la hija del duque de Hensman, era rica, bonita y la persona más mala que Amy hubiera conocido. Amy odiaba que estuvieran emparentadas, especialmente en este momento. Christa había obligado a Amy a acompañarla en un paseo a Anglebrook para que Christa pudiera presentarle a sus “amigas”. Ahora era obvio que Christa usaba la palabra “amiga” de manera muy vaga.


  Las amigas de las que habló fueron la señorita Catherine y Jane Croftman, hijas de la nobleza terrateniente adinerada. De hecho, tenían más dinero que el padre de Christa, el duque de Hensman; sin embargo, para muchos de sus pares privilegiados, como Christa, eso no importaba. Con dinero o no, las chicas Croftman, junto con su hermano mayor, sobresalían en la sociedad y Christa se había ocupado de asegurarse de que lo supieran.


  Lo que hizo que Amy volviera a pensar en el asunto en cuestión. El insulto de Catherine solo llegó después de que Christa comentara sobre las temporadas fallidas de Catherine. Había tenido dos hasta ahora y entraría en su tercera esta primavera.


  Christa se aclaró la garganta y miró por la ventana al otro extremo del camarote amarillo. Anglebrook Manor era algo digno de contemplar, y la chica que tuviera la suerte de casarse con Joseph Croftman, el hermano de Catherine y Jane, lo ganaría todo, otra razón más por la que Christa estaba aquí.


  —El clima fresco es maravilloso afuera. ¿Tu padre y tu hermano están cazando esta mañana? ––Era su forma de preguntar si Joseph estaba cerca.


  Catherine entrecerró los ojos y, una vez más, Amy no la culpó. Parecía hipócrita que Christa menospreciara a las hermanas del hombre con el que deseaba casarse.


  ––No tengo la menor idea, Christa. Sin embargo, eres más que bienvenida a dar un paseo por nuestro bosque. Si Joseph tiene un rifle en la mano, seguramente lo encontrarás de una forma u otra. ––Quizás por una bala perdida.


  Amy se atragantó con su té.


  Christa jadeó.


  Jane se puso de pie.


  —Amy, ¿por qué no salimos tú y yo a tomar aire fresco? —Su sonrisa ahora era genuina, pero no tenía nada que ver con la idea de aire. Solo luchaba para no reírse.


  Amy se puso de pie.


  —Maravillosa idea, Jane. —Se volvió hacia Christa—. Si nos disculpan.


  Christa ni siquiera apartó la mirada de Catherine mientras le indicaba a Amy que se fuera.


  Las dos damas abandonaron la habitación amarilla y empezaron a reír mientras corrían por el pasillo. Los sirvientes con ropa de cama y otras sábanas en sus manos rodearon a las chicas a medida que avanzaban a su destino.


  —¿Y adónde se dirigen ustedes dos?


  La voz pertenecía a Levi Smith, el asistente del duque de Hensman. El joven era apuesto. Rubio de ojos azul pálido. Aunque todos estaban de acuerdo en que se tomaba la vida demasiado en serio, rara vez sonreía.


  Jane dijo:


  —Señor Smith. No sabía que estaba aquí.


  Él volvió la cabeza hacia Jane.


  —Estoy aquí para ver a tu hermano por un asunto de negocio.


  —Por supuesto —dijo Amy con una sonrisa.


  También inclinó la cabeza hacia ella. Luego miró a Jane.


  —¿Espero que esté manteniendo a la señorita Ott fuera de problemas?


  Jane dejó escapar un suspiro. Sus ojos marrones brillaban como estrellas.


  —¿Qué es un día sin un poco de diversión?


  Levi frunció aún más el ceño.


  —No permita que la señorita Ott avergüence a su tío.


  —No lo haré —prometió Amy.


  Él la miró fijamente, y Amy vio su vislumbre de preocupación.


  Amy dijo de nuevo:


  —Estaremos bien.


  —Espero que sea así. —Y luego se fue.


  Mientras las chicas caminaban por el vestíbulo, Jane suspiró.


  —Pensarías que él era el hijo del propio Hensman por la forma en que habla del hombre. Como si pudieras hacer algo para arruinar la reputación del libertino más de lo que ya está.


  Amy sonrió para sí. Jane era tan atrevida en sus pensamientos como su hermana.


  Afuera, pasó un momento antes de que las chicas pudieran recuperar el aliento.


  Los ojos oscuros de Jane se volvieron hacia Amy mientras se movían por la hierba. El aire era fresco y sus botas crujían contra la hierba helada. Amy podía ver el aliento de Jane mientras hablaba.


  —Estoy muy contenta de no ser Christa en este momento.


  Amy sonrió a medida que se ajustaba el abrigo alrededor del cuello.


  —Estaba pensando lo mismo antes en la habitación. Christa se lo tenía merecido.


  Jane negó con la cabeza mientras miraba a lo lejos.


  —No sé por qué la gente sigue desafiando a Catherine. Tiene la lengua de una víbora.


  Amy nunca había escuchado palabras más verdaderas. Amy nunca en su vida se había encontrado con una mujer con una lengua más afilada que la de Catherine. Le sonrió a Jane, pensando en lo mucho que le gustaba la chica. Solo conocía a los Croftman desde hacía dos semanas, pero contaba a Jane como amiga y esperaba que Jane la viera de la misma manera.


  —Tu hermana es hermosa. ¿Por qué no está casada? —Amy nunca había estado en una temporada y temía que, si una belleza de piernas largas como Catherine podía fallar con todo su dinero a sus espaldas, la pupila del duque seguramente no tendría ninguna posibilidad.


  Los ojos oscuros de Jane miraron a Amy antes de darse la vuelta.


  —¿Quieres decir además de su insistencia en ser la última en hablar? —Sacudió su cabeza—. Catherine no cree que ningún hombre en Londres sea lo suficientemente bueno para ella, con título o no. En realidad, es más inteligente que cualquier hombre que le haya pedido la mano.


  Amy pensó en eso a medida que se alejaban de la casa.


  Jane continuó:


  —Pero no te preocupes por Catherine. Tendrá veinticinco años el año que viene, y entonces seguro que se casará.


  Amy estaba confundida.


  —¿Por qué lo dices?


  Jane sonrió con ojos conocedores.


  —Lo descubrirás pronto.


  Amy miró fijamente a Jane, queriendo hacer más preguntas, pero decidió no presionar. De hecho, disfrutaba de la compañía de Jane. Tenían la misma edad, veinte, y Amy en realidad podría necesitar una compañera durante su primera temporada. No estaba hecha para este mundo. Amy era de la ciudad, pero no del West End. Solo era debido a la muerte de su madre el año pasado que se vio empujada a su situación actual.


  Más adelante, hombres a caballo se dirigieron hacia ellas. Había cinco jinetes. Desde la gran distancia, no reconoció a ninguno de ellos.


  —¿Quiénes son? —preguntó Amy.


  Jane también estaba mirando a los jinetes. Entrecerró los ojos antes de asentir, como si estuviera de acuerdo consigo.


  —Sí, allí está mi hermano, tu tío… y creo que los otros tres hombres son el duque de Wardington y dos de sus hijos.


  Los ojos de Amy se agrandaron cuando se volvió hacia Jane.


  —¿Por qué estaría aquí el duque de Wardington?


  —Pues, son nuestros vecinos… también tus vecinos, ya que vives con los Eaton. ¿Nadie te dijo esto? —respondió Jane.


  Nadie le había dicho nada, pero había escuchado historias sobre el duque de Wardington… y sus tres hijos, los Dawnton. Rebeldes, todos ellos. Al ser de la parte menos afortunada de Londres, Amy escuchaba mejores chismes que los impresos en los periódicos que leía la clase alta. Conocía a gente de salas de juego, tabernas y cosas por el estilo. Conocía a personas, mujeres, que contaban historias elaboradas y se atrevía a decir, subidas de tono, sobre los hermanos Dawnton.


  Los hombres se detuvieron al notar a las mujeres.


  Jane les hizo una reverencia pequeña a todos.


  —Duque Hensman, duque Wardington, milores, Joseph. —Los había anunciado en orden a sus títulos.


  Hensman, que era el tío de Amy, miró a su sobrina, aunque nunca había necesitado estar a caballo para hacerlo con eficacia. Desde el asiento de su yegua, parecía tan duque como era. Con ojos oscuros y cabello gris, era tan desenvuelto como los Dawnton, la única diferencia era que estaba casado, y no le importaba. Se volvió hacia el otro hombre e hizo las presentaciones.


  —Wardington, me gustaría que conocieras a mi sobrina, la señorita Amy Ott. Señorita Ott, este es el duque de Wardington y sus hijos, el marqués de Clariant y lord Mark Dawnton. —Se saltó la presentación de Joseph, ya que Amy conocía al hermano de Jane.


  Amy hizo una reverencia, aunque no estaba segura si eso era lo que se suponía que debía hacer.


  —Hola —susurró en voz baja, esperando que nadie la escuchara. ¿Qué podía decir frente a tanta riqueza y aristocracia? Sentados en sus monturas como si ellos mismos fueran el Príncipe Regente, y ella podía ver fácilmente que tanto mujeres como hombres los confundían con reyes. Todos eran hombres muy apuestos, incluso el propio duque Wardington, que debía tener al menos cuarenta y tantos años. Aunque tenía la cabeza llena de canas, sus ojos verdes se reflejaban en sus dos hijos. Sus hijos tenían mechones rubios que se asemejaban a halos gemelos dorados, pero fue la oscuridad en sus ojos verdes lo que dejó en claro que no eran ángeles en lo más mínimo.


  Todos los hombres asintieron hacia Amy y le dieron la bienvenida a Bedfordshire.


  El duque Wardington la miró fijamente.


  —¿Nos conocíamos de antes? —preguntó finalmente.


  Amy evitó que su rostro delatara su ansiedad.


  —No —susurró.


  Su tío interrumpió.


  —No creo que lo hubieras hecho. La madre de Amy decidió no frecuentar nuestros círculos.


  Wardington asintió, pero sus ojos oscuros permanecieron en Amy.


  El marqués de Clariant le preguntó a Jane:


  —Déjame adivinar, ¿lady Christa está visitando a tu hermana nuevamente? —Su voz sonó profunda y suave, pero fría, como hielo fresco.


  Jane sonrió.


  —De hecho, lo hace, milord. Y mi hermana está bien. Le diré a Catherine que preguntó por ella.


  El marqués gruñó.


  —No harás tal cosa. No pregunté por ella.


  Jane hizo una reverencia nueva, pero una sonrisa se dibujó en su rostro.


  —Mis disculpas, milord, estaba equivocada.


  Él hizo un sonido incoherente antes de apartar la mirada, despidiendo a ambas mujeres. Amy había tenido indicios de una historia entre el marqués de Clariant y la hermana de Jane, y se encontró cada vez más interesada desde que se mudó al campo.


  Otro jinete comenzó a acercarse detrás de los hombres. Cabalgaba con fuerza, sus rizos dorados flotando en el aire frío. A medida que se acercó, fue obvio que el jinete y el caballo estaban sincronizados entre sí. Se veía elegante mientras se dirigía hacia ellos y luego desaceleró a la yegua negra antes de detenerse junto a los otros dos hombres que tenían los mismo rasgos. Era el hermano del medio. Su sonrisa iluminó la mañana instantáneamente, a pesar de que no estaba mirando a Amy en absoluto. Sus mejillas estaban rojas por el viaje, haciendo que sus ojos verdes parecieran más vivos que nunca. Y entonces la miró. Sus ojos como el verano en medio del invierno.


  —Hola —saludó y cuando llegó a los oídos de Amy, juró que sintió su caricia como un cálido terciopelo de medianoche. Donde sus hermanos parecían fríos, él no lo era.


  Amy simplemente se quedó mirando. Se llevó las manos a la espalda, sus dedos tocando la pequeña cruz colgando de un brazalete diminuto escondido por sus guantes.


  Su tío lo presentó.


  —Lord Nathaniel Dawnton. Esta es la señorita Amy Ott, mi sobrina. Se estará quedando conmigo.


  Nathaniel. Los ojos de Amy se agrandaron. Por supuesto que era él. Aparte del duque, ningún Dawnton era más infame que Nathaniel Dawnton. Lo habían llamado el Amante de Londres porque una vez que te enamorabas de él, estabas arruinada para cualquier otro hombre.


  El lord de ojos verdes volvió a hablar.


  —Estoy seguro de que está deseando que llegue la temporada, señorita Ott.


  Andrew, el marqués de Clariant, lo interrumpió para evitar que Amy respondiera.


  —No hay nada más aburrido y repetitivo que la temporada. Cómo alguien lo espera con ansias está más allá de mi comprensión.


  La sonrisa juguetona de Nathaniel no vaciló.


  —No dije que fuera probable, solo digo que es verdad.


  —Votos de los Amantes —dijo Amy sin pensar.


  La cabeza de Nathaniel se giró para mirarla, como todos los demás.


  Amy nunca quiso ser absorbida por la tierra más que en ese momento.


  La sonrisa de Nathaniel se iluminó.


  —¿Recuerda una cita de Elizabeth Inchbald cuando escucha una? —Su interés fue evidente.


  La boca de Amy se abrió y se cerró un par de veces antes de decir:


  —Yo… he leído la obra varias veces. —Había trabajado detrás de escenarios en un teatro pobre en el East End de Londres, aunque nunca admitiría tal cosa en público.


  —¿Por qué me suena ese nombre? —preguntó Andrew.


  Nathaniel ofreció la información.


  —Nuestra querida Jane Austen lo incluyó en su libro, Mansfield Park.


  Todos parecieron asentir ante eso. Un título que todos habían escuchado, ya que era más popular.


  Amy suspiró, ya no sintiéndose como el objetivo de su atención… hasta que Nathaniel la llamó de nuevo.


  —Lo olvidé. ¿En qué año salió Voto de los Amantes? —preguntó, aunque era obvio que conocía la respuesta a su propia pregunta. Lo que en realidad quería saber era cuánto sabía realmente Amy de la obra.


  Amy se aclaró la garganta. Dos veces.


  —Bueno, como una de las adaptaciones Das Kind der Liebe de August von Kotzebue, fue escrita en 1798. De hecho, duró cuarenta y dos noches en Covent Garden ese año. —Apartó la mirada—. Fue la obra más exitosa de esa temporada… según escuché.


  La sonrisa de Nathaniel creció.


  Hensman se volvió hacia Wardington.


  —Bueno, creo que estuvimos allí ese año, ¿no? Covent Garden es uno de los mejores teatros de Londres. ¿Cuándo fue eso? ¿Hace treinta y tantos años?


  —Veinticinco —fue la respuesta de lord Mark Dawnton. Era lo primero que había dicho desde que saludó a Amy. Una vez que salió la respuesta, no dijo más, mirando a la distancia. Era obvio que, aunque seguía la conversación, su mente estaba en otra parte.


  Amy se volvió para mirar al duque Wardington, solo para encontrarlo observándola con los ojos entrecerrados. No era una mirada cruel, sino de curiosidad pura. El duque finalmente dijo:


  —Sí, creo que fuimos. —Luego se volvió hacia Hensman—. No nos dijiste que tenías una sobrina. Tendrás que presentarla en la cena de esta semana.


  La cena de la que hablaba sería la última reunión oficial de las familias en Bedfordshire antes de que todos fueran a Londres para el parlamento.


  Amy miró para encontrar a Nathaniel de nuevo observándola y, por su vida, no podía entender por qué. No era una belleza. Era sencilla en todos los sentidos. Tenía el cabello castaño claro y los ojos de un tono castaño apagado. Su rostro y cuerpo eran completamente olvidables. Lo que era peor, no tenía título ni dinero, aunque su tío le había prometido una dote. Aun así, no era nadie, pero por la forma en que los ojos verdes de Nathaniel la miraban, Amy estaba casi lista para creer otra cosa. ¿Qué más podía hacer una chica ante tanta admiración?


   


  Dos


   


  Lord Nathaniel Dawnton escuchó golpes y echó un vistazo a su aposento, que en ese momento parecía haber sido atravesado por un barco. Los muebles estaban volcados y las pruebas de su fiesta estaban por todas partes. La habitación estaba en ruinas.


  Los golpes volvieron a sonar, haciéndole daño en la cabeza. También se escucharon murmullos detrás de su posición en el sofá. Mirando por encima de su hombro, vio cómo su hermano, Mark, cruzó la habitación con un papel en una mano y un lápiz en la otra. Estaba sin camiseta, descalzo, y no paraba de hablar de algún teorema integral. Nathaniel se estremeció solo de pensarlo. Volvieron a llamar a la puerta y Nathaniel preguntó a Mark:


  —¿Dónde están los criados?


  Por un momento, pareció que Mark no lo había oído, y entonces, en alguna parte de su divagación, dijo:


  —Intoxicados.


  —Espléndido.


  La llamada volvió a sonar.


  Nathaniel se levantó, apartando el peso muerto del cuerpo que tenía al lado, y salió de la habitación. En el vestíbulo, comprobó su reflejo en el espejo. Su aspecto era peor que el de su aposento. Se pasó una mano por el cabello rubio antes de volverse hacia la puerta. Abriéndola de un tirón, estaba listo para gritarle a la persona que estaba al otro lado antes de darse cuenta de quién era. Se enderezó.


  —Padre.


  El duque de Wardington miró a su hijo y le dirigió una mirada de desprecio.


  —Bueno, ¿no vas a dejarme entrar?


  Nathaniel abrió más la puerta y, con un movimiento de la mano, permitió la entrada a su padre.


  El duque apenas había cruzado el umbral antes de preguntar:


  —¿Dónde está tu mayordomo?


  Nathaniel se rio.


  —Indispuesto por el momento. Lamento que te hayas perdido la fiesta.


  Wardington entrecerró los ojos.


  —Nunca he salido de fiesta con mis propios hijos. —Aunque estaba seguro de que, dado que el nombre de Dawnton había estado ligado al asunto, seguramente había sido notable. Sin embargo, había algunas cosas que un padre nunca hacía; concretamente, animar a sus hijos a participar en los mismos vicios perversos que él mismo había adoptado desde el fallecimiento de su madre. Ciertamente, Martin podía no ser el mejor modelo para sus hijos, pero el duque de Wardington trazaba la línea en algún lugar. Todos los hombres tenían que hacerlo.


  Su hijo del medio, Nathaniel, parpadeó lentamente antes de soltar un suspiro.


  —¿A qué se debe esta visita mañanera?


  Wardington frunció el ceño.


  —Es mediodía.


  Una ceja rubia oscura se arqueó en el rostro de Nathaniel.


  —¿Mediodía? —Miró el reloj sobre una de sus muchas chimeneas antes de reírse. Sonrió mientras se volvía hacia su padre—. Así es.


  El duque sacudió la cabeza.


  —¿Tus hermanos están aquí?


  Como respuesta, un murmullo procedente del pasillo interrumpió su discurso. Ambos hombres se volvieron para observar cómo Mark pasaba lentamente por la entrada, todavía pronunciando sus tonterías matemáticas. Parecía un hombre de las cavernas con su cabello rubio colgando un poco más abajo de las orejas. Sin camisa y con solo unos pantalones arrugados por ropa, Martin estaba seguro de que Mark era el hombre más inteligente de Bedfordshire. Se había graduado como el mejor de su clase en Cambridge. Un padre no podía estar más orgulloso. Aunque, en realidad era hora de que se cortara el cabello.


  —Mark.


  Mark arrancó sus ojos del papel en su mano.


  —Padre. —No hubo ninguna emoción en su discurso. Ni calidez ni frialdad. Todo lo que Mark decía era simplemente un hecho y nada más.


  —Ve a ver al señor Dudley hoy, y ve bien arreglado para esta tarde.


  Mark asintió, hizo una pausa y volvió a asentir antes de darse la vuelta.


  Wardington se volvió hacia Nathaniel y descubrió que su hijo no solo había conseguido desplazarse por la habitación para acomodarse en una silla, sino que había procedido a quedarse dormido.


  —Nathaniel.


  —Mmm. —Un solo ojo verde se abrió.


  —¿Dónde está Andrew?


  Con un bostezo y un estiramiento, dijo:


  —En algún lugar por aquí. —Luego sonrió—. No iría a buscarlo si fuera tú.


  Wardington sacudió la cabeza. Algo estaba muy mal aquí. Y todo es culpa tuya.


  —¿Estás deseando que llegue la temporada?


  Los ojos de Nathaniel estaban de nuevo cerrados, pero una sonrisa jugó en sus labios.


  —No soñaría con perdérmela.


  —¿Estás deseando encontrar a la Elegida? —preguntó él, esperanzado.


  Nathaniel volvió a reírse.


  —A la primera elegida… la segunda… la tercera…


  Estaba deseando que llegara la temporada por todas las razones equivocadas. Wardington había oído los rumores… Nathaniel nunca pedía cortejar a una dama de la nobleza; en cambio, el joven lord era conocido por arruinarlas. Como había hecho con la hija de un barón hacía dos años. Desde entonces, la gente lo miraba como si fuera peor que la peste negra. Todas las madres alejaban a sus hijas de Nathaniel por miedo a que las corrompiera. Era completamente deshonroso.


  Wardington se acercó y se sentó junto a su hijo. Nathaniel no abrió los ojos, pero su padre sabía que era consciente de su presencia.


  —¿Cuánto tiempo piensas vivir así?


  Los labios de Nathaniel se movieron de lado a lado antes de hablar.


  —Oh, no lo sé. ¿Cuántos años tienes, padre?


  Sintió el golpe de las palabras.


  —Estuve casado una vez.


  Nathaniel le dedicó una sonrisa pícara.


  —Creo que así es como llegué aquí.


  Wardington continuó:


  —Amaba a tu madre. Profundamente y contra todo pronóstico, éramos una pareja de enamorados. Es la única razón por la que aún no los he obligado a tomar una decisión.


  El ojo de Nathaniel se abrió, y algo en su mirada parpadeó antes de pasar.


  —Lo sé —susurró.


  Wardington frunció los labios.


  Hubo un momento de silencio.


  Luego, Nathaniel se levantó y se apartó de su padre.


  —También estoy enamorado. Simplemente las amo a todas. —Esperaba que sus palabras estuvieran llenas de la alegría que no sentía. Se mantuvo de espaldas a su padre, sin querer que el hombre mayor escudriñara más profundamente en su alma. Había estado a punto de compartir sus miedos. Demasiado cerca. Tomando aire, abrió las cortinas de la habitación y quedó cegado por el sol. Se dio la vuelta, dejando que la luz ofensiva cayera sobre su costado—. ¿Simplemente has venido a ver mis planes para Londres, o había algo más urgente que querías discutir?


  Wardington se puso en pie.


  —Irás esta noche para la cena. Los Croftman y los Eaton estarán allí… y la señorita Ott.


  Nathaniel no mordió el anzuelo.


  —No me atrevería a perderme un encuentro entre Andrew y la señorita Catherine Croftman.


  Wardington se acercó a la ventana, mirando con demasiada intensidad a su hijo.


  —¿Y la señorita Ott?


  Bien. Mordería el anzuelo.


  —También sería bueno verla… con suerte, podría retenerla… —hizo una pausa dramática—, en una profunda conversación sobre Shakespeare. —Luego sonrió, creyendo que eso detendría cualquier otro intento de su padre de hacer de casamentero.


  Las cejas de Wardington se fruncieron.


  —Dame tu palabra de que no tocarás a la señorita Ott.


  Nathaniel miró fijamente a su padre.


  —Oh, no eres nada divertido.


  Su padre suspiró.


  —Nathaniel, esto no es un juego. Eres el hijo de un duque. Debes casarte, y tienes que dejar de jugar con las hijas de la nobleza.


  —Tienes razón. Las experimentadas son siempre más…


  —¡Basta!


  Nathaniel se quedó con la boca abierta. Hacía años que no escuchaba a su padre gritarle. Frunció el ceño y puso una mano en el hombro del otro hombre.


  —¿Estás bien, viejo? ¿Se trata de los nietos?


  —¿Qué? —preguntó Wardington.


  Nathaniel entrecerró los ojos y movió un dedo.


  —Creo que lo es. Empiezas a sentirte viejo, ¿verdad? —Colocó ambas manos sobre los hombros de su padre, obligando al hombre a mirarlo fijamente a los ojos. Tomando aire, puso una expresión de lo más solemne—. Aún hay tiempo —dijo lentamente, de forma condescendiente, asegurándose de que su padre escuchar cada una de sus palabras—. Andrew se casará. —Luego le dio una palmadita a su padre en el brazo—. Ya lo verás. —Después comenzó a alejarse.


  —¿Y tú qué?


  —¿No deberíamos esperar a que Andrew se case primero? Después de todo, es el mayor.


  Wardington agitó una mano en el aire.


  —Andrew se casará. No tenemos que preocuparnos por él.


  —¿Y Mark? —preguntó Nathaniel.


  Ambos hombres se volvieron para mirar el lugar donde Mark había estado paseando antes.


  Wardington se volvió hacia Nathaniel.


  —Cualquier mujer que consiga sacar su mente de esos libros seguro que se convertirá en su novia.


  Nathaniel suspiró, sin creer que eso fuera a suceder. Era asombroso cómo los hombres de ciencia parecían siempre alejarse del cumplimiento de otros deberes. Como si uno no pudiera asumir responsabilidades familiares y mejorar el mundo al mismo tiempo. Tal vez, pensó Nathaniel, debería haber emprendido una actividad más desafiante, como las matemáticas o la astronomía. Se estremeció al pensarlo. No, dejaría a Mark con esas tonterías aburridas.


  Wardington interrumpió los pensamientos de Nathaniel.


  —He visto cómo mirabas a la señorita Ott.


  Nathaniel se volvió hacia su padre.


  —Miro así a todas las mujeres.


  Wardington sonrió.


  —No. No lo haces.


  Nathaniel se cruzó de brazos, aunque su corazón empezó a acelerarse.


  —¿Y qué viste exactamente?


  Su padre también se cruzó de brazos.


  —La mirada que le echaste a la señorita Ott empezó siendo esa mirada que le echas a otras mujeres. La mirada de adoración falsa que hace que todas se desmayen, pero luego cambió cuando ella demostró ser digna de tu atención.


  Nathaniel se burló y apartó la mirada.


  —No puedes hablar en serio. Ni siquiera tiene título.


  —Es la sobrina de Hensman. Viene con una dote.


  Nathaniel miró a su padre para ver si hablaba en serio o no.


  —¿Hablas en serio?


  —Así es.


  Volvió a apartar la mirada, sin creer lo que estaba sucediendo. Esto era lo más que Wardington había empujado a Nathaniel hacia alguna chica. Claro, el viejo había molestado a todos sus hijos sobre el matrimonio y la posibilidad de una chica sobre otra, pero nunca una sola. Y nunca una con la que Nathaniel hubiera disfrutado hablar.


  —Su apariencia no es la más… cautivadora.


  —No es fea —replicó Wardington.


  Nathaniel coincidió.


  —No.


  —Nathaniel.


  —Te veré en la cena. —En serio necesitaba que su padre se fuera.


  Wardington lo miró fijamente y luego se dirigió a la puerta.


  —Asegúrate de que tus hermanos estén allí y de que Mark tenga el cabello arreglado; si no, te haré personalmente responsable. —Y luego salió por la puerta.


  En el silencio que siguió, Nathaniel regresó al sofá vacío, cerró los ojos y esperó a que la tensión abandonara su cuerpo. No sabía cómo su padre se había dado cuenta del interés de Nathaniel. Se interesaba por todas las mujeres, sin importar su posición. No era muy exigente con las mujeres con las que elegía pasar su tiempo, siempre que estuvieran limpias y dispuestas.


  Pero Amy Ott. Ella lo había pillado desprevenido, captando su cita. Como amante e inversor tanto del teatro como de la música, Nathaniel se rodeaba de personas afines, pero la mayoría de las veces, sus amigos parecían considerar únicamente obras actuales o de autores que todos conocían. Homero. Dickens. Austen. Siempre era lo mismo… y entonces una pequeña y dulce voz había susurrado: Voto de los Amantes.


  Nathaniel se rio. Ya la había descartado antes de que ella hablara. Como había señalado su padre, Nathaniel solo había coqueteado con la chica porque estaba en su naturaleza. Su rostro era sencillo, nada que hiciera que un hombre quisiera echar un segundo vistazo. Pero al momento en que habló, todo había cambiado en ella. Sus ojos marrones ya no parecían tan aburridos, sino que se llenaron de inteligencia. Y las mejillas de su rostro blanco e impoluto se habían vuelto de un bonito tono rosado. Nathaniel había querido desperdiciar el resto de su día para simplemente sentarse y hablar con ella… para verla sonreírle… para escuchar cómo había llegado a ser quien era. Pero sabía que no debía hacerlo. Amy Ott era exactamente el tipo de mujer con la que no quería enredarse. Era el tipo de chica cuya compañía podía anhelar. Necesitar. Y no podía tener eso. Nathaniel no se casaría, y eso era todo.


  —Menos mal que el viejo ya no está aquí —dijo Nathaniel en voz alta. Su padre podía ser persistente cuando lo deseaba.


  Un movimiento detrás del sofá llamó la atención de Nathaniel. Se giró y vio el rostro de Andrew. Éste sonrió.


  —Pensé que nunca se iría. —Era evidente que había estado allí todo el tiempo.


  Nathaniel sonrió. No podía estar más de acuerdo.


   


  Tres


   


  La velada fue mucho más grande de lo que Amy esperaba. Durante la semana, había pensado que la lista de invitados solo estaría formada por su familia y los Croftman, pero se había equivocado. Había casi cien personas dentro de Wardington Park. Algunos eran obviamente pares, mientras que otros eran simplemente personas adineradas de Bedfordshire. Terratenientes, como los Croftman estaban presentes.


  Wardington Park era hermoso. Los candelabros dorados brillaban en el techo, sus velas hacían brillar los pisos de mármol y las paredes empapeladas del salón de baile.


  Christa vio a alguien que conocía al otro lado de la habitación y se excusó antes de que nadie pudiera detenerla. Amy observó mientras comenzaba a susurrar con un grupo de mujeres jóvenes, todas ellas hermosas en belleza. A diferencia de Amy.


  —¡Amy!


  Amy se volvió y sonrió cuando Jane se acercó y deslizó su brazo en el hueco del suyo. Después de dirigirse formalmente a su tío y a su esposa, Jane preguntó si podían ser excusadas y la solicitud fue concedida.


  Amy miró por encima del hombro a sus tíos. Los rostros de Hensman y Sally Eaton mostraban el digno desdén de la nobleza, pero los ojos del duque brillaban con la picardía de la noche que se avecinaba. Conocido como un granuja de la peor clase, el duque de Hensman nunca fue discreto sobre sus asuntos fuera de su casa; Lamentablemente, todos parecían tener muy poca compasión por Sally porque, después de todo, el de ellos no había sido un matrimonio por amor y ella había fallado en su único deber, dar a luz a un heredero. Su único hijo era Christa, lo que significaba que después de cuatro generaciones de hombres Eaton, su línea había llegado a su fin.


  Jane miró en la dirección que mantenía la atención de Amy y frunció el ceño.


  —Triste, ¿no es así? A menos que puedan casar a Christa con un hombre dispuesto a adoptar el apellido Eaton, están perdidos.


  Amy negó con la cabeza y se dio la vuelta mientras se dirigían hacia la mesa de té.


  —No puedo imaginar a un hombre dispuesto a adoptar el apellido de otro hombre.


  Jane sonrió.


  —No puedo imaginar a un hombre dispuesto a enfrentarse a la mezquina Christa.


  Las chicas se sonrieron la una a la otra.


  Una vez que llegaron a la limonada, un caballero que Amy no conocía se ofreció a traerles sus bebidas. Él sonrió cálidamente, su rostro joven, redondo como su vientre y tan rojo como su cabello pelirrojo. Su traje tampoco le quedaba muy bien. Sus pantalones negros parecían haber sido pintados sobre él. Su abrigo no era mejor, y la corbata que usaba alrededor de su cuello era roja y no hacía nada más que hacerle parecer un tomate.


  —Lady Jane. —Le entregó una taza. Se volvió para darle a Amy su vaso, pero miró a Jane en busca de una presentación.


  —Señor Nelson James, esta es la señorita Amy Ott.


  Nelson hizo una reverencia y luego volvió a sonreír, mostrando cada uno de sus dientes blancos. Debido a su peso adicional, se veía muy joven, nada que ver con el resto de los caballeros presentes.


  —Espero que una vez que estemos en Londres, pueda tener su primer baile.


  Los ojos de Amy se agrandaron. Ciertamente no quería que su primer baile fuera con Nelson. Parecía una buena persona, pero… no su primer baile. No su tan primer baile.


  Jane interrumpió.


  —Oh, Señor James, qué idea tan maravillosa. Amy lo espera con ansias. —Luego agarró la muñeca de Amy y comenzó a apartarla.


  Amy siseó.


  —No quiero que tenga mi primer baile. —Era obvio que si eso sucediera, estaría arruinada por la sociedad.


  Jane sonrió.


  —No temas, no sucederá, porque tu tarjeta tendrá al menos un buen nombre antes de que se acerque Nelson.


  Amy no le creyó.


  —¿Cómo lo sabes?


  Los ojos de Jane se movieron al otro lado de la habitación.


  —Porque parece que has llamado la atención de cierto lord.


  El corazón de Amy se aceleró mientras seguía la mirada de Jane, y al otro lado de la habitación estaba el mismo hombre al que quería ver. Lord Nathaniel Dawnton. Sus ojos se conectaron y Amy sintió que se le cerraba la garganta. No había forma de que él la estuviera mirando, pensó. No a ella. Era sencilla, no tenía título y era hija de una mujer que se había escapado para casarse con un albañil por una tontería llamada amor. Amy rápidamente desvió la mirada.


  —Quizás, te está mirando a ti.


  Jane se burló.


  —Tonterías. Claramente te está mirando. —Luego se volvió hacia Amy—. Si te invita a bailar en Londres, asegúrate de que no sea un vals y una vez que termine el baile, busca a tu acompañante de inmediato.


  Amy no tuvo que preguntar por qué.


  —No te preocupes. No creo que él desee… comprometer a alguien como yo.


  Jane frunció el ceño.


  —¿Por qué dices eso?


  Amy se apartó de sus ojos.


  —Sabes por qué… no soy… como tú.


  —¿Como yo?


  —Bonita.


  Jane sonrió.


  —Eres bonita a tu manera. Simplemente necesitas… mostrarlo más.


  Amy bajó la cabeza y sus ojos se posaron en su vestido. Era una creación simple y amarilla que alguna vez había sido propiedad de Christa. Se arrastraba un poco, ya que Christa era más alta que Amy y no le quedaba bien. Pero Sally le había dicho a Amy que se veía bien con la ropa vieja de Christa, por lo que no había necesidad de comprar más. Amy negó con la cabeza.


  —Es dulce de tu parte decirlo, aunque no es cierto.


  Jane estaba a punto de decir algo más cuando se anunció la cena. Amy se dirigió hacia su tío y esperó a encontrar su lugar entre los que se habían reunido. Para la cena, todos se sentaban por orden de estatus y luego por riqueza. Amy se encontró al final de la mesa junto con algunas hijas de la nobleza. A unos pocos asientos de distancia, Jane captó su atención antes de entablar una conversación con la chica que estaba a su lado.


  Amy miró a su alrededor y descubrió que las dos chicas a cada lado de ella se habían vuelto para hablar con las personas del otro lado, dejándola fuera. A su derecha, no pudo evitar escuchar la conversación que estaba teniendo lugar sobre los Dawnton.


  La chica rubia a su lado susurró:


  —Me los llevaría todos si pudiera.


  Esto hizo que su compañera, una chica pelirroja, se riera.


  —Tengo mi corazón puesto en lord Clariant. Es tan apuesto, incluso con toda la melancolía.


  La rubia se rio.


  —Pero, ¿qué piensas de Mark?


  La chica pelirroja hizo un zumbido de pensamiento antes de decir:


  —Servirá, supongo. Sin embargo, me aburriría de su presencia tan pronto como abra la boca. Cada vez que me he involucrado en una conversación con él, me encuentro completamente perdida en cuestión de minutos.


  Amy pensó en la evaluación de la chica sobre el Dawnton mayor y el menor. Lord Clariant parecía meditar a menudo, pero no tenía idea de la precisión de la descripción de Mark. Solo había dicho una palabra en presencia de Amy.


  —Veinticinco.


  La chica rubia se rio y luego dijo:


  —¿Viste la forma en que me miró esta noche?


  El corazón de Amy se aceleró cuando descubrió que no había seguido la conversación y esperaba que la mujer no estuviera hablando de lord Nathaniel.


  La pelirroja habló entonces.


  —Lo hice. También noté que intentó sacarte al balcón.


  Rieron de nuevo.


  La rubia se calló antes de bajar la voz.


  —Y lo habría seguido si no hubieran llamado para cenar.


  Su amiga jadeó.


  —Solo podría imaginar el problema en el que te habrías encontrado si te hubieras ido.


  La rubia se rio.


  —Con lord Nathaniel, escuché que él lo vale.


  Las chicas rieron de nuevo, sin darse cuenta de que el corazón de Amy se estaba rompiendo. Había sido una tonta al pensar que era especial a los ojos de Nathaniel. Le temblaban las manos cuando alcanzó la copa de vino, pero antes de que pudiera poner los labios en la copa, se le cayó de las manos, se estrelló contra el borde de su plato y cayó en su vestido. Unas gotas golpearon a la rubia que estaba a su lado.


  La chica se volvió rápidamente hacia Amy con los ojos muy abiertos, y si la mesa no había escuchado el estrépito, seguramente su atención fue atraída por la fuerte voz de la chica.


  —¡Tonta! ¡Arruinaste mi vestido!


  Toda la conversación cesó cuando todos miraron de dónde venía la conmoción.


  Amy se puso de pie.


  —Oh, lo siento mucho. Yo…


  La otra chica también se puso de pie. Su vestido estaba bien, pero no detuvo su rabia mientras usaba una servilleta para limpiar la humedad de su brazo.


  —¿Sabes cuánto cuesta este vestido? —Entonces examinó a Amy—. ¡Obviamente, más que todo tu guardarropa combinado!


  Unas cuantas risitas hicieron que el calor inundara el rostro de Amy. Estaba arruinada.


  —Estoy tan… —Ni siquiera intentó decir más mientras salía corriendo de la habitación, sin siquiera mirar hacia dónde se dirigía. Ni siquiera excusarse, lo que sabía que solo le causaría más problemas. Oyó débilmente a Jane llamarla por su nombre, pero no se detuvo. No podía regresar. No quería ir a Londres. No podía soportar la idea de volver a ver sus rostros.


  Amy se encontró afuera en un balcón. Sus manos se apretaron sobre la fría barra de metal mientras intentaba ralentizar su respiración. Esta vida… no era para ella. Nada de esto. Todo lo que quería hacer era volver a su vida anterior, donde había sido casi invisible. Aquí, la vergüenza venía fácilmente. Ella era la extraña en la habitación, y todos los que no lo habían sabido antes, lo sabían ahora.


  Envolvió sus brazos alrededor de sí misma, protegiéndose del aire fresco de la noche. Saltó cuando sintió que algo la tocaba. Dándose la vuelta, encontró a Nathaniel parado detrás de ella, su abrigo negro en sus manos, abierto, esperando a que ella se lo pusiera. Conmocionada por su repentina aparición, Amy simplemente lo miró fijamente. La mitad de su rostro pálido y hermoso estaba envuelto en sombras, lo que lo hacía parecer aún más peligroso… y seductor.


  Él sonrió.


  —Pensé que podrías tener frío.


  Los ojos de Amy pasaron de la chaqueta a los ojos verdes iluminados, que parecieron posarse en su rostro.


  —¿Por qué está aquí?


  La pregunta los sorprendió a ambos; Amy nunca había sido descrita como valiente, y estaba segura de que ninguna mujer le había hablado a lord Nathaniel de esa manera. Especialmente una que se encontraba sola en un balcón con él. Dándose cuenta de dónde estaba la trajeron de regreso las palabras que la chica rubia había dicho en la cena. Problema.


  Dio un paso atrás y se encontró contra la barandilla.


  Si era posible, la sonrisa de Nathaniel pareció crecer y adquirir un brillo más oscuro. Aun así, extendió el abrigo, pero no se acercó a Amy.


  —¿Tienes o no tienes frío?


  —Mi vestido está arruinado. Odiaría arruinar su abrigo.


  Se rio.


  —Me arriesgaré. —Una ceja de color rubio oscuro se elevó, como desafiándola a dar un paso adelante. ¿Se arriesgaría?


  Sabiendo que era una mala idea, pero dispuesta a ver a dónde conducía este momento, Amy dio el paso que los acercaría más y luego se volvió, permitiéndole colocar el abrigo sobre sus hombros. Una vez que el material la tocó, se sintió envuelta en calidez y su fuerte olor masculino. Sus manos no la dejaron. En cambio, parecieron detenerse en la parte superior de sus brazos y descansar. Amy podía oír los latidos de su corazón en sus oídos y se preguntó qué significaba su presencia.


  Cuando Nathaniel habló, su aliento fue cálido contra su oído.


  —No te preocupes por las palabras sin sentido de la señorita Haywood. Ella se avergonzó más a sí misma que a ti. Todo el mundo sabe que ella no puede quedarse callada sobre nada. Tu pequeño accidente solo lo confirmó.


  Señorita Haywood. Así que la rubia finalmente tenía un nombre.


  Amy sintió una calidez instalarse dentro de ella ante sus palabras. Dándose la vuelta, inmediatamente deseó no haberlo hecho. Nathaniel estaba tan cerca. Demasiado cerca. Sus labios carnosos se convirtieron en una sonrisa tentadora. Ella bajó la mirada y susurró:


  —Gracias. —Luego agregó—: Por el abrigo y sus palabras.


  —Son la verdad.


  Amy negó con la cabeza, pero una sonrisa asomó a sus labios.


  —Es un hombre muy audaz.


  —“¡Audacia, sé mi amigo! Ármeme, audacia.”—Sus manos viajaron por sus brazos, deteniéndose en sus codos. El abrazo era muy íntimo.


  La mente de Amy se quedó en blanco y luego recordó sus palabras…


  —Cymbeline —dijo, haciéndole saber que reconocía de qué obra provenía su cita.


  Una pequeña sonrisa apareció en sus labios mientras sostenía sus ojos. Su mirada hablaba de asombro y confusión.


  —¿Cómo?


  —¿Cómo? —presionó ella, volviéndose más atrevida. Parecía un rasgo contagioso cuando estaba cerca.


  —Cymbeline es una de las obras menos populares de Shakespeare. No muchos conocen sus líneas y mucho menos han visto la obra.


  Se encogió de hombros y miró hacia otro lado.


  —No es Macbeth, pero de todos modos disfruto del teatro.


  —¿Cuál es tu obra favorita?


  —Don Carlos.


  Frunció el ceño.


  —¿Por Friedrich Schiller?


  Asintió.


  Él sonrió.


  —Tendremos que ir juntos algún día.


  Levantó la cabeza, sorprendida de que él hiciera tal sugerencia. Luego sonrió y volvió a apartar la mirada, dándose cuenta de que lo había dicho solo por cortesía. Era su forma de encantar.


  Sus manos subieron a su barbilla y la levantaron, obligándola a mirarlo a los ojos. Y luego habló como si escuchara sus pensamientos negativos:


  —Nada me encantaría más que llevarte a una obra de teatro.


  En ese momento, se dio cuenta de que nada le encantaría más a sí misma… excepto tal vez un beso.


  Retrocedió cuando el calor se extendió a su rostro. No debería estar aquí con él. Esto estaba mal.


  Mirando a su alrededor en el salón de baile vacío pero bien iluminado, decidió que había llegado el momento de volver a unirse a la fiesta. Dudaba seriamente que alguien la estuviera buscando, segura de que a nadie le importaba lo suficiente como para hacerlo, pero a diferencia de la señorita Haywood, Amy no se arriesgaría…


  Antes de que pudiera completar su siguiente pensamiento, Nathaniel levantó su rostro de nuevo y la besó. Apasionadamente. Amy sintió que todo su ser se embelesaba al sentir sus suaves labios y los fuertes brazos que la rodeaban.


  —Eres tan hermosa —susurró a través de sus labios antes de que sus labios se deslizaran a su mejilla, colocando besos ligeros contra su mandíbula y oreja.


  Amy suspiró. Nunca antes había sentido este nivel de calidez. Tampoco la habían llamado nunca hermosa. Tan sorprendida por la confesión, se apartó para mirarlo a los ojos, ojos verdes que habían adquirido un tinte más oscuro. Ahogada por sus sentimientos, respiró hondo unas cuantas veces y luego preguntó mientras lo miraba a los ojos:


  —¿De verdad me encuentras hermosa?


  Las manos enguantadas de Nathaniel tomaron su rostro, y la abrazó mientras decía:


  —Encantadora. —La simple palabra rodó sobre ella como terciopelo cálido. Luego volvió a besarla. Los brazos de Amy se envolvieron alrededor de su cuello mientras lo sentía caminar hacia una esquina del balcón que estaba completamente ennegrecido. Su respiración se volvió áspera y apresurada mientras Nathaniel jugaba con su boca, abriéndola—. Por primera vez, me encuentro luchando entre el deseo de besarte o escucharte hablar poesía sin cesar.


  Amy se sintió feliz. Nunca nadie le había dicho esas cosas. Todo en Nathaniel parecía capturar todos sus sentidos, mente y cuerpo.


  Como si escuchara sus pensamientos, él sonrió contra sus labios y luego ella sintió la sonrisa caer y el momento se volvió serio.


  —Sáltate la temporada y simplemente quédate conmigo.


  La voz de Amy se quebró. La noche entera había tomado un giro maravilloso.


  —Yo… —No supo qué decir. Sonrió ampliamente, no porque él pudiera verlo, sino porque simplemente no pudo evitarlo. Lord Nathaniel le había propuesto matrimonio. Tan rápido—. Bueno, estoy segura de que si le preguntamos a mi tío, aprobará que nos casemos.


  Nathaniel se quedó quieto,


  —Eso no es lo que quise decir.


  Amy sacudió su cabeza, sin comprender, pero aún en el resplandor de su beso.


  —Bueno, por supuesto, deberíamos cortejarnos primero, y…


  Nathaniel guardó silencio. Demasiado silencioso. Suspiró.


  —Amy, no tengo intenciones de casarme contigo.


  Ella cerró los ojos, buscando el mensaje oculto en sus palabras porque no había forma de que él pudiera decir lo que había dicho… no después de que acababan…


  Como si se diera cuenta por primera vez de dónde estaban, Amy colocó sus manos sobre su pecho, deseando tener espacio.


  —¿Qué quieres decir? ¿Para qué más me saltaría la temporada?


  —Para convertirte en mi amante.


  Era como si una mano se hubiera cerrado alrededor de su garganta. Lo empujó y él le dio suficiente espacio para alejarse hacia la parte más luminosa del balcón. Dándose la vuelta, no supo qué decir. Luego decidió que realmente no había nada que decir. Se dirigió hacia la puerta, pero se detuvo cuando sintió que la mano de Nathaniel se extendía y envolvía su muñeca.


  —Espera.


  Sin poder evitarlo, se volvió y lo miró fijamente, y una vez más, descubrió que era el hombre más apuesto que jamás había visto.


  —Piensa en ello, Amy. —Se acercó a ella—. Encajamos muy bien juntos. —Levantó la otra mano y le acarició la mejilla. El tono de su voz bajó una octava—. ¿No puedes sentirlo?


  Podía, pero… Ella retrocedió de nuevo.


  —No.


  Todo el rostro de Nathaniel se iluminó de sorpresa.


  —¿No?


  Ella negó con la cabeza, sin querer volver a decirlo.


  Él entrecerró los ojos, mirándola, y luego sus ojos se suavizaron y habló sin emoción:


  —Fracasarás.


  —¿Qué?


  —En Londres. Fracasarás. Nadie te tendrá ahora. No después de la conmoción que causaste en el comedor.


  Amy le sostuvo los ojos cuando el frío que la rodeaba comenzó a filtrarse a través de la chaqueta que le había prestado. Al darse cuenta de que todavía la usaba, se la quitó y se la arrojó. El dolor causado por sus palabras comenzó a cegarla mientras se alejaba rápidamente y corría. Cómo un hombre podía hacerla sentir tan querida en un momento solo para aplastar su espíritu en el siguiente era más de lo que podía soportar. Había pensado… por un momento… que había sido más para él. Más para ellos. Pero ahora sabía que las historias que las mujeres habían contado sobre Nathaniel eran ciertas. No era del tipo que se casaba, pero tampoco Amy era del tipo amante. Tocando la cruz que colgaba de su cuello, miró hacia arriba y se dio cuenta de que no tenía idea de dónde estaba. El ruido de la cena había desaparecido y, mientras miraba a su alrededor, se encontró en una biblioteca. Sus dedos fueron a la cruz de nuevo.


  —¿Señorita Ott?


   


  Cuatro


   


  Amy se dio la vuelta, su corazón se aceleró cuando sus ojos captaron el movimiento junto a una chimenea, que estaba junto a un gran escritorio de roble. El duque Wardington.


  El duque la miraba fijamente, sus ojos verdes se parecían tanto a los de sus hijos que a Amy le dolió el pecho. Sin duda, ningún hombre había envejecido mejor que él. No era sorprendente que Nathaniel le ofreciera a Amy una posición tan escandalosa en su vida. No era mejor que el hombre que lo engendró.


  Wardington dejó los papeles que tenía en la mano sobre la mesa y luego dijo:


  —La cena terminó. Las damas están en el salón de té.


  Amy miró hacia la puerta.


  —Entonces debería unirme a ellas.


  —Espere.


  Volviéndose hacia él, pudo ver que sus ojos eran simples rendijas.


  —¿Está segura de que no nos hemos visto antes?


  Amy frunció el ceño.


  —Estoy segura, su excelencia.


  Él asintió.


  —Simplemente me pareces muy familiar.


  Amy no se parecía en nada a su madre. Su madre había sido hermosa, por lo que estaba segura de que la había confundido con otra persona.


  Sus siguientes palabras irrumpieron en sus pensamientos.


  —¿Nathaniel la encontró?


  La cabeza de Amy se volvió hacia la suya. Sus ojos se agrandaron, delatándose.


  —Sí, entonces. —Wardington asintió y volvió a recoger los papeles de su escritorio. Caminando hacia ella, Amy no pudo evitar sentirse impresionada por la forma en que se movía Wardington. Tenía un paso que hablaba de su poder, distinguiéndolo de todos los demás, con título o no. Se detuvo a un metro y medio de ella—. ¿Le hizo una proposición?


  Amy apartó la mirada.


  Un destello de algo cruzó su rostro. ¿Decepción?


  —Bueno, señorita Ott, espero que sepa en lo que se está metiendo. Es posible que el resultado de la aventura no sea lo que esperaba…


  —Le dije que no. —Luego se apartó de él, sin fingir ocultar su mirada, mientras se preguntaba qué le pasaba a esta familia. Obviamente, todos habían escuchado demasiados “sí” a lo largo de los años.


  Sorpresa se reflejó sobre sus rasgos.


  —¿No?


  Amy asintió.


  Los labios de Wardington se abrieron en una sonrisa y luego se rio. Ruidosamente. El ruido llenó la habitación y su intensidad obligó al hombre a ponerse casi de rodillas. Al principio, Amy creyó que se estaba riendo de ella. Después de todo, estaba muy arruinada para la temporada, destinada a ser solterona o casarse por debajo de su nuevo rango en la vida. Pero momentos después, sus palabras la tranquilizaron.


  —Oh, me hubiera encantado ver su rostro después de eso.


  —¡Bueno, espero no volver a ver su rostro nunca más! —Amy jadeó y se tapó la boca, sin comprender la mujer en la que se estaba convirtiendo.


  El duque Wardington se rio de nuevo y cuando estuvo sobrio, su rostro se transformó en algo… oscuro.


  —Oh, me gustas, señorita Ott.


  Amy retrocedió.


  El duque sonrió.


  —No tema, señorita Ott. No tengo ningún deseo por usted, pero creo que una sociedad puede beneficiarnos inmensamente.


  —No, gracias.


  —Pero, ni siquiera ha escuchado mi propuesta.


  Negó con la cabeza, dirigiéndose hacia la puerta una vez más.


  —¿Y si le dijera que puedo hacerla la más bella del baile?


  No confiaba en él, pero no pudo evitar preguntar:


  —¿Qué baile?


  —Cada baile. —Caminó hacia ella nuevamente, muy despacio, como un lobo que finalmente había acorralado a su presa—. Cada velada, cada fiesta. Toda la temporada.


  La mente de Amy ni siquiera podía comenzar a imaginar tal evento. Se rio entre dientes.


  —¿Yo? ¿La más bella del baile? —Se rio una vez más y sacudió la cabeza—. Imposible. —Sin embargo, no todos los días un duque le presentaba una oferta tan tentadora. Imposible, se dijo.


  Él levantó una ceja blanca.


  —¿Por qué crees que es tan imposible?


  Amy no sabía por dónde empezar… por lo menos… no en voz alta. Había muchas razones por las que temía la temporada.


  —No sé nada del decoro de la nobleza.


  —Bien. La mayoría de ellos fueron creados para fallar en la felicidad. —Una mano se agitó en el aire, descartando la excusa—. Te enseñaré todo lo que necesitas saber. ¿Qué otros temores tienes?


  Amy pareció aturdida.


  —¿Usted? ¿Enseñarme? —Ahora ella realmente se estaba riendo—. ¿No es un trabajo de mujeres? ¿Quizás una institutriz?


  Se encogió de hombros.


  —Sí, un trabajo enseñado por otra mujer fallida que no tuvo nada mejor que hacer que convertirse en institutriz.


  Amy no estaba en desacuerdo con eso.


  —¿Por qué yo? —Supuso que esa era la pregunta más urgente.


  —Porque haces que los ojos de mi hijo se iluminen.


  Amy se tragó la sensación de júbilo. Ella había pensado lo mismo en un momento.


  —Pero Nathaniel no desea casarse.


  Wardington se apoyó en el respaldo de una silla cercana y levantó un brazo.


  —Puede muy bien cambiar de opinión al final de la temporada, te lo garantizo. —Le hizo un gesto para que se sentara en uno de los sillones orejeros junto al fuego.


  Cruzando los brazos, miró a su alrededor.


  —Estoy segura de que alguien me está buscando.


  —Le pediré a una criada que le diga a tu tío que te fuiste a casa y me asegurará de que llegues antes que él. —Se dirigió hacia la puerta para hacer lo que le había dicho mientras Amy lo esquivaba y se dejaba caer en el asiento justo antes de que él tomara el suyo.


  Cuando regresó, se sentó junto al de ella, cruzó las piernas y apoyó las manos en el brazo de la silla. Luego sonrió.


  —Bueno, Amy. Háblame de ti.


  Su corazón tocó fondo.


  —¿Qué necesita saber?


  —Todo. —Se inclinó hacia atrás sosteniendo su mirada—. Si te vas a casar con mi hijo, creo que es justo que sepa más sobre ti, ¿no estás de acuerdo?


  Amy lo estaba, pero no quería que nadie fuera de su familia supiera la verdad. Le diría todo lo que pudiera.


  —Mi madre era la hija del difunto duque Hensman. Ella se escapó para casarse con un albañil.


  Él asintió.


  —Sí, eso lo sé. Tu tío me contó la historia. ¿Qué más?


  —¿Qué quiere decir?


  —¿Tu madre murió?


  —Sí.


  —¿Y tu padre?


  Tragó.


  —Muerto también.


  —¿Alguna deuda?


  —Ninguna.


  —¿Problemas con la ley?


  —No.


  Él asintió de nuevo, sin dejar de mirarla a los ojos. Luego preguntó:


  —¿Eres una mujer virtuosa?


  No tuvo que adivinar a qué se refería. Su mano una vez más encontró la pequeña cruz debajo de su guante.


  —Sí. —Ella aún era virgen.


  Asintió una vez y se puso de pie.


  —Una vez que llegues a Londres, ven a mi casa. Comenzaremos de inmediato.


  Amy también se puso de pie, sin saber qué decir.


  —Gracias. —Supuso que esas eran las palabras adecuadas. Después de todo, ¡cuántas mujeres contaban con la ayuda de un futuro suegro, nada menos que un duque, para ayudarlas a prepararse para la temporada!


  Wardington se acercó a la puerta, justo cuando se abría.


  Jane asomó la cabeza y jadeó.


  —Oh, no sabía que había alguien… —Miró entre las dos personas en la habitación. A Wardington, le dijo—: Su excelencia.


  —Señorita Croftman. —El duque ni siquiera parpadeó, actuando como si nada estuviera mal con una mujer joven y un pícaro encontrados solos en la misma habitación—. Encontré a la señorita Ott. ¿Quizás le gustaría ver su casa?


  Los ojos de Jane se agitaron un par de veces y luego dijo:


  —¡Oh, sí! ¡Qué bueno que la haya encontrado, su excelencia! La estaba buscando. Ven, Amy. —Entonces sonrió, mostrando demasiados dientes.


  Amy corrió hacia la puerta y no miró hacia atrás. La noche no había salido según lo planeado, pero si podía mantener sus secretos, tanto viejos como nuevos, podría encontrar lo único que siempre había estado buscando: la felicidad.


   


  Cinco


   


  Nathaniel cerró los ojos y se reclinó en su silla mientras se preguntaba cuánto más podría soportar esta tortura. No por mucho tiempo, pensó. Abriendo los ojos, se volvió para mirar a su hermano Mark, que hablaba una y otra vez sobre un teorema matemático que se descubrió ese mismo año.


  Mark estaba garabateando en un papel en la mesa de té frente a él mientras su otra mano se agitaba en el aire. Sonreía mientras hablaba sin parar sobre su teoría.


  —¡Suficiente! —Nathaniel levantó las manos en señal de rendición—. Mark, por favor.


  Su hermano abrió la boca para continuar y luego se detuvo, dejando solo el ruido enérgico de los otros clientes de la tienda para llenar el silencio. Los hermanos, Nathaniel, Mark y Andrew, estaban todos en Le Café, un lugar en Bond Street conocido por su buen café y una mejor conversación. Era un establecimiento popular, acreditado por ser un lugar de mentes abiertas, y presumía de lo mejor en café y debate. Al otro lado de la sala, un grupo de hombres estaban discutiendo los temas más recientes del parlamento. Andrew, incapaz de resistirse, estaba entre el grupo; cada hombre ruidoso estaba seguro de que su opinión era más correcta que la de los demás y reunían a sus aliados para animarlos. Cuando los Dawnton habían comenzado a venir aquí, Nathaniel se había reído de todos ellos, creyendo que las discusiones no tenían sentido, pero después de un tiempo, había llegado a la conclusión de que muchas cosas no solo se discutían, sino que se decidían dentro de las cuatro paredes de Le Café.


  Mark volvió a llamar su atención.


  —Bueno, permítame simplemente mostrarte cómo funciona esto hasta que llegue nuestro escritor.


  Nathaniel se puso de pie, viendo su llegada en la puerta y sonrió.


  —Demasiado tarde. Él está aquí.


  Sir Rudolph Vow vio a Nathaniel desde el otro lado de la habitación y le indicó que se acercara. Los dos hombres se habían conocido en Eton, solo para reunirse unos años después de que Nathaniel terminara en Oxford. Al verse en una obra de teatro la temporada pasada, Nathaniel descubrió que Vow no solo era otro fanático del teatro, sino que su trabajo personal también era excepcional. Ambos habían decidido reunirse para que Nathaniel pudiera ver el guion terminado y pudieran analizar la logística al ver la obra pasar del papel a la visión. Mark estaba presente para que la charla financiera se desarrollara sin problemas.


  —Señor Vow.


  —Lord Dawnton. —Se volvió hacia Mark, estrechándole la mano también—. Milord.


  Los tres hombres tomaron asiento.


  Nathaniel se rio.


  —Entonces, ¿ha terminado la obra?


  Vow le entregó a Nathaniel una pila de papeles.


  —Solo esta mañana. También es una belleza. Romántica. Cómica. Algo de drama oscuro.


  Nathaniel miró los papeles.


  —Bueno, si se parece en algo al comienzo, estoy seguro de que es buena. ¿Cuánto cree que se necesitará para representarla?


  Vow citó un número. Un número elevado.


  Nathaniel se volvió hacia él.


  —¿Tanto? —No era tanto que no lo tuviera o que no pudiera atraer a otros inversores al proyecto, simplemente no esperaba la cantidad.


  Vow asintió.


  —Nos gustaría conseguir los mejores actores, vestuario y escenarios, pero le prometo que valdrá la pena.


  Nathaniel buscó en su bolsillo.


  —Supongo que tiene razón.


  Mark interrumpió.


  —Pero primero necesitaremos un presupuesto. Uno que muestre toda la acumulación de fondos. Necesitaríamos saber exactamente a dónde va cada chelín.


  Vow pareció sorprendido.


  Nathaniel se rio y le habló a Vow.


  —Por supuesto, lo mejor sería un presupuesto. —Esperaba uno de esos, pero luego se volvió hacia Mark—. Pero, ¿cada chelín? ¿Quizás podríamos trabajar con estimaciones? —No creía que valiera la pena contar unos pocos chelines.


  Mark se volvió hacia él.


  —Cada chelín y los recibos de los proveedores de suministros.


  Nathaniel miró a Mark y luego se volvió hacia Vow y sonrió.


  —Por eso lo traigo. Normalmente evito las cosas complicadas. Simplemente deseo disfrutar de la obra y atribuirme el mérito de haberla puesto.


  Vow les sonrió a ambos y luego sacó otra hoja de papel de su bolsillo.


  —Sin embargo, tengo un presupuesto justo aquí… no se reduce al chelín. —Le entregó el papel a Mark, quien rápidamente comenzó a leerlo. Vow siguió hablando—: Habrá vestidos de seda y una actriz principal con voz de ángel. —Entonces Vow se inclinó hacia adelante y susurró—: Y el rostro de uno también.


  Nathaniel sonrió, pensando en los otros placeres que se podían encontrar en el teatro. Un destello de cabello y ojos castaños capturó su mente. Amy. Cómo le encantaría llevarla a la obra de teatro, comprarle el mejor vestido y hacer que se sentara con él en su palco en Covent Garden. Se vería hermosa de su brazo, y a él no le importaría en absoluto si se distraían por…


  Mark solo había pasado un momento mirando el documento antes de mirar hacia arriba.


  —Necesitaré las facturas de los proveedores que garanticen estas cifras.


  Vow sostuvo los ojos de Mark y luego asintió y se puso de pie.


  —Muy bien. Se las tendré en unos meses. Por ahora, deberíamos seguir adelante con las audiciones y…


  —Las cifras primero —dijo Mark, poniéndose de pie, elevándose sobre el otro hombre. No era solo la mente de Mark lo que asombraba a la gente, sino que también tenía la actitud de un Dawnton—. Entonces, supongo que nos veremos en unos meses.


  —Deme dos semanas. —Vow ya no sonreía.


  Nathaniel se levantó y extendió la mano, dándole un cheque al hombre.


  —Tome esto para comenzar con las audiciones. —El cheque no era mucho, pero serviría—. Llévelo a mi banquero, y él lo cobrará por usted. —Luego estrechó la mano del otro hombre—. Leeré la obra y espero verlo en dos semanas.


  Vow tomó la mano y el cheque, y luego se fue.


  Nathaniel preguntó una vez que se fue:


  —¿Era eso completamente necesario? Si vas a detenernos antes de que comencemos, entonces la obra nunca estará lista para ser mostrada al final de la temporada.


  Mark no mostró ninguna emoción en sus ojos verdes cuando dijo:


  —El hombre había sobrevalorado todo.


  Nathaniel se encogió de hombros.


  —Claro que lo ha hecho. Nunca querrás enviar un presupuesto simplemente para pedir más dinero más adelante cuando falten cosas o se rompan. Los presupuestos cambian.


  —Y estaré aquí para revisar todos los cambios a medida que se produzcan.


  —Muy bien.


  —Simplemente no quiero que pierdas.


  —No puedo.


  —¿Por qué no? —preguntó Mark.


  Nathaniel sonrió.


  —Porque incluso si obtiene algunas monedas extra ahora, tengo el manuscrito. —Agitó el documento en su mano—. Y garantizo que no tendría problemas para representar esto sin él y mucho antes de que él pudiera obtener el capital para hacerlo por su cuenta. Entonces, si descubro que ha tratado de jugar conmigo, el dinero que ganaría después de la producción sería una recompensa suficiente. Después de todo, si él me dio la obra y yo solo le di fondos frente a toda una sala, ¿quién puede decir que no pagué simplemente por el guion?


  Mark miró los papeles y luego a su hermano.


  —¿Tu conciencia?


  Nathaniel frunció el ceño.


  —No creo que tenga una de esas.


  Mark parpadeó.


  —¿Este era tu plan desde el principio? ¿Estafarlo?


  Nathaniel frunció el ceño a cambio.


  —No, pero se deben establecer garantías en todas las cosas.


  —Hmm, y pensar que me llaman el frío.


  Nathaniel hizo una reverencia.


  Mark se dirigió hacia la salida.


  —¿Adónde vas?


  —A donde el Profesor.


  Nathaniel frunció el ceño. El Profesor, o el doctor John Peters, era un anciano que una vez había enseñado en Oxford antes de que lo despidieran por salirse de la asignatura. Ahora, abría su casa a algunas “personas de ideas afines” como un lugar de estudio y discusión matemática. Para Nathaniel, el hombre era un loco, pero Mark, junto con algunos otros, creían que era un genio… no es que esas dos características no pudieran coexistir.


  Acababa de volver a tomar asiento cuando una sirvienta se acercó y le preguntó si necesitaba más café.


  Nathaniel señaló su taza.


  La mujer empezó a llenarla, mientras le daba a Nathaniel lo que supuso era su sonrisa más encantadora.


  —«¿Qué importa el resplandor que una vez fue tan brillante, que ahora para siempre es arrebatado de mi vista?»


  La chica sonrió y dijo:


  —Es bastante bueno con las palabras. ¿Alguna vez pensó en publicar un libro?


  Nathaniel tuvo que forzar su rostro para no mostrar decepción con la mujer por no saber que la línea ya había sido publicada en un libro de William Wordsworth.


  Cuando la sonrisa de la mujer comenzó a desfallecer, Nathaniel colocó la suya en su lugar, lo que inmediatamente provocó que la propia sonrisa de la camarera regresara.


  —Qué gran idea —dijo—. En caso de que ocurra, me aseguraré de dedicárselo.


  La sonrisa de la mujer creció y luego se alejó, dejando a Nathaniel con sus pensamientos. Si hubiera estado hablando con Amy, no habría tenido este problema. Si le hubiera dicho las palabras a Amy, ella no solo habría conocido al autor, sino también el libro correcto.


  Suspiró pensando en su momento en el balcón hacía dos semanas. Esta noche sería la primera de muchas fiestas de la temporada, y Nathaniel tenía toda la intención de asistir… aunque solo fuera para volver a verla. Admitía para sí mismo que la última vez que habían hablado no había ido bien. No debería haberle dicho que fracasaría en la temporada. No entonces. No cuando había sido lo suficientemente vulnerable como para preguntarle si era realmente hermosa. Había visto su debilidad y había ido a matar… solo para descubrir que Amy escondía una fuerza interior que desafiaba a todas las mujeres que conocía.


  Él había fallado, perdiendo su encanto, que era algo que no solía ocurrir.


  Todo era culpa de Amy. Ella era la razón por la que Nathaniel no había sido él mismo. No había sido él mismo desde la mañana en que se encontró con ella. A la llegada de Nathaniel a Londres, las mujeres habían comenzado a arrojarse a sus pies, pisándose unas sobre otras solo para estar cerca… y las había rechazado a todas. Por ella.


  Apartando a Amy de su mente, abrió el manuscrito y comenzó a leer.


   


  Seis


   


  Amy tiró de la capucha sobre su cabeza y llamó a la puerta de nuevo. Quería entrar antes de que alguien la viese. La puerta se abrió, y un mayordomo la invitó a pasar. La casa estaba oscura, así que se quitó la capa, y se la entregó al mayordomo, antes de cruzar el pasillo. Ya conocía el camino.


  Deteniéndose ante la puerta del estudio, entro a la habitación, observando la masculina decoración, que igualaba el despacho a su oficina.


  —Llega tarde.


  Ella giró, tras oírlo.


  —Yo… lo siento… yo no…


  —¡No! —Wardington se levantó de su silla—. ¿Qué dijimos sobre sus respuestas?


  Los hombros de Amy cayeron, y ella parpadeó un par de veces.


  —Pensé que nuestra lección no empezaría hasta…


  Caminando hacia ella, la cortó:


  —Las lecciones comienzan en el momento en que entra por la puerta. —Parándose a menos de treinta centímetros de ella, susurró—: Llega tarde. —Pero esta vez, no había molestia en su voz, sólo paciencia en sus ojos verdes.


  Amy miró hacia otro lado y pudo oír su voz en su cabeza, las instrucciones que le había estado dando durante las últimas semanas. Repasó sus palabras en su mente. Llega tarde. Entonces, se despejó la garganta y le dijo:


  —¿Estaba esperándome, Su Excelencia? —Luego sonrió y se dio la vuelta, tomando asiento junto al fuego.


  Se rio.


  —Excelente. Nunca responda lo que un hombre espera. manténgalos intrigados. —Se paró junto a ella. Sus ojos se movieron a sus manos—. ¿Qué está haciendo?


  Amy miró hacia abajo, para encontrarse a sí misma jugueteando con su cruz. Separando las manos, sacudió la cabeza.


  —Nada.


  Levantó una ceja.


  —Oh, pero ahora realmente estoy intrigado. Lo hace a menudo —dijo, apuntando hacia su guante—. Muéstreme.


  Amy suspiró y luego se quitó el guante, antes de presentar su muñeca.


  Wardington no la tomó. No la tocó con las manos, sólo con sus ojos. Miró fijamente el colgante.


  —Cristiana.


  —Sí.


  Sonrió.


  —Debe ser muy valioso para usted si lo mantiene oculto. ¿Quién se lo dio?


  —Mi padre. —Bajó la mano—. Antes de morir. —Había estado en su lecho de muerte durante un mes, antes de permitir que Amy lo viese. En poco tiempo, su enfermedad le había hecho empezar a delirar y no había querido que Amy lo viera así… hasta el final. Recordó mirar sus ojos marrones y pasar una mano sobre el cabello húmedo y castaño que coincidía con el suyo. No era la persona más apuesta, y muchos le habían dicho a Amy que ella se parecía a él.


  Síguelo, le había dicho. Fue todo lo que dijo. Y Amy había estado cumpliendo su promesa de hacerlo desde entonces. O, al menos, lo intentaba.


  Le preguntó a Wardington:


  —Odio mentirle a la gente. Sigo diciéndole a mi familia que no me encuentro bien, para no tener que ir a ninguna fiesta. La temporada ya ha comenzado ¿por qué no estoy en las fiestas?


  Se sentó, mientras la miraba.


  —Porque usted, querida, va a hacer su debut en la mejor fiesta del año. El baile que marca el verdadero comienzo de la temporada. Y será tan exitosa que mi hijo se arrepentirá de haberle dicho que fracasaría.


  Le había contado algo de su conversación en el balcón.


  —¿Cómo? ¿Cómo puede ser eso?


  Sonrió.


  —Porque, cuando la gente adecuada la apoya, nadie puede tocarla.


  —¿Quién es la gente adecuada?


  Agitó la mano.


  —No nos preocupemos por eso todavía. Es hora de su próxima lección: ¿Cómo hacer que un hombre la recuerde?


  Amy se volvió hacia el fuego y pensó. Después de aprender sobre como caminar, comer y conversar durante las últimas dos semanas, Amy estaba empezando a sentirse agotada. Unos momentos más tarde, suspiró y se volvió hacia él.


  —Me rindo. ¿Qué hago?


  Wardington sonrió y se inclinó hacia adelante, mirándola con sus ojos verdes.


  —Escuche y haga exactamente todo lo que le diga, y no fallará.


   


  ***


   


  —¿Cómo me invitaron a esta cosa?


  Nathaniel se volvió a mirar a Joseph Croftman mientras tomaba otro sorbo de su copa. Como el hermano mayor de Catherine y Jane, se veía obligado a acompañar a sus hermanas de fiesta en fiesta, asegurándose de que alguien como Nathaniel no viniera y las arruinara.


  —Joseph, esta es la fiesta del año. Todos fueron invitados.


  —No fui invitado el año pasado —respondió.


  —Si que lo fuiste. Se invita a toda la familia.


  —Bueno, no fui invitado formalmente —dijo, con aspereza, mientras su ira crecía—. Mi nombre no estaba en una sola invitación. Ahora, mi nombre está en todas. ¿Por qué?


  Unas pocas muchachas, de la tonelada que había en el salón, pasaron cerca de ellos; sus vestidos eran de distintos colores, y sus ojos sonreían. Se oyeron risitas mientras se alejaban.


  Nathaniel se rio.


  —Deberías saberlo.


  Sus brillantes ojos de color marrón se volvieron hacia él.


  —No lo hago. —Comparado con la mayoría de los hombres, Joseph era grande. Su tendencia a participar en las reparaciones en sus terrenos hizo que los músculos de Joseph destacaran contra el físico más magro del resto de hombres. Y, cuando fruncía el ceño (como estaba haciendo ahora), parecía casi peligroso, una característica que le resultaba atractiva a muchas jóvenes.


  Nathaniel suspiró.


  —Las madres se están quedando sin jóvenes ricos para casar a sus hijas. Y como te negaste a ir a ninguna fiesta el año pasado, se aseguraron de que éste estuvieras aquí.


  Joseph gruñó.


  —Y, tienes que acompañar a tus hermanas.


  —Catherine puede apañárselas sola.


  —¿Y Jane? —preguntó Nathaniel.


  Joseph frunció el ceño, y sus ojos comenzaron a escanear la sala de baile.


  Los ojos de Nathaniel también escanearon la habitación. Nadie daba fiestas como la viuda Cartridge. El año pasado, montó su propio zoo en el jardín, con antorchas iluminando el camino, llevando a sus invitados a un mundo de peligro y maravilla. Este año, había decorado una sección de su casa como una exposición de descubrimientos arqueológicos de Grecia. Nathaniel hizo el recorrido y se sorprendió. Muchos hombres podrían haber temido la temporada, pero nadie deseaba perderse un baile de Cartridge.


  Música y alegres charlas llenaban la habitación, y salían hacia los balcones abiertos, y otras habitaciones. Era un acontecimiento feliz, pero no para Joseph. Nathaniel se volvió a mirarlo y supo por qué no quería venir. El trabajo de escolta no debería haber sido suyo, sino de su hermano mayor, que había muerto en la guerra.


  Joseph soltó un suspiro.


  —Jane no está en la pista de baile, y no está de pie junto a mi madre o Catherine. El pequeño elfo siempre se está escapando.


  Nathaniel se volvió hacia él.


  —No creo que estés haciendo todo el asunto de la escolta correctamente.


  Joseph lo miró.


  —Estoy vigilando a la persona más peligrosa de la habitación. Creo que lo estoy haciendo bastante bien. —Luego sonrió.


  Nathaniel se rio.


  —Touché. —Lo decía en broma. Nathaniel no tenía intenciones en lo que referente a Jane. La chica era como de la familia. Como una hermanita, lo que no impedía que Nathaniel se burlase de Joseph—. Tal vez, yo tendría una mejor oportunidad de encontrarla. —Cuando Joseph no respondió, Nathaniel lo miró y notó que sus ojos estaban fijos en un punto en particular. Siguiendo sus ojos, vio un atisbo de blanco, antes de ser cubierto por aquellos a su alrededor. Una avalancha de susurros le hizo saber que era alguien importante. Había alguien nuevo en Londres, pero ¿quién?


  Una multitud se agolpaba en la entrada del salón de baile.


  La voz de lady Cartridge se impuso a las demás.


  —Me alegro de que hayas venido, querida.


  —¿Querida? —preguntó Nathaniel. Negó con la cabeza—. Lady Cartridge nunca llama a nadie querida.


  Joseph sonrió.


  —Bueno, sí hubieras visto a la dama, tú mismo podrías desear llamarla tu querida.


  Eso nunca sucedería, pensó Nathaniel.


  La voz de la viuda sonó de nuevo.


  —¡Señorita Ott, usted es la mujer más hermosa que hay aquí esta noche!


  Nathaniel se quedó con el nombre. ¿Señorita Ott? ¿Su señorita Ott? Los pelos de su nuca se erizaron, y antes de darse cuenta, estaba cruzando la habitación. Cuando, finalmente, llegó hasta el grupo que la rodeaba, unas pocas personas se retiraron y la vio.


  Sus ojos marrones lo miraban y Nathaniel sintió que se iluminaba.


  Lady Cartridge dijo:


  —Oh, señorita Ott ¿ha conocido a lord Nathaniel Dawnton?


  Sus pestañas revolotearon, haciendo que su corazón las copiase. Movió sus ojos a sus pálidos labios, mientras la oía responder.


  —Oh, lady Cartridge, creo que así es.


  ¿Cree? No había ninguna duda al respecto. Nathaniel podía recordar vívidamente su encuentro. El momento estaba grabado en su memoria. Y su beso en el balcón. Si se le preguntaba, escribiría poesía sobre sus labios. Deliciosos, suaves, inocentes.


  Lady Cartridge volvió a hablar. Esta vez a Nathaniel.


  —No sea grosero, milord.


  Nathaniel sintió enrojecer su rostro, y vio que algo bailaba en los ojos de Amy. Su cara, cabello, ojos… todo era igual, pero había algo en ella que parecía… diferente. Se despejó la garganta y extendió la mano.


  —Señorita Ott. Me alegro de volver a verla.


  Las esquinas de sus labios se levantaron.


  —Lo mismo digo, milord.


  —Este debe ser su primer evento de la temporada. No la vi en ningún otro.


  —¿Me buscaba?


  Sonrió.


  —No la habría perdido, de estar presente.


  Su voz era suave.


  —Ni yo a usted, milord.


  Sonrió de nuevo.


  —Estaría encantado si pudiera tener su primer baile.


  Una leve sonrisa le hizo sonreír. Sus palabras no.


  —Lo siento. Mi primer baile ya ha sido prometido a otro. —Y luego se dio la vuelta, como si ya no estuviera allí.


  La cara de Nathaniel cayó.


  —De hecho, así es —dijo una profunda voz a su espalda.


  Nathaniel se volvió para encontrar que el conde de Cartridge se había acercado. Joven, apuesto, rico más allá de la razón, y con una falta de escándalo unido a su nombre, Cartridge era fácilmente, el soltero de oro de la temporada. Era el sueño de toda madre, con su uno ochenta, su cabello rubio y sus ojos azules.


  La mirada territorial en la cara de Nathaniel debe haber sido evidente, porque la esquina de la boca de Cartridge se levantó antes de tomar la mano de Amy y llevarla a unirse al baile.


  El calor se arrastró por Nathaniel, haciendo que apretase los puños. Las voces de los que lo rodeaban (susurros acerca de lo bien que se veían como pareja) se desvanecieron en la parte posterior de su mente cuando sus propios pensamientos comenzaron a bombardearlo. Amy era suya. Debería haber tenido su primer baile; después de todo, había sido él quien la había besado primero. Mucho antes de que Cartridge hubiera tenido el placer de conocerla… ¿o no?


  ¿Y si no fuera así? ¿Y si hubiera conocido a Cartridge antes? Los miró mientras bailaban. El vestido de Amy brillaba mientras se movía. ¿Cómo? nunca lo sabría. Y los ojos de Cartridge nunca dejaron a Amy; Nathaniel lo miró mientras la miraba. Un conde tan perfecto, con la única pega de haber cedido ante su madre, permitiéndole tener esta ridícula fiesta.


  Una risa a su lado interrumpió sus pensamientos. Era Joseph.


  —Sigue así, y te verás tan miserable como yo.


  Nathaniel no se molestó en mirarlo. Mantuvo sus ojos en Amy, asegurándose de que el conde no se comportase inapropiadamente. Mientras miraba, parecía que el baile duraría para siempre. Mantuvo los ojos fijos, siguiendo sus giros llenos de gracia. Su sonrisa privada al conde. Su risa, que llegó hasta sus oídos, y se sintió como un golpe en el estómago.


  Joseph volvió a hablar.


  —¿La conoces?


  Dudó en responder.


  —Sí.


  —¿Qué tan bien? —Las palabras significaban mucho más de lo que parecían.


  Nathaniel suspiró.


  —No tan bien. —Pero, oh, cómo lo había intentado. Pero ella lo había detenido. Lo había rechazado. ¡A él! Lord Nathaniel. Hijo del Duque Granuja. El Amante de Londres. Nadie lo rechazaba.


  Como si leyese su mente, Joseph jadeó.


  —No me digas que te rechazó. —Y luego se rio—. Oh, ahora me gusta incluso más.


  Nathaniel dio un vistazo en la dirección de Joseph y observó como el adinerado noble reía.


  Joseph volvió a hablar.


  —¿Crees que se conformaría con alguien sin título?


  Buena pregunta. Si Joseph hubiera hecho esa pregunta hace unas semanas, Nathaniel habría pensado que Amy estaría dispuesta a conformarse con cualquier hombre que la quisiese. Después del altercado en Wardington Park, había asumido que su ausencia en las fiestas se debió a la vergüenza. Ahora sabía la verdad. Lo hizo para deslumbrarlos a todos. Para deslumbrarlo.


  Justo cuando pensaba eso, Amy lo miró y sus ojos se encontraron. Se perdió un paso. Apenas fue perceptible, pero había estado allí y habría sido obvio si no fuera por el conde. Todavía tenía cierto control sobre ella. Su sonrisa creció.


  El baile terminó un momento después, y Nathaniel vio como el conde escoltaba a Amy hasta su acompañante, la duquesa Hensman, y se dirigió allí, consciente de los otros jóvenes que hacían lo mismo. Pero estaba seguro de que llegaría primero y una vez que lo hiciera, planeaba terminar lo que había empezado: hacer suya a la encantadora señorita Ott.


   


  Siete


   


  El corazón de Amy se aceleró mientras sostenía la mano enguantada del conde. Mientras hablaba, intentó prestar atención, pero su mente volaba con pensamientos sobre lord Nathaniel. Su entrada a la fiesta había sido más acogedora de lo que esperaba, y eso que casi había querido retractarse de todo el evento antes de su llegada.


  Durante el camino, su tía no había hecho más que hablar y hablar sobre el nuevo guardarropa de Amy y cómo se las había arreglado para conseguir un ajuar completo de ropa de un puesto especializado en unos cuantos días, mientras que la propia duquesa Hensman había luchado por conseguir a la diseñadora exclusiva para hacerle más de dos vestidos al año. También estaba descontenta porque su esposo se había molestado en comprarle algo a Amy y no darle a Christa ni un solo artículo nuevo ¡algo nuevo que no se hubiese comprado el mes pasado! Christa tenía ropa en abundancia, lo cual fue un hecho que señaló el duque. Sin embargo, mientras Amy lo observaba, se preguntaba por qué el duque no hablaba directamente y le decía que era Wardington quien había arreglado el guardarropa de Amy. Sin duda, le habría dado a la duquesa algo más de lo que hablar además del bajo linaje de Amy.


  —Tienes a la chica dando vueltas luciendo como algo que no es —dijo Sally Eaton.


  El duque, que había estado mirando por la ventana, se volvió hacia ella.


  —¿Y qué es exactamente ella?


  La pregunta fue susurrada en voz baja, pero la amenaza estaba ahí.


  La duquesa se acomodó la falda de su vestido y apartó la mirada de sus ojos oscuros.


  —Bueno, ya que me has prohibido mencionar cualquier cosa sobre las personas que la criaron…


  —Y harías bien en recordar eso, querida esposa —advirtió—. ¿Necesito recordarte por qué?


  La duquesa tragó saliva y Amy deseó que dijera que sí, pero desde su llegada, se había preguntado por qué los chismosos aún no sabían la verdad, especialmente cuando Sally Eaton vivía para chismorrear.


  El duque continuó, revelando la verdad de todo.


  —En el momento en que su secreto salga a la luz, tú y tu hija serán llevadas a una pequeña casa en el campo para vivir el resto de sus días solas. No me avergüences.


  Era la primera vez que decía las palabras frente a Amy, y ella finalmente entendió.


  La duquesa movió su mirada a su marido, su pecho subía y bajaba rápidamente, alimentada tanto por el miedo como por la vergüenza… y odio. No era suficiente que pasara tiempo con la mitad de las mujeres de Londres, pero ahora había comenzado a amenazar las pequeñas cosas que la hacían feliz. Londres. Fiestas. Sus amigos de la nobleza. Todo desaparecería si revelara la verdadera identidad de Amy.


  Christa había mirado por la ventana en el lado opuesto del carruaje, sin decir una palabra. Tu hija. Las palabras flotaron en el aire, llenando el espacio. La decepción de que Christa no fuera un niño no podía ser más evidente.


  Todo el camino había sido un desastre, arruinando el estado de ánimo de Amy por el vestido blanco que llevaba. Era la primera cosa buena que había tenido y ahora estaba teñida de desprecio. Nunca había deseado más la presencia de Levi que en ese mismo momento. Levi siempre había sido el intermediario entre la familia de Amy y el duque. Amy nunca conoció a su tío al crecer. Toda su relación fue a través de Levi, un chico que había sido la mano derecha de Hensman desde que podía caminar.


  Una vez que llegaron a la fiesta, Amy logro deshacerse de parte de la decepción, como si pudiera dejarla en el carruaje. Pero cuando su tío y su esposa fueron anunciados en la puerta, todo cambió.


  Amy se encontró rodeada de gente que nunca había conocido, pero gente que aparentemente la conocía. Había sido obra de Wardington. Le dijo que una vez que la aceptaran las personas adecuadas, todo iría bien, y tenía razón. Amy nunca había visto tantas sonrisas, y luego se acercó la viuda Cartridge, la líder de todas, que también resultó ser una mujer muy hermosa. Su cabello era rubio oscuro, su piel suave a pesar de su edad, y sus ojos azul oscuro centelleaban, como una criatura mítica de una novela de aventuras.


  Le había dado un abrazo a Amy como si fueran viejas amigas. Como si realmente la amara, y luego la llamó hermosa. Amy nunca se sintió tan conmovida, y la sonrisa que tocó sus labios se había vuelto real. Había algo en la viuda que hizo que Amy se sintiera más bienvenida de lo que se había sentido en años.


  Y entonces Nathaniel se acercó, todo oscuro y apuesto, sosteniendo su mirada como si fuera la última mujer en la Tierra. Exactamente como lo predijo Wardington. Estaba hechizado y Amy sintió la primera oleada de poder al recordar las instrucciones de Wardington en la carta.


  Escuche todo lo que digo y haga exactamente lo que le digo. Si hace esto, no fallará… Cuando planean captar la atención de un hombre, muchas mujeres asumirán que el silencio es lo mejor. Ignore eso por el momento. La siguiente suposición es ignorar al varón, creyendo que la perseguirá. Eso también es poco probable… lo que nos lleva a la verdad de todo. Cuando vea a Nathaniel, esto es lo que hará.


  —Señorita Ott. Es tan bueno verla de nuevo. —Su voz era tan profunda y rica como recordaba… recordándole su beso… recordándole sus palabras justo después.


  Se mantuvo concentrada. Las comisuras de sus labios se levantaron.


  —También a usted, milord.


  Cuando hable con Nathaniel, mírelo a los ojos y mírelo como si fuera el único hombre en la habitación.


  —Este debe ser su primer evento de la temporada. —Sus ojos verdes bailaron—. No la vi en ninguno de los otros.


  Respuesta ingeniosa. Respuesta ingeniosa.


  —¿Me estaba buscando? —Cerca.


  Él sonrió.


  —No la habría extrañado si hubiera estado presente.


  Escuche sus palabras y responda apropiadamente… luego dele algo que lo haga sentir masculino.


  —Ni yo a usted, milord.


  A todos los hombres les encanta sentirse apreciados. Adorado. Y justo cuando los haces sentir como el rey del mundo…


  —Estaría encantado si pudiera tener su primer baile.


  —Lo siento. Mi primer baile ya le fue prometido a otro.


  Córtalo.


  Y luego se apartó de esos ojos penetrantes. Fue lo más difícil que hizo en su vida. Esperaba que Nathaniel no hubiera visto el color que le tocó la cara cuando el conde Cartridge vino a sacarla a bailar, que fue otra cosa arreglada por el duque. Cuando vio la expresión de asombro en su rostro, supo que lo había hecho bien. Lo había logrado.


  Salió a la pista, escuchando hablar al conde, disfrutando de la conversación, mientras se recordaba a sí misma las últimas palabras del duque.


  Y no mire atrás. Nunca mire atrás. Espere a que él venga por usted, porque vendrá por usted. Pero nunca mire atrás, porque al mirar atrás, cede su poder.


  La canción parecía durar una eternidad y, accidentalmente, el conde dijo algo sobre Nathaniel, lo que hizo que ella lo mirara. Sus miradas se habían bloqueado. Ella tropezó. El conde la atrapó, pero no importó. Vio la sonrisa que tocó los labios de Nathaniel e inmediatamente supo que estaba condenada.


  —¡Lord Cartridge! —dijo Sally—. Tiene tanta gracia cuando baila.


  El conde inclinó la cabeza hacia ella y Christa.


  —Gracias, duquesa Hensman. Sin embargo, creo que mi excelencia tuvo más que ver con mi pareja que con cualquier otra cosa.


  Amy se sonrojó ante el cumplido. Semejantes mentiras.


  Sally pareció afligida y luego se recuperó.


  —Bueno, mi hija, lady Christa, ha estado bailando mucho más tiempo que la señorita Ott. Si le preguntaras a ella, estoy segura de que estaríamos de acuerdo.


  Amy intentó no fruncir el ceño.


  —Duquesa Hensman.


  Amy se quedó inmóvil ante la voz. Tomando un momento para recuperar el aliento, se volvió y miró a Nathaniel a los ojos antes de que él se volviera hacia su tía.


  —¿Ha visto la colección de Grecia?


  Sally agitó los ojos, obviamente confundida por la repentina aparición del lord.


  —Pues no, milord. No la he visto.


  El conde Cartridge interrumpió, cortando sus ojos azules hacia Nathaniel.


  —Estaba a punto de preguntarles si a ella y a la señorita Ott les gustaría un recorrido por la última atracción de mi madre.


  Sally resopló.


  —Y a mi hija.


  —Por supuesto —dijeron ambos hombres al mismo tiempo.


  Sally miró a los hombres.


  Christa parecía aburrida y Amy sabía que su mente todavía estaba en el carruaje.


  Entonces Nathaniel habló.


  —¿Por qué no vamos todos?


  —Espléndida idea —dijo el conde, mientras extendía los brazos hacia Sally y Amy.


  Amy miró el brazo y luego a Nathaniel, vio cómo la ira había vuelto sus ojos de un verde más oscuro, y luego tomó del brazo al conde.


  Christa se quedó con Nathaniel, y pronto el grupo se fue.


   


  Ocho


   


  Dejando a la mayoría de la fiesta, se encontraron caminando por un salón bien iluminado, que presentaba pinturas de Atenas. La música también cambiaba cuanto más avanzaban por el pasillo. La sinfonía inglesa cambió a arpas y flautas, transportando a los visitantes a un tiempo y una tierra lejanos. Siguieron los tranquilos sonidos hasta que llegaron al premio.


  Se había instalado un gran camarote como un museo, con pinturas, réplicas arquitectónicas en miniatura y fondos con actores que daban la impresión de la antigua Grecia. Incluso las paredes estaban cubiertas con papel que hacía olvidar que estaban en una fiesta en Londres.


  Amy cerró los ojos y sonrió ante el olor a aceitunas. Era mágico.


  Todos caminaron hacia la primera exhibición, que mostraba a una mujer posando con su túnica griega, con un perro a su lado.


  —Ella es Artemisa —le susurró el conde en su oído.


  Amy sonrió.


  —Lo sé.


  Frunció el ceño, obviamente tomado por sorpresa.


  —¿Cómo puede saberlo?


  Señaló al perro.


  —Es la diosa de la caza. —Luego señaló la enfermedad y la tragedia que se mostraban en el telón de fondo detrás de ella—. También es la diosa de la plaga.


  —Y una virgen. —Vino la respuesta detrás de ellos.


  Amy se volvió hacia Nathaniel y no pudo evitar sonreír.


  —Usted sabría ese hecho, milord.


  Nathaniel se quedó solo mientras Christa y su madre se volvían para mirar otro cuadro.


  El conde se rio. El sonido era pesado y masculino.


  —Probablemente es el único hecho que sabe sobre la diosa.


  Nathaniel se cruzó de brazos.


  —Sé un poco más, milord… “Grande es Artemisa de los Efesios”.


  La sonrisa de Amy se iluminó.


  El conde preguntó:


  —¿Y de dónde es eso?


  Amy respondió mientras miraba a los ojos de Nathaniel.


  —La Biblia.


  El conde miró entre ellos con incredulidad.


  —¿La Biblia? —resopló—. No. ¿De verdad?


  Entonces apareció Christa y se acercó al conde.


  —¿Milord? —le preguntó—. Me preguntaba acerca de una estatua allí. —Señaló al otro lado de la habitación—. ¿Sabe algo al respecto? —Sus ojos azul pálido lo miraron intensamente.


  El conde arqueó una ceja y luego tomó su mano en su brazo.


  —Estaría encantado de mostrárselo, milady. —Y luego se alejaron.


  Amy se sorprendió al ver que Sally los seguía, dejándola a ella y a Nathaniel solos, pero no realmente solos, ya que de hecho estaban en una habitación llena de gente aquí y allá, pero aun así… Por primera vez, Amy se dio cuenta de lo tenues y brillantes que eran las luces de las velas y lo suave que sonaba la música del arpa.


  Nathaniel se acercó y le tendió el brazo.


  —¿Damos un paseo por la habitación?


  Hace unas semanas, la respuesta habría sido no. Pero, cuando pensó en todo lo que Wardington le había dicho, supo que este tiempo a solas era importante si quería ganarse el corazón de Nathaniel. Lo tomó del brazo y le preguntó mientras se movían.


  —¿Lee la Biblia, milord?


  Él sonrió.


  —¿Qué es la Biblia, sino un libro lleno de los mejores relatos de amor y trágicos?


  Pensó en eso por un momento.


  —Supongo que la Biblia proporciona su propia variedad de arte.


  —Pero sé que lo leyó por otras razones.


  Lo miró.


  —Así es. ¿Cómo lo supo?


  Se acercaron a una esquina de la habitación que estaba bloqueada por un telón de fondo para otra escena, oculta a los ojos de todos los demás. Las manos de Nathaniel alcanzaron las de Amy y tomaron sus dedos enguantados.


  El corazón de Amy se aceleró a medida que sus largos dedos subían por sus manos hasta llegar al borde de su guante. Luego metió un dedo y sacó su cadena. Frunció el ceño y miró a sus ojos verdes.


  —¿Cómo…?


  —Lo noté cuando estaba señalando el telón de fondo de Artemisa. ¿Por qué lo esconde?


  —Es personal —dijo, retirando la mano.


  Su mirada se endureció.


  —¿Fue un regalo de un amante?


  Se contuvo de poner los ojos en blanco. Intentó dar una respuesta adecuada, pero simplemente dijo:


  —No.


  La miró fijamente, como si no creyera sus palabras.


  Amy suspiró.


  —Mi padre me lo dio antes de morir.


  Sus ojos se suavizaron.


  —Lo siento.


  Asintió, pero no dijo nada. El dolor de perder a la persona más cercana a ella todavía le dolía.


  —¿Fue él quien te enseñó a leer obras de teatro?


  Negó con la cabeza, su pulso subió de nuevo. Estaban llegando a un tema que era mejor evitar.


  —Mi… mi madre lo hizo.


  Se quedaron en silencio por un momento, luego Nathaniel cambió de tema, lo que agradeció. Estaba especialmente agradecida por lo que condujo al cambio de tema.


  —Están mostrando Caín esta semana. —Caín era una obra escrita por lord Byron, una versión del Paraíso Perdido de Adán, Eva y la caída de la humanidad.


  ¿Sus palabras fueron una invitación? Amy tiró de su abanico y comenzó a agitarlo con furia.


  —Lo oí. Planeo ir.


  —Planea ir conmigo.


  Sonrió. Había sido una invitación.


  —¿Y si ya me hubieran preguntado?


  Nathaniel se quedó quieto.


  —Rechácelos. Venga conmigo.


  —Ellos me preguntaron primero. —Nadie más lo había hecho.


  —Le pregunté primero.


  Se rio.


  —No lo hizo.


  Sus ojos estaban serios.


  —También lo hice. Hace semanas. ¿No se acuerda?


  Amy se hizo la tonta, a pesar de que su abanico comenzó a moverse más rápido.


  Él sonrió y la agarró por la muñeca, deteniendo el movimiento de su abanico. Su mano se sintió cálida alrededor de su piel incluso a través del guante que llevaba. Cuando habló, había peligro en su voz.


  —¿Se lo recuerdo? —Las palabras contenían una promesa mortal. Pasión. Calor. Ruina.


  Quitó su muñeca de su agarre, necesitando el abanico más que nunca.


  —No, creo que ahora lo recuerdo.


  —Me gustaría verla mañana.


  ¿Una cita?


  Sus ojos se agrandaron mientras lo miraba fijamente, su pecho subía y bajaba. Tragó y se lamió los labios secos.


  —¿Una visita?


  Sus ojos estaban serios.


  Ella frunció el ceño. Wardington le había dicho que esto pasaría mucho más tarde. Nathaniel no podía estar preparado para lo que ella creía que estaba preguntando. Primero, la visitaría en su casa. El siguiente paso sería cortejar. Sin duda, no estaba preparado para ninguno de los dos pasos. No cuando se había negado a considerar el pensamiento durante tanto tiempo.


  —¿Por qué?


  Levantó una ceja.


  —¿Por qué? —Se rio—. Esto no es algo que haya hecho antes. ¿Ahora quiere saber por qué?


  Asintió.


  Se acercó y bajó la voz.


  —Pensé que sería obvio…


  Amy se estremeció y dio un paso atrás.


  —No seré su amante.


  La miró fijamente y luego dio un paso hacia ella nuevamente.


  —No tengo la intención de volver a pedirle eso. —Y luego se inclinó hacia adelante y le dio un beso en la oreja.


  Los ojos de Amy se cerraron mientras luchaba por no apoyarse en su toque.


  —No, no preguntará… Simplemente me llevará a una posición en la que no tendré otra opción. Comprometiéndome para todos los demás. —Dio un paso lejos de él y lo miró a los ojos sin emociones.


  —Podría hacerle feliz. —Un dedo solitario viajó por su mejilla.


  No. Él no podía. Ella tenía razón y la realidad le dolía. Él no cambiaría. ¿No era lo suficientemente buena para ser su esposa? Cerró los ojos y extrajo fuerzas de algún lugar profundo dentro de sí misma. Cuando abrió los ojos, se mantuvo firme.


  —Creo que hemos pasado suficiente tiempo a solas esta noche, milord.


  Luego se volvió y lo dejó allí parado, prácticamente corriendo hacia el salón de baile. Si algo era seguro era que el juego que jugaba era realmente peligroso… y con un digno oponente. Con suerte, todo valdría la pena.


   


  Nueve


   


  Nathaniel apenas había acercado los nudillos a la puerta antes de que ésta se abriera. El mayordomo de la casa Hensman no dijo nada mientras se giraba para llevar a Nathaniel al interior de la casa. Frunciendo el ceño ante el grosero recibimiento, siguió al hombre.


  El anciano dijo:


  —¿Está aquí por la señorita Ott, supongo? —No parecía contento con eso.


  —Sí.


  Se detuvo en una puerta abierta. Se podían escuchar voces desde el interior. Parecía que era un buen momento, pero cuando se acercó a la habitación, la ira lo llenó. Ni siquiera escuchó su nombre anunciado cuando la cabeza de todos se volvió hacia él. Había hombres. Una docena de ellos, todos rodeando a la bella señorita Amy Ott. Ella les sonrió a sus admiradores, compartiendo su sonrisa con ellos, antes de volverse para mirar a Nathaniel.


  —Oh, lord Nathaniel. No sabía que vendría.


  Nathaniel entrecerró los ojos. De hecho, sí sabía que vendría. Le dijo que vendría la noche anterior.


  Todos los demás hombres lo miraron con sorpresa.


  Amy preguntó:


  —¿Esas flores son para mí? —Aún le asombraba cómo la voz de una mujer podía ser una combinación letal de relajación y excitación.


  Miró las rosas en sus manos. Nunca le había dado a una mujer un ramo de rosas. A veces una sola rosa, simplemente para tentarla a un beso, pero nunca un ramo. La miró y notó por primera vez las muchas flores que ya estaban presentes en su regazo. Entonces se le planteó un sentimiento que nunca antes había sentido. Vergüenza. Se aclaró la garganta.


  —Sí. Estas son para usted.


  Entonces ella sonrió. Una lenta y dulce sonrisa que hizo que sus hermosos ojos se arrugaran y sus labios se separaran. Y fue todo para él. Ésta lo dejó completamente inmóvil y succionó el aire de sus pulmones. Esperaba que nunca mirara así a otro hombre. Quería tener esa mirada. Siempre.


  ¿Siempre? ¿De dónde había venido eso?


  Dio un paso atrás.


  El ceño de Amy se frunció.


  —No planea llevarse mis flores ¿verdad? —lo provocó. ¿Provocación? ¿Quién era esta mujer que lo estaba volviendo loco?


  Dio un paso adelante, moviéndose alrededor de sus perros falderos de hombres antes de darle las flores.


  —Gracias, milord —susurró antes de acercarlas e inhalar su fragancia. Sus labios estaban cubiertos por los pétalos blancos. Sus ojos brillaban hacia él, llamando a su misma esencia. Esta tentación de mujer no era la señorita Ott que recordaba.


  Sus ojos se movieron sobre los que la rodeaban y, por primera vez, notó que todos los hombres parecían estar mirándolo… ¿qué era eso? ¿Pánico? Sonrió e inmediatamente recordó quién era. Lord Nathaniel Dawnton. El amante de Londres. Sería mejor que le temieran.


  Lord Rodger habló rápidamente.


  —Señorita Ott, me preguntaba si le gustaría dar una vuelta por el jardín.


  Nathaniel frunció el ceño al joven. Por la forma en que miraba a Amy, uno pensaría que estaba mirando el último estanque fresco para beber en el borde de un desierto. Rodger estaba desesperado por alejarla lo más posible de Nathaniel.


  Inmediatamente, los otros hombres comenzaron a hacer sugerencias. Uno quería dar un paseo por el parque. Otro ofreció un paseo en carruaje. Nathaniel moriría antes de luchar tan cruelmente por la atención de alguien.


  —Levi. —Las palabras salieron de los labios de Amy y fueron gritadas hacia la entrada.


  Todo el ruido cesó y todos los ojos estuvieron puestos en el caballero bien vestido que estaba en la puerta. Hizo una pausa en su movimiento. Era obvio por su posición que su plan había sido pasar por la puerta. Tenía en la mano un juego de papeles olvidados. Sus ojos azules brillantes miraron a Amy y luego se enderezó.


  —¿Hay algo que pueda hacer por usted, señorita Ott?


  Amy se puso de pie.


  —Sí, me preguntaba si podría indicarme la dirección de un jarrón para mis flores. —La pregunta hizo saber que él trabajaba en la casa y no era una amenaza para sus pretendientes.


  Levi parpadeó un par de veces. La solicitud obviamente no era una que solía recibir.


  —¿Un jarrón?


  Su sonrisa se iluminó.


  —Por favor.


  El caballero miró alrededor de la habitación y luego hizo una leve reverencia en su dirección.


  —Cualquier cosa por usted. —A Nathaniel no le gustaron esas palabras. Si alguien le prometiera a Amy cualquier cosa que ella deseara, sería él. Excepto el matrimonio. Desterró el pensamiento.


  Levi entró en la habitación, extrajo el genuino jardín del regazo de Amy y luego procedió a salir de la habitación. Uno menos, quedan una docena.


  Nathaniel se volvió hacia la habitación y pensó en la mejor manera de deshacerse del resto de los hombres. Suspiró y se dio cuenta de que simplemente tendría que destruir cualquier posibilidad que estos hombres tuvieran de capturar la mano de Amy. Decidió comenzar con el hombre más joven y actualmente el más cercano a Amy.


  —Lord Rodger.


  Los ojos muy abiertos del hombre se volvieron hacia él.


  —¿S-sí, milord?


  —Estoy seguro de que su madre se alegra de saber que estás intentando cortejar a una mujer.


  Rodger parpadeó.


  —Bueno, sí, ella es…


  —Porque, estoy seguro de que la dote de Amy liquidará todas esas horribles deudas que su familia ha acumulado en el último año.


  Desvió la mirada.


  —Bueno, quiero decir…


  —Y su madre podría reanudar sus extensas compras antes, por supuesto, de que todos se quedaran sin dinero nuevamente. —Se relajó contra el respaldo de la silla de Amy—. Dígame ¿todavía posee Farmington House? —Farmington House había sido su hogar en el campo, una propiedad que ahora era propiedad del banco.


  Roger se levantó de su silla.


  —Uh… —Miró la cara de sorpresa de Amy y luego a Nathaniel—. Creo que voy a encontrarme con mi madre para el desayuno.


  —Buena idea —dijo Nathaniel a su espalda en retirada. Sus ojos vagaron por la habitación en busca de su siguiente víctima. Muchos de los hombres aquí esperaban un día de paga. Miraban a Amy y veían dinero. Entonces decidió que a continuación elegiría al caballero más mayor de la habitación—. Lord Franklin.


  Lord Franklin, un hombre de cabello negro con canas en la sien, se puso de pie e hizo una reverencia.


  —No, gracias, milord. Creo que encontraré mi propio camino hacia la puerta.


  —Y buenos días para usted. —Nathaniel sonrió cuando el hombre se fue.


  Los últimos hombres se levantaron y los dejaron, algunos murmurando entre dientes, pero nadie se atrevió a decirle nada a Nathaniel a la cara. Cuando el último hombre se fue, Nathaniel se volvió hacia Amy y vio la ira en su rostro.


  Se quedó mirándolo.


  —¿Cómo se atreve?


  Él frunció el ceño.


  —¿Cómo se atreve usted?


  Sus ojos se agrandaron.


  —¿Qué hice?


  Sus manos se levantaron en el aire.


  —Prácticamente tenía un harem presente en esta sala y ninguna chaperona alrededor. ¿A alguien le importaría si fuera comprometida?


  Frunció el ceño.


  —Dudo mucho que un hombre me comprometa en público.


  Oh, cómo amaba su inocencia.


  —Aun así. Debería haber estado presente otra mujer. ¿Dónde está tu prima?


  —Salió.


  —¿La duquesa?


  —Salió con ella.


  Frunció el ceño.


  —¿Una sirvienta?


  —También se fueron.


  Dio un paso atrás y la miró fijamente.


  —¿Y quién está presente para protegerte?


  Ella se encogió de hombros.


  —Levi.


  No le gustó esa respuesta.


  —Es como si tu tía quisiera arruinarte.


  Amy se alejó y fue a mirar por la ventana, dejándolo con la mirada fija en el largo de su cuello y los suaves rizos castaños que caían descuidadamente de su moño. Había tocado una fibra sensible. No se había tomado en serio su comentario sobre su tía, aunque su enfado por la falta de presencia de la duquesa había sido real. Cualquier cosa podría haberle pasado a esta maravillosa mujer y Nathaniel habría estado peor por eso.


  Se acercó a ella y se detuvo directamente detrás sin tocarla.


  —No quise decir lo que dije.


  Ella no se movió, pero dijo:


  —¿Qué importa? Si estuviera arruinada, lo habría sido para todos los hombres que buscan matrimonio. ¿No es eso lo que quería?


  Sus manos se lanzaron para tocarla y luego se detuvieron, cerniéndose cerca de sus brazos.


  —No.


  —Miente.


  —No miento.


  Entonces se volvió y lo miró a los ojos. Era toda fuerza y audacia, sin importarle que estuvieran tan cerca de nuevo. Tan cerca, que con la luz del sol entrando por la puerta, Nathaniel, por primera vez, notó las pecas dispersas en su nariz. Sus manos se levantaron y capturaron su rostro entre sus manos. Ella jadeó pero no se movió. Entonces se inclinó hacia adelante, moviendo sus labios sobre los de ella y se regocijó cuando no lo detuvo, cuando se apretó contra él, poniendo sus manos sobre sus hombros para mantenerse derecha.


  Pero no la habría dejado caer. No la habría dejado ir. Por nada del mundo. Sus labios subieron por sus mejillas.


  —No me arrepiento de lo que hice. Si volviera a suceder, lo único que cambiaría sería deshacerme de los hombres antes. —La besó de nuevo—. Mataría a cualquier hombre que intentara tocarte.


  Ella suspiró.


  —Tanta valentía para un hombre que simplemente quiere una amante.


  La miró a los ojos.


  —Los hombres han ido a la guerra por menos. Por la promesa de un beso. Por la mirada en los ojos de una mujer…


  Amy se volvió, rompiendo su contacto.


  —Bueno, deseo más. —Se alejó de la ventana—. Gracias por las flores. Las pondré junto a las demás en mi habitación. —Sus palabras estaban destinadas a herirlo profundamente, a hacerlo sentir como si fuera simplemente otro hombre en su rebaño de posibles compañeros.


  —¿Y dónde pondrá esto?


  Amy se volvió y sus ojos se posaron en el paquete que tenía en la mano.


  Nathaniel sonrió. No se parecía en nada a los otros hombres. El regalo envuelto en papel era pequeño y cabía en el bolsillo de su abrigo. Suponiendo que hubiera estado con su chaperona, no había querido dárselo hasta que estuvieran solos. Solo hasta que estuvieran solos, disfrutaría de la sonrisa que tocara sus labios cuando lo abriera. Un momento íntimo y privado.


  Los ojos de Amy se movieron del paquete a sus ojos.


  —¿Qué es?


  Sonrió.


  —Si planeara simplemente dar esa información, no me habría tomado el tiempo para envolverlo.


  Ella arqueó una ceja.


  —¿Lo envolviste tú mismo?


  Se encogió de hombros.


  —No.


  Amy puso los ojos en blanco.


  —Pero lo elegí yo mismo. —Eso llamó su atención rápidamente.


  Caminando hacia él, se detuvo a pocos centímetros y preguntó:


  —¿Es apropiado aceptar regalos de un hombre que no me está cortejando? —La preocupación en sus ojos era sincera. En realidad, no conocía las reglas. ¿Ningún hombre le había dado antes un regalo?


  —No por lo general —le dijo la verdad—. Pero nadie tiene que saberlo.


  Miró el regalo de nuevo y vio la tentación mostrarse en sus ojos. Luego lo agarró e inmediatamente rasgó el papel. Sus manos dudaron una vez que vio su contenido. Miró a Nathaniel y luego volvió a mirar el regalo que tenía en la mano. Era un libro.


  —Don Carlos.


  Él asintió.


  —Abre la tapa.


  Sus manos se deslizaron sobre la cubierta gastada del libro antes de abrirlo. Jadeó.


  —Está firmado. —El nombre de Friedrich Schiller estaba escrito en tinta negra.


  Asintió de nuevo.


  Lo miró y negó con la cabeza.


  —¿Cómo? Murió hace casi veinte años.


  —Era de mi padre. Me lo dio hace años. Don Carlos también es mi favorito.


  Lo miró sorprendida.


  —¿Cómo pudiste darme algo tan precioso?


  Su dedo le acarició la mejilla mientras bajaba la voz.


  —¿Cómo no puedes ver lo preciosa que eres para mí? ¿Cómo no ves lo bien que nos llevamos?


  Amy frunció el ceño y abrió la boca, lista para refutar.


  Su dedo se deslizó a sus labios, silenciándola.


  —Ven a ver a Caín conmigo.


  Su ceño se profundizó. No parecía un sí, así que Nathaniel hizo lo que pensó que era necesario y reemplazó su dedo con sus labios. Cuando se separaron, Amy tenía los ojos cerrados y la boca roja por su obra. Y fue entonces cuando decidió: había ganado. No podía soportar la idea de ella con nadie más. Tendría que casarse con ella para poder reclamarla. Su Amy. Su hermosa y encantadora Amy Ott.


  Le susurró al oído:


  —Estaré por aquí a las ocho. —Y luego salió de la habitación, sintiéndose como si hubiera sido el verdadero ganador.


   


  Diez


   


  Amy se sintió nerviosa al oír cómo se cerraba la puerta del carruaje. Vio cómo Nathaniel ocupaba el asiento de enfrente de ella… y de su prima. Christa se sentó en el carruaje, intentando parecer lo más invisible posible. Después de descubrir que la duquesa había dejado a Amy con un grupo de pretendientes el otro día, su tío le había prohibido a su esposa ir a la obra y luego había obligado a su prima a asistir con Amy. Christa no parecía contenta, aunque ni siquiera un ceño fruncido podía distraer su belleza. Llevaba un vestido rosa pálido que le daba un aspecto suave. Amy se sentía mal por su prima, pero no sabía cómo ayudarla. La propia Amy iba vestida con un vestido dorado, otra pieza impactante de la exclusiva costurera.


  El carruaje estaba en marcha cuando Nathaniel dijo:


  —Está preciosa.


  Amy lo miró, segura de que estaba hablando con Christa, pero se encontró con sus ojos en ella. Tragó saliva.


  —Gracias, milord.


  Los ojos de Nathaniel eran oscuros. Luego se deslizaron hacia Christa y se suavizaron.


  —Lady Christa.


  Los ojos de Christa se deslizaron hacia él.


  Él asintió.


  —Usted también está preciosa. —Las palabras estaban llenas de verdad, aunque carecían de la pasión que había tenido con Amy. Estaba intentando hacer que Christa se sintiera mejor… y funcionó.


  Una suave sonrisa tocó sus labios.


  —Gracias, milord.


  Le sonrió.


  —Estoy seguro de que los ojos de todos los hombres estarán puestos en usted esta noche.


  Christa se rio y se dio la vuelta, sonrojada. Luego miró a Amy y dijo:


  —Bueno, estoy segura de que muchos hombres también mirarán a Amy.


  Algo brilló en los ojos de Nathaniel y luego dijo:


  —No se atreverían.


  Christa le sonrió y luego se inclinó y susurró, de modo que sólo Amy pudiera oírlo:


  —Eres una chica con suerte.


  Amy lo sabía. Le sonrió a Nathaniel, intentando agradecerle con la mirada. Él le guiñó un ojo y sintió que su corazón daba un salto. ¿Qué tenía que hacer para tener a ese hombre para siempre?


  Sea usted misma.


  Habían sido las palabras de Wardington la otra noche, cuando se escabulló a verle para prepararse para esta noche.


  Más que nada, es importante que él vea a la verdadera Amy, ya que fue usted la primera que le llamó la atención.


  Así que, esta noche Amy sería ella misma… y esperaba poder sobrevivir.


  Dentro del teatro, les quitaron los abrigos, y fue entonces cuando Amy pudo lucir realmente su vestido. Tal y como predijo Nathaniel, ningún hombre se atrevió a mirarla más de lo que se consideraba apropiado. Al parecer, se había corrido la voz sobre la actuación de Nathaniel en la casa del duque. Todos los hombres habían sido advertidos, lo que no había hecho feliz a Amy. ¿Y si no podía convencer a Nathaniel de que la viera como algo más que una amante? ¿Y si nunca fuera lo suficientemente buena a sus ojos?


  En su palco del teatro, Amy se sentó entre Nathaniel y Christa, y una vez que el espectáculo comenzó, apenas se habló una palabra entre los tres. Lamentablemente, Amy se encontró embelesada con el escenario. Realmente disfrutaba del teatro. No fue hasta el intermedio cuando finalmente se separó del escenario y se dirigió al hombre que la acompañaba.


  Una disculpa estuvo en sus labios, pero fue acallada rápidamente.


  Su voz era un susurro.


  —Podría besarte ahora mismo delante de toda esta gente.


  Amy se sorprendió.


  —¿Por qué? —Había pensado que lo había ignorado. Seguramente, un hombre como Nathaniel estaba acostumbrado a recibir más atención en lugares oscuros… incluso en un teatro.


  Nathaniel sonrió. Sus ojos verdes la invitaron a indagar.


  —En lugar de tener que sufrir con una conversación interminable, pude ver una obra de teatro. Eso nunca ocurre cuando llevo a una mujer.


  Amy se sorprendió.


  —Creí que te molestaría.


  —Ni mucho menos. —Se rio y luego se puso serio, aunque una sonrisa permaneció en sus labios—. Eres una mujer especial, Amy. Eres… perfecta.


  Perfecta.


  ¿Todo por haber guardado silencio durante una obra?


  Sea usted misma.


  Wardington tuvo razón.


  Un hombre entró en su palco. Apuesto, de cabello y ojos oscuros. Habló con Nathaniel antes de ser presentado a Amy y Christa.


  —Lady Christa, señorita Ott. Conozcan al próximo gran dramaturgo, Sir Rudolph Vow.


  Vow se inclinó ante las mujeres.


  —Encantado de conocerlas. —Luego se rio y le dijo a Nathaniel—. Le agradezco sus palabras, milord.


  —Son palabras sinceras. —Entonces Nathaniel se dirigió a Amy—. Sé que te interesará esto. He invertido en la obra de Sir Vow. Con suerte, podremos ponerla en escena a finales de año.


  Amy sonrió.


  —¿Cuál es el nombre de su obra?


  Vow dijo:


  —El hombre que no conocía a nadie.


  Amy frunció el ceño.


  Nathaniel se rio.


  —No te preocupes. Es una comedia. Yo mismo he leído el guion.


  Amy dudó.


  —No, milord. No es eso… simplemente… me parece familiar.


  La sonrisa de Vow decayó, pero luego volvió tan rápidamente que Amy se preguntó si había sucedido.


  —Bueno, el vocabulario en español es muy limitado. Muchas obras de arte tienen el mismo título. Como las canciones o los libros.


  —Por supuesto —dijo Nathaniel.


  —Bueno —preguntó Amy—. ¿De qué trata la obra?


  Vow dijo:


  —Tendrá que esperar y ver.


  Nathaniel empezó a hablar, pero Amy le cortó.


  —Bueno, no tiene que darme ninguna de sus líneas. Una simple sinopsis bastaría.


  Vow frunció el ceño.


  Nathaniel se rio y dijo:


  —Se trata de un viejo duque que va a casarse con la joven hija de un conde dentro de una semana. La joven, en preparación de su matrimonio, viaja a Escocia para visitar a su familia, pero el duque cree que se ha escapado a Gretna Green para casarse con otro. Así que la sigue con la esperanza de impedirlo. La obra trata de su viaje.


  Amy asintió


  —¿Empieza con él comprando un caballo?


  Nathaniel parecía sorprendido.


  —Bueno sí. Así es. El duque llama a la vieja chica aterrad…


  —¿Y la llama La Pesadilla?


  Nathaniel frunció el ceño.


  —Sí. Es una buena suposición. ¿Cómo lo has sabido?


  Vow había empezado a sudar.


  Amy ladeó la cabeza.


  —Porque, milord, he visto antes esta obra.


  —¿Dónde?


  —En el este de Londres. —La parte menos segura de Londres.


  Nathaniel entrecerró los ojos.


  —¿Qué hacías allí?


  Eso no era algo que quisiera discutir con él. Nunca. Cambió de tema.


  —La obra se llamaba El que no conocía a nadie, y la escribió un amigo. —Un buen amigo de Amy de su vida anterior.


  Vow tragó pesado.


  Nathaniel se volvió hacia él.


  —Vow ¿has plagiado esta obra?


  Vow se lamió los labios y luego sus ojos se endurecieron.


  —El hombre que la escribió no era nadie. Solo un pobre escritor que vivía en un prostíbulo. Podemos ganar mucho dinero con esto.


  Amy puso cara de asco.


  Nathaniel también.


  —¿Cómo te atreves? No eres un escritor. Eres un ladrón, y haré que te arresten por esto.


  Vow pareció sorprendido.


  —Arrestarás a un viejo amigo por el honor de un pobre hombre.


  —No —dijo Nathaniel—. Por el honor de un artista. Son los hombres como tú los que aplastan la creatividad antes de que tenga la oportunidad de florecer. —Luego salió del palco con Vow pisándole los talones.


  Christa se volvió hacia Amy.


  —Espero que esto no se vuelva en tu contra.


  Amy esperaba lo mismo, pero…


  —No podía dejar que ese hombre reclamara un trabajo que no era suyo.


  Christa suspiró.


  —Pero ahora has planteado más preguntas sobre ti. ¿Y si Nathaniel va en busca de ese escritor? ¿Y si va al prostíbulo? ¿Y si descubre tu relación con él?


  Amy apartó la mirada ante eso. Christa tenía razón. Se había expuesto a sí misma. La madre de Amy intentó actuar al principio, pero nunca se le había dado bien, así que después de la muerte del padre de Amy había hecho lo que podía para alimentar a Amy. Recordaba las noches en que su madre volvía a casa sin decir qué era lo que hacía en realidad, pero todo el mundo lo sabía. Todo el mundo se lo había contado a Amy, lo que finalmente llevó a la joven Amy a tener que esconderse en público. Nunca podía ser vista con su madre. Todo había sido en un esfuerzo por asegurarse de que nada arruinara las oportunidades de Amy en un futuro… pero en un momento de hacer lo correcto, ella había llevado a Nathaniel por el camino de la verdad.


  Amy susurró.


  —No tiene que saber la verdad.


  —Amy —insistió Christa—. No quiero que lo estropees.


  Amy la miró fijamente.


  —¿Por qué me ayudas? ¿No te he arruinado la vida? Tu padre te amenaza por mi secreto.


  Christa se limitó a mirarla fijamente y le dijo:


  —Si alguien va a salir de esa casa sin quedar arruinada, vas a ser tú.


  Amy no entendió sus palabras, pero decidió volver a la conversación anterior.


  —Prométeme que, si te pregunta, simplemente dirás que no sabes nada.


  —¿Y me creería este plan porque soy así de crédulo?


  Amy se giró y encontró a Nathaniel de pie junto a la cortina, con el dolor escrito en su rostro. Se acercó a él.


  —No. No es eso. Yo…


  —Déjanos —le dijo a Christa.


  La prima de Amy la miró y luego salió de la habitación.


  Nathaniel se cruzó de brazos.


  —Entonces ¿simplemente nunca planeaste decirme la verdad? O tal vez, planeabas esperar hasta después de que nos casáramos.


  ¿Casáramos? Si estaba pensando en pedirle la mano. Amy negó con la cabeza.


  —No. Iba a decírtelo.


  —Entonces, dime esto. —Bajó la voz—: Exactamente ¿qué tan tonto parecí? ¿Persiguiendo a una mujer que había estado con muchos?


  Los ojos de Amy se abrieron de par en par.


  —No, Nathaniel. No soy… así.


  Se rio.


  —Oh, señorita Ott. Te haces la inocente tan bien. —Sacudió la cabeza—. Y pensar… —Sacudió la cabeza de nuevo.


  —Nathaniel…


  Una ceja se levantó.


  —Para ti, es lord Nathaniel.


  Se echó hacia atrás, sorprendida, y luego apartó la mirada, avergonzada.


  —Milord, yo…


  Entonces la tocó, agarrándola bruscamente por la cintura. No había delicadeza en su tacto. Se inclinó hacia adelante, presionando sus labios en su mejilla.


  —Olvídalo. Esto me sirve de cualquier manera. No me importa con cuántos hombres hayas estado, pero yo seré el último y te aceptaré tal como eres. —Entonces se apartó y la miró—. Una mujer de tu posición debería ser tan afortunada. —Donde antes sus ojos estaban llenos de calidez, ahora estaban fríos.


  Amy se apartó de su abrazo.


  —Nathaniel…


  —Lord…


  —¡Milord!


  Se quedaron en silencio.


  Nathaniel dijo:


  —¿Terminamos la obra y nos dirigimos después a mi casa?


  Ella lo miró fijamente, sin entender qué era lo que había visto en él.


  —Harás las dos cosas por tu cuenta.


  —Que así sea.


  Entonces se fue.


   


  Once


   


  El segundo acto llevaba veinte minutos en escena y Nathaniel no había visto nada. Se sentó meditando en su silla cuando escuchó la suave apertura y cierre de la cortina de su palco. No quería compañía y cuando vio quién estaba allí, más que nunca deseó estar solo.


  —¿No tienes otro lugar desde donde puedas mirar?


  —¿Por qué? —preguntó su padre—. ¿Este palco está lleno?


  Nathaniel apretó la mandíbula pero no respondió.


  —Vi a la señorita Ott y a lady Christa marcharse… ¿qué hiciste?


  Se burló.


  —Por supuesto que me culparías. —Luego se volvió hacia su padre, la obra completamente olvidada—. Descubrí el pequeño secreto de la señorita Ott esta noche.


  —¿Y cuál era ese secreto? —preguntó Wardington.


  Nathaniel apartó la mirada. Quería contárselo a su padre, pero no podía sacar las palabras a la superficie. Incluso ahora, la protegía, incluso cuando se sintió tan traicionado. De hecho, había comenzado a enamorarse de ella.


  Wardington habló:


  —No sabía que eras alguien para juzgar a una mujer por algo que no podía controlar.


  —Se controló mintiéndome al respecto. Fingiendo ser inocente cuando todo lo que buscaba era casarse con uno de los miembros de la nobleza.


  Wardington guardó silencio por un momento y luego dijo:


  —Pero Amy es inocente.


  Nathaniel miró a su padre.


  —Con tu experiencia, pensé que eres un mejor juez de carácter.


  Wardington entrecerró los ojos.


  —Lo que hizo la madre de esa mujer no significa que ella participó en nada de eso. Solo era una niña. Su padre murió y su madre hizo lo que pudo para alimentarla. Hensman nunca ayudó a su hermana, pero la culpa lo carcomió después de su muerte, así que acogió a Amy.


  Nathaniel miró a su padre y negó con la cabeza.


  —¿Su madre? —Pensó en cada palabra de Amy. Luego pensó en la conversación que había escuchado entre Christa y ella. Gracias al ayuda de cámara que estaba justo fuera de su puerta, Nathaniel había podido depositar a Vow en las manos del otro hombre y regresar con Amy. Estaba justo afuera de la puerta cuando lo escuchó.


  ¿Y si va al prostíbulo? ¿Y si descubre tu conexión con él?


  La conexión. No era la de Amy. Era la de su madre. Nathaniel suspiró. Debería haberlo sabido mejor. Debería haber podido verlo en sus ojos. Era tan pura y amable, y la amaba…


  —No —susurró.


  —Sí —dijo su padre—. Eres un tonto.


  Nathaniel negó con la cabeza.


  —Es mejor de esta forma. Ahora, puede ir con otra persona.


  —Y no morir un día y dejarte como me dejó tu madre. —Las palabras dieron en el blanco.


  Nathaniel se volvió hacia su padre.


  —No puedo hacer esto —confesó—. He leído suficientes tragedias para saber que esto nunca sale bien. Mírate.


  Duros ojos verdes lo miraron en la oscuridad.


  —¿Qué significa eso?


  —Padre, no eres feliz.


  Wardington asintió.


  —Tienes razón, pero tú tampoco.


  —Pero lo era —insistió—. Antes de ella. Yo era feliz.


  —¿Lo eras?


  Guardó silencio. Luego dijo:


  —Iba a lograrlo.


  —¿Y ahora?


  —¿Ahora? —Nathaniel miró hacia otro lado, la sonrisa de Amy en su mente—. No quiero estar sin ella.


  —¿Entonces qué haces ahora?


  Nathaniel miró fijamente el escenario y decidió que nunca volvería a ver otra obra de teatro con otro, o con su padre, de nuevo.


  


  ***


  


  Amy escuchó un golpeteo en su ventana y supo quién era. Al menos, esperaba saber quién era. Envolviéndose en una bata, se acercó a la ventana y la abrió. Afuera estaba lloviendo y Nathaniel estaba empapado debajo de ella. La miró sin decir una palabra, pero vio el remordimiento en sus ojos y lo perdonó. Inmediatamente. Pero, no tenía por qué saber eso esta noche.


  —Vete.


  —¡Oh, habla de nuevo, ángel brillante! Porque eres tan gloriosa para esta noche, estando sobre mi cabeza.


  Amy resopló. Shakespeare ¿En serio?


  —Oh Romeo, oh Romeo… vete a la cama o te resfriarás.


  Nathaniel se puso serio.


  —No hasta que me perdones. Me equivoqué. Ahora sé la verdad y nadie más tiene que saberlo.


  Esa era una buena noticia.


  —Te perdono. Buenas noches.


  —Amy, cásate conmigo. —Esa no era una línea de la obra.


  —¿Qué?


  Él sonrió.


  —Cásate conmigo. Te necesito. Has despertado algo dentro de mí que temo que muera sin ti. Te amo, Amy Ott.


  Amy sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas.


  —¿Quieres casarte conmigo? ¿Me amas?


  —Sí.


  Sonrió.


  —Yo también te amo.


  Sonrió de nuevo y luego se puso serio.


  —Creo que se supone que debemos besarnos ahora.


  Ella se rio.


  —Según tú.


  Se encogió de hombros.


  —Valió la pena intentarlo.


  —Puedes esperar hasta mañana, ¿no?


  Sus ojos verdes se mantuvieron fijos en los de ella y dijo:


  —Podría esperarla para siempre, señorita Ott. —Y esas eran las palabras que había querido escuchar más que cualquier otra cosa.


   


  Epílogo


   


  Seis meses después


   


  —Estamos en compañía —siseó Amy en el oído de su esposo mientras apartaba su mano de su cintura, esperando que nadie pudiera ver su forcejeo desde detrás de la mesa. La boda acababa de terminar y ahora estaban en el desayuno de la boda—. Actúa civilizado.


  —¿Cómo se puede ser civilizado con semejante…? —Y luego sus ojos tuvieron la audacia de vagar sobre ella como si no se hubieran acabado de casar en una iglesia—. Semejante…


  —Shh. —No podía manejar a este hombre. Lo amaba tanto—. Me avergonzarás. Ahora, tenga paciencia, esposo mío.


  Sus ojos verdes y brillantes estaban tan juguetones como siempre. Hombre desvergonzado e irresistible.


  —Por lo general, esas palabras se terminan con una promesa de recompensa.


  Amy se volvió y se concentró, intentó concentrarse en las otras personas en su mesa. Sus hermanos, Andrew y Mark estaban allí y también sus damas de honor, Jane y Catherine. Le había preguntado a su prima, pero Christa había hecho planes para irse al campo, decidiendo ir a algún lugar fuera de los salones de baile de Londres. Lejos de sus padres. Amy no podía culparla.


  Andrew y Catherine, que estaban sentados uno al lado del otro, estaban peleando… otra vez.


  Amy le preguntó a Nathaniel, mientras volvía a apartar su brazo.


  —Está bien, ahora debes decirme, ¿qué está pasando con tu hermano y Catherine?


  —Se van a casar.


  Noticias para ella. Sus ojos se agrandaron. No podía ver que se llevaran bien en absoluto.


  —¿Cuándo?


  —Le propondrá matrimonio antes de que ella cumpla veinticinco.


  —¿Por qué? —Le dio un manotazo.


  La miró.


  —Prometió que lo haría.


  El rostro de Amy se suavizó,


  —¿Lo hizo?


  Nathaniel asintió lentamente.


  —Ellos… una vez estuvimos enamorados.


  Los miró de nuevo, viendo al marqués y a la mujer bajo una nueva luz. Luchaban horriblemente.


  —¿Crees que realmente sucederá?


  —Sí.


  —¿Por qué?


  —Porque —susurró—, un marqués siempre cumple su palabra.


   


   


   


   


  Parte II


  ¿PUEDE EL AMOR PERDONAR TODAS LAS COSAS?


  *


  ANDREW


  *


  CATHERINE


  Y entonces él estaba allí. Lord Andrew Dawnton. Sus manos revoloteando sobre sus hombros. Sin siquiera tocarla, aún podía sentirlas. Cerró los ojos cuando sus dedos hicieron contacto.


  Su cabeza se acercó a la de ella mientras le susurraba al oído:


  —Cat, ¿qué estás haciendo?


  —¿Qué quieres decir? —susurró Catherine.


  —Con William. ¿Qué estás haciendo?


  Ella suspiró.


  —Quiere cortejarme.


  —No. —Andrew le dio la vuelta, obligando a sus ojos a encontrar los suyos—. No planea cortejarte. No a la verdadera tú.


  Tuvo que preguntar.


  —¿La verdadero yo?


  Sus dedos subieron por su cuello, deteniéndose en el borde de su cabello.


  —¿Cuánto tiempo crees que podrás mantener esto? Tu pequeña farsa mansa y apacible. Esta no eres tú.


  —Tal vez no me conoces. —Entonces sus ojos se abrieron del todo. La réplica había venido tan rápido.


  Andrew sonrió.


  —Creo que te conozco mejor que nadie. —Se inclinó hacia adelante, como si planeara besarla.


  Y Catherine quería el beso. Su propio ser susurró a través de cada miembro que necesitaba este beso. Pero, justo antes de que sus labios tocaran los de ella, se agachó y se movió al otro lado de la habitación.


  No se tomará más libertades, le había dicho la viuda. Cada libertad sólo le da fuerza y a ti debilidad.


  Y Catherine Croftman estaba cansada de ser débil…


  Uno


   


  Bedfordshire, Inglaterra


   


  Catherine Croftman se apretó más la capa alrededor de los brazos, temblando, no por el clima fresco de principios del invierno, sino por las emociones que jugaban en su corazón. El bosque estaba oscuro, con solo leves destellos de la luna de luz guía. Catherine, sin embargo, no necesitaba luz. Tan grabado en su mente y espíritu estaba el lugar que buscaba, que podría haber encontrado su destino con los ojos vendados. Un lugar que había visitado a menudo bajo el secreto de la noche. Durante casi veintitrés años, había caminado por los árboles que se alineaban en la parte trasera de la propiedad de su familia, pero esta noche sería la primera vez que lo haría en casi cinco años. Cinco años, sin embargo, se sentía como ayer.


  Más adelante, vio cómo la linterna que había encendido hace apenas unas horas se balanceaba con el viento. Caminando hacia ella, miró a su alrededor. Al no ver a nadie más, su corazón dio un vuelco. Acercándose a la linterna, miró por un momento. Es una luz brillante que brilla contra el negro. Un símbolo de esperanza. Un sueño que esperaba que se hiciera realidad. Se acercó a la luz y se sorprendió cuando una mano enguantada cubrió la suya. La mano era grande, envolviendo completamente la suya, haciéndola sentir pequeña, aunque con su altura, estaba lejos de eso.


  El calor del cuerpo masculino detrás de ella comenzó a filtrarse en su capa, más allá del vestido que llevaba y hasta sus huesos. Su mano se cerró alrededor de la de ella y la apartó de la luz, obligándola a mantener encendida la linterna y luego girándola hasta que sus ojos se encontraron.


  El marqués de Clariant.


  Un par de ojos verdes oscuros la miraba fijamente, con la boca en una mueca. Estaba enojado. Aparentemente, no quería estar aquí. Seguramente, preferiría estar en cualquier otro lugar. Todo lo que le importaba a Catherine era que él había venido. Estaba aquí. Había aparecido. Tenía que significar algo.


  —¿Por qué has encendido esa luz?


  ¿Esa luz? ¿Esta luz? ¿Su luz?


  Catherine respiró temblorosamente para calmarse.


  —Quería verte.


  Le soltó la mano y ella sintió la pérdida. Su mirada sostuvo la de ella con fuerza, con firmeza.


  —¿Por qué?


  Su corazón se aceleró tan rápido que temió que estallara.


  —Cumplo veinticinco en dos meses.


  Abrió la boca y luego la cerró. Frunció el ceño pero luego relajó su rostro.


  —Lo sé.


  Ella tomó otro respiro.


  Ambos permanecieron en silencio, mirándose el uno al otro. Sus ojos la miraron pacientemente y Catherine se aprovechó de ello.


  —¿Cómo está tu hermano? —No tuvo que especificar de qué hermano hablaba. De los tres hermanos Dawnton, solo uno se había casado. El del medio. Nathaniel. También había sido el peor libertino de Londres. Sin embargo, el amor lo había cambiado.


  Un destello de algo cálido brilló en los ojos de Andrew antes de desaparecer, arrastrado por el viento. Aun así, era el hombre más apuesto que había visto en su vida. Tenía el cabello rizado, rubio oscuro debajo de su sombrero, pero ella conocía las ondas que yacían allí, ocultas del resto del mundo. Recordó pasar sus manos sin guantes a través de él cuando se besaron. Recordó cómo le sonreía, los bordes de sus ojos se inclinaban hacia los lados, haciéndolo lucir igualmente hermoso y masculino. Una leve sonrisa tocó sus perfectos labios cuando dijo:


  —Está bastante feliz.


  —Escuché que el matrimonio puede hacerle eso a un hombre. —Habló antes de pensarlo mejor.


  Él frunció el ceño y Catherine se quedó quieta por el impacto de sus palabras.


  —Sí, cuando uno está enamorado. Las cosas pueden cambiar.


  Él no la amaba. ¿Era eso lo que estaba insinuando?


  Catherine se mordió el labio.


  Sus ojos se desviaron hacia la acción. Puede que no la ame, pero la recordaba.


  Quizás podría usar eso en su beneficio. Ella puso una mano en su brazo y se sorprendió cuando él se tambaleó hacia atrás como si lo hubiera quemado.


  —¿Por qué iniciaste el fuego? ¿Por qué encendiste la linterna? —Su linterna. La que se habían encendido el uno al otro desde que eran niños. Ella a los doce, él a los quince. Era su luz. ¿Realmente no podía saber por qué la había encendido después de todos estos años? Quizás lo hacía y simplemente deseaba olvidarlo todo. Olvidarla.


  —Andrew.


  Su mandíbula se endureció y apartó la mirada brevemente antes de volverse hacia ella. Luego esperó.


  Ella le dio lo que deseaba.


  —¿Te vas a casar conmigo o no?


  —No.


  Los ojos de Catherine se abrieron como platos.


  —Andrew.


  La miró impasible, solo lastimándola más.


  —Catherine, éramos niños. Solo fueron palabras.


  Las palabras picaron.


  —¿Y cuando me besaste a los veintiún años cuando yo tenía dieciocho? ¿Y cuando me dijiste que me amabas? ¿Entonces también éramos simplemente niños?


  Andrew apartó la mirada.


  Cerró los ojos, recordando esas palabras, recordando que siempre habían sido más que eso.


  —Eres un marqués. Debes cumplir tu palabra.


  Entonces se acercó a ella, casi tocando su pecho con el suyo. Su rostro flotaba a centímetros del de ella.


  —¿Y eso es lo que deseas hacer? ¿Te obligas a un matrimonio sin amor?


  Matrimonio sin amor.


  Negó con la cabeza, sin comprender su enfado hacia ella.


  —Drew.


  —Deja de llamarme así. —Una advertencia en forma de susurro.


  Ella frunció el ceño.


  —Siempre te he llamado así. Desde que éramos niños.


  Una oscuridad se asomó a sus ojos.


  —Bueno, ya no somos niños, ¿verdad?


  Ella dio un paso atrás. Aún la odiaba. Después de todo este tiempo, aún estaba molesto y no había nada que pudiera hacer para deshacerlo. Había creído que el tiempo mejoraría las cosas, pero mientras miraba al hombre que quería más que el aire, supo que no era cierto. Siempre la odiaría y ella tendría que seguir adelante.


  —No, no somos niños.


  —No vuelvas a encender esa linterna. No volveré. —Luego estaba de espaldas a ella, y se movía de regreso a su casa, lejos del lugar que separaba las propiedades familiares. Separando sus corazones con cada paso que daba. Dejando el suyo roto.


   


  Dos


   


  1810


   


  —¡Andrew, deja de mover el barco!


  El joven marqués se volvió y miró a su compañera. Delgada, alta y descansando con los ojos cerrados, Catherine se reclinaba como una princesa al otro lado del bote. Flotaban en medio del estanque, que dividía las tierras de sus familias. Ella tenía diez años. Mandona. Y la mejor amiga de Andrew.


  Pero a la edad de trece años, Andrew era mayor y sabía de qué se trataba.


  —Perdí el remo. —Bueno, sabía algo de lo que se trataba.


  Catherine se levantó de golpe entonces, sus ojos castaños brillantes abiertos como platos. Rizos marrones envueltos alrededor de su rostro, resaltados con un rojo que brillaba con el sol.


  —¿Perdiste el remo? —preguntó ella acusadora.


  Suspiró y miró hacia donde yacía, flotando en el agua, a tres metros de distancia. Demasiado lejos para que él lo alcance. Empezó a quitarse las botas.


  —Voy a nadar para conseguirlo.


  Ella jadeó.


  —¿Y me dejas aquí sola?


  Se volvió y le sonrió.


  —¿Asustada?


  —¡No!


  Mentirosa.


  Acababa de quitarse la otra bota cuando su mano lo detuvo. Sus ojos se llenaron de lágrimas.


  —Drew, no te vayas.


  Él sonrió y luego se sentó, mirándola. Sus pies descalzos descansaban sobre el fondo seco del bote. Haría cualquier cosa por ella.


   


  Londres, 1824


   


  —Sigue mirándola y es probable que alguien confunda tu mirada con interés.


  Andrew apartó los ojos de su objetivo y miró a su padre. Martin Dawnton, el duque de Wardington, estaba a su lado. Ambos eran de la misma altura y de constitución similar; vaya par eran los hombres. De hombros anchos, rasgos fuertes y vestidos con sus elegantes trajes negros, se sabía que los hombres causaban un gran revuelo entre la población femenina, pero nadie tenía más escándalo relacionado con su nombre que el duque.


  Después de la muerte de la duquesa hace nueve años, Wardington había llorado el fallecimiento de su esposa durante un año antes de volver a la sociedad, cuando se convirtió en el granuja del siglo. Muchos pensaron que era indescriptible que un duque de cuarenta y tantos años actuara de esa manera, pero quienes lo decían eran mujeres que querían al duque para sí mismas u hombres que deseaban ser él. Por el momento, Andrew simplemente quería a su padre lejos.


  —Las fiestas son para socializar. Quizás harías bien en molestar a alguien que no vive en tu propiedad.


  Wardington sonrió. Era una mirada que podía detener el tráfico londinense del mediodía.


  —Hablando de propiedad, vamos a tener una reunión con algunos de los otros propietarios de Bedfordshire mientras estamos en Londres. Espero que estés allí.


  —Allí estaré.


  —Y espero que sepas de qué se trata. —Un astuto cambio de tema.


  Andrew arqueó una ceja, preguntándose si su padre podría leer su mente.


  —Sé exactamente lo que estoy haciendo.


  —Andrew, la amas.


  La amo.


  —Creo que conozco mi propio corazón.


  Wardington frunció el ceño.


  —Sí, pero es tu cabeza lo que me preocupa. Ya sabes, te pareces más a tu hermano de lo que nadie te da crédito.


  Andrew miró al hombre que había criado solo a tres hijos fuertes después de perder a su esposa. Respetaba mucho a su padre, pero “no soy como Nathaniel”. Nathaniel, quien había sido apodado el Mujeriego de Londres por los periódicos de sociedad, era conocido por tener coqueteos con mujeres de toda la ciudad con rumores de algunos asuntos que se extendían hasta el campo. Sin embargo, desde el matrimonio de Nathaniel con la señorita Amy Ott, ahora lady Amy Dawnton, Nathaniel solo tenía ojos para ella. Incluso ahora, mientras bailaban, que era algo de lo que la gente se avergonzaba, una pareja felizmente casada bailando un vals, era obvio que estaban realmente enamorados. Ni el pasado ni el presente de Nathaniel coincidían con el de Andrew. Tampoco su enojo, su dolor, y ciertamente no su estado de ánimo actual.


  —No me parezco en nada a Nathaniel —dijo por segunda vez para enfatizar.


  —No a Nathaniel. A Mark.


  —¿Mark? —Nadie era como Mark. Andrew recordó una columna, que había sido impresa en un periódico de chismes hace unos años, que describía a los hombres Dawnton como partes del cuerpo. El duque era las piernas, corriendo entre las mujeres de Londres más rápido de lo que nadie podía seguir. Nathaniel era el corazón, tan apasionado en todas sus formas que a cualquiera le resultaba difícil resistirse. Andrew era la mano. Como la mano de un rey, ordenaba a todos los que lo rodeaban. Y luego estaba Mark. La cabeza. No. El cerebro. Todas las ecuaciones y teorías científicas. Realmente no había mucho más para él. Andrew no era tan inteligente como Mark, no mucha gente lo era. Miró hacia el otro lado de la habitación donde Mark hablaba con los únicos otros hombres en la habitación que seguirían sus pensamientos: el vizconde de Windorland, que no creía en nada que no pudiera probarse mediante experimentos, y el señor Nelson James, un aristócrata robusto y joven que parecía nunca poder encontrar un traje que le quedara bien.


  Andrew se rio entre dientes.


  —Definitivamente no soy como Mark.


  Wardington suspiró.


  —Quizás tengas razón. Porque incluso en esto, Mark no pensaría demasiado en algo que tuviera tanto sentido. Catherine y tú le han estado dando vueltas durante años. —Su padre lo miró fijamente, ojos verdes oscuro que perforaron su alma—. ¿Qué pasó?


  Un destello de la noche en que el mundo entero de Andrew cambió apareció entonces. Catherine tenía lágrimas en los ojos, su boca llena de disculpas. No podía perdonarla. Nunca la perdonaría.


  —Estás dejando pasar a una mujer buena.


  Una mujer mentirosa más probablemente, pensó Andrew.


  —Una chica atractiva con una dote preciosa. Se casará.


  Wardington frunció el ceño.


  —¿Y eso es lo que quieres? ¿Quieres que simplemente se conforme con un hombre que esté interesado en su dinero?


  El pecho de Andrew se apretó y más que nunca quiso pasar una mano por éste. No. No quería que Catherine se quedara con un caza-fortunas, pero tampoco deseaba casarse con ella.


  —Si pudiera aprender a controlar su lengua… —Ahora estaba pensando en su lengua, la última vez que se habían besado. Se aclaró la garganta—. Ella no habría tenido ningún problema en ninguna de las temporadas anteriores. Su condenación solo es su culpa.


  Wardington hizo un sonido pensativo y luego pareció comenzar a pensar para sí. Finalmente, sonrió y dijo:


  —Estoy de acuerdo.


  Andrew inclinó la cabeza, contento de que su padre finalmente estuviera de acuerdo con algo.


  Luego, padre e hijo se volvieron para mirar a la deslumbrante Dowager Cartridge y la señorita Catherine Croftman mientras atraían a los hombres a su alrededor en un acalorado debate. Andrew no sabía el tema, pero siempre había disfrutado de los debates, y los parlamentarios parecían disfrutar escuchando los puntos de vista de la viuda y de Catherine. Si bien algunos no estaban de acuerdo con ellas y utilizaban a las mujeres como la razón por la que a las mujeres nunca se les permitiría votar, muchos de los hombres estaban totalmente de acuerdo con sus puntos de vista, incluido Andrew. Lo único en lo que no parecían estar de acuerdo era en sus emociones.


  —De hecho, es una mujer hermosa.


  Andrew se dio la vuelta para mirar con enfado a su padre. No sería la primera vez que el duque apuntaba a una mujer joven, aunque por lo general se mantenía alejado de las damas de la sociedad. La sangre corría por las venas de Andrew con ira y por temor a que su padre hiciera algo que pudiera arruinar la relación entre padre e hijo.


  —Si la tocas…


  Wardington miró a su hijo con pura sorpresa y luego se rio, atrayendo las miradas de quienes lo rodeaban. Cuando se calmó, hubo un brillo en sus ojos verdes cuando Andrew dio un paso hacia su padre, lo que hizo que el duque arqueara una ceja y se riera.


  —Cielos, ¿no estás siendo protector con una mujer que no quieres?


  Pero él la quería. Simplemente, nunca podría suceder. Sin embargo, incendiaría Londres hasta sus cimientos antes de entregar a Catherine a su padre.


  —Déjala en paz.


  Wardington abrió la boca, dispuesto a decir más, y luego pensó mejor en sus palabras y se volvió hacia la fiesta, hacia Catherine.


  —Lo digo en serio —advirtió Andrew.


  El duque se chupó los dientes.


  —No temas, muchacho. Ni siquiera me refería a tu dulce Catherine. Aunque, la chica es encantadora.


  Andrew se calmó y se volvió hacia el debate, con los ojos fijos en la curva de los labios de Catherine mientras se reía junto con el grupo. Era más que encantadora. Su cabello castaño oscuro estaba recogido, mostrando su delgado cuello. Era más alta que la mayoría de las mujeres e incluso que algunos de los hombres que la rodeaban, sin embargo, se las arreglaba para lucir elegante. Definitivamente era más que encantadora, pero de alguna manera se las arregló para apartar los ojos de Catherine el tiempo suficiente para mirar a la viuda. Uno solo sabría que tenía cuarenta y tantos años si se lo decían porque nada sobre la esposa del difunto conde de Cartridge delataba su edad. De hecho, no tenía edad, como muchos decían. Tenía piel de porcelana, cabello rubio oscuro e impresionantes ojos azul oscuro. Andrew se volvió hacia su padre y arqueó una ceja.


  —¿La viuda?


  Wardington negó con la cabeza.


  —No empieces. Simplemente le estaba dando un cumplido a la mujer.


  Andrew sonrió. Amaba la relación con su padre. Siempre se habían llevado bien, a diferencia de muchos padres e hijos. Andrew siempre había entendido sus responsabilidades y había disfrutado de la instrucción que había recibido de la mano de este padre junto con su tiempo en Oxford. Estaba listo para asumir el papel del próximo duque de Wardington, no es que deseara mala voluntad a su padre. Simplemente se sentía preparado y se alegraba de que Martin Dawnton lo hubiera criado.


  Andrew, que decidió dejar los asuntos de su padre en paz, preguntó:


  —¿Planeas ir a la fiesta de la viuda la semana que viene?


  —¿Quién se lo perdería?


  Nadie, era la respuesta. Las fiestas de lady Cartridge eran la joya de la temporada y todos agradecían a su hijo, el conde Cartridge, por permitirlo. Desde osos bailarines hasta experiencias de tierras exóticas y lejanas, nunca se sabía qué esperar. Las invitaciones a sus fiestas siempre eran anheladas, y sabías que eras alguien si recibías una.


  Wardington volvió a hablar.


  —Solo respóndeme una pregunta.


  Andrew suspiró y se limitó a mirar a su padre, modificando sus rasgos para no delatar el pánico que sentía.


  —¿Estás listo para pasar el resto de tu vida viéndola del brazo de otro hombre?


  No, en absoluto. Pero, ¿lo diría?


  —Sí. —Luego dejó el lado de su padre para ir junto a la mujer que había estado en su mente desde su reunión en el bosque meses atrás.


  La discusión era sobre la Ley de Vagabundeo, que acababa de aprobarse hace una semana. Andrew había votado en contra.


  Catherine estaba hablando. Se veía poderosa y hermosa mientras hablaba, con los hombros hacia atrás, la cabeza en alto, desafiando a cualquier hombre a desafiarla.


  —¿No pueden ver que esta ley no ayuda al problema de las personas sin hogar? ¿Cómo podemos prohibir la mendicidad y no hacer lo que debemos para dar refugio a estos soldados desplazados?


  Un grupo alrededor de su lado del círculo murmuró de acuerdo. La viuda asintió también.


  Desde el final de la guerra contra Napoleón, la cuestión de las personas sin hogar había sido un problema durante nueve años. Los soldados que ya no eran necesarios para la pelea fueron despedidos sin otra forma de ingresos.


  El duque Hensman habló entonces.


  —Estas personas son una amenaza para la sociedad. No ayudas a los que roban y matan. Con estas leyes, todos eventualmente dejarán Londres y buscarán trabajo en lugares que probablemente les convengan.


  —Quiere decir, lugares más adecuados para usted, su excelencia —respondió Andrew.


  Entonces todos los ojos se volvieron hacia Andrew, pero solo los de Catherine importaban.


  Continuó:


  —Si puedo citar a John Heywood: “Fuera de la vista. Fuera de la mente”. Esta ley no hace más que aclarar tu conciencia culpable por no dar un chelín a los necesitados.


  La gente jadeó, algunos estaban de acuerdo, otros no. Desde su visión periférica, vio una pequeña sonrisa tocar los labios de Catherine antes de desaparecer. Antes de su carrera por el bosque, la sonrisa se habría quedado.


  Hensman preguntó:


  —Milord —hablando con Andrew—, uno debe preguntarse si sus palabras reflejan sus propios puntos de vista o si hay… otras influencias. —Sus ojos se dirigieron a Catherine ligeramente antes de regresar, pero incluso entonces, todos entendieron lo que el hombre quería decir. Parecía que todo el mundo seguía asumiendo que se casaría con Catherine. Tenía quince años cuando hizo esa promesa. Era hora de que todos lo dejaran pasar.


  —Lo que crea la señorita Catherine no es asunto mío.


  Hubo una quietud en el grupo, y todos se volvieron para mirarlo a él y luego a Catherine. Sus palabras habían sido duras, no por las palabras en sí, sino por la relación que todos sabían que habían tenido en algún momento. Habían crecido juntos. Habían sido inseparables. Ahora, todo había llegado a esto.


  Catherine parpadeó un par de veces, relajó los hombros y luego se volvió hacia Andrew y dijo:


  —Bueno, debo estar de acuerdo. Porque he conocido a mulas con mayores habilidades de cooperación.


  Un grupo se rio. Andrew arqueó una ceja. Catherine nunca se retractaría de él. Nunca agitaría una bandera blanca ni dejaría que él la atropellara. Él la amaba.


  Apartó la mirada de Andrew, hizo una reverencia y dijo:


  —Si me disculpan, caballeros. —Hubo algunas llamadas para que regresara, pero Catherine no se detuvo.


  No se detuvo cuando pasó por el baño de mujeres. No se detuvo en ninguno de los balcones abiertos. Se detuvo cuando sintió una mano apretar su brazo y sintió que la arrastraban a otra habitación. Al volverse, supo quién estaría allí.


  —¿Qué quieres?


  —¿Una mula? —preguntó Andrew.


  Catherine se encogió de hombros.


  —Te merecías mucho más que eso.


  Andrew se cruzó de brazos, volviéndose más apuesto a cada minuto. Su mirada devoradora le hizo difícil respirar.


  —No dije nada que no fuera cierto.


  Las palabras fueron como un cuchillo.


  —Si hemos terminado aquí… —Ella se volvió hacia la puerta.


  —No terminamos. —Movió la mano para mantener la puerta cerrada.


  Se dio la vuelta, encontrándolo aún más cerca de ella. El aroma la invadió. Puso una mano sobre su pecho para mantener la distancia e inmediatamente deseó no haberlo hecho. Su pecho, tan sólido y cálido, podía sentir lo bien formado que estaba a través de la tela de su camisa.


  —Drew…


  Se acercó más. Él era mucho más fuerte que ella. Mucho más alto. Mucho más poderoso. Ella amaba eso. Lo amaba a él. Inclinó la cabeza y tomó su boca con la suya, obligándola a retroceder contra la puerta, tomando sus labios posesivamente. Era dueño de ella y lo sabía. Cuando se retiró, respiraba con dificultad y preguntó:


  —¿Por qué? —suplicó. Aún tenía los ojos cerrados.


  Catherine sintió lágrimas deslizarse por sus mejillas, incluso mientras sus brazos rodeaban su cuello. Ella negó con la cabeza, aunque él no podía ver. Habían tenido esta conversación antes.


  —No importó, Drew. Solo fue un beso.


  Abrió los ojos, sus ojos verdes más oscuros que nunca.


  —Fue más que un beso. ¿Por qué lo hiciste?


  —No lo sé.


  Su puño se conectó con la puerta sobre su cabeza, su ira llegó rápidamente.


  —Catherine, ¿por qué lo besaste?


  Apretó sus brazos alrededor de él, como si pudiera sostenerlo contra ella.


  —Estaba molesta. Fue una tontería. Andrew, fue hace mucho tiempo. Por favor, déjalo ir. —Luego se arrojó sobre él, abrazándolo, pasando sus manos por su cabello, inhalando su esencia, intentando inclinarlo sobre ella.


  —No puedo. —Andrew rompió su agarre, con lágrimas en sus mejillas. Frunció el ceño—. No puedo.


  Ella negó con la cabeza y se alejó de él, maniobrando a su alrededor para adentrarse más en la habitación.


  —¿Por qué me besaste? —No lo miró.


  Estaba tan callado que Catherine casi se dio la vuelta para ver si todavía estaba allí.


  Luego habló:


  —Lo siento.


  No quería oír que lo lamentaba.


  —Entonces, no vas a casarte conmigo.


  —No debería haberte besado.


  Su mano encontró el borde de una mesa y la usó para mantenerse erguida. Aun así, se tambaleó, y cuando lo escuchó acercarse, levantó la mano para que se detuviera.


  —No podemos seguir haciendo esto. —Dolió decir las palabras. No eran las palabras que quería decir, pero sabía que Andrew nunca diría las que necesitaba escuchar. Te Amo. Te necesito. No puedo vivir sin ti.


  Andrew dijo:


  —No volverá a suceder.


  Catherine cerró los ojos y trató de respirar, estaba lista para desmayarse. Andrew. Su primer y único amor. Durante años, había vivido por su promesa: que se casaría con ella si ningún otro hombre lo hacía a la edad de veinticinco años, pero no fue así. Sus ojos fueron a sus manos, siguiendo las venas que las recorrían. Estaba envejeciendo. No podía esperar más por él. Se dio la vuelta y le hizo la pregunta que le había hecho años atrás:


  —¿Hay algo que pueda hacer para hacerte cambiar de opinión?


  Los ojos verdes oscuro de Andrew sostuvieron su mirada durante un largo momento.


  —No.


  Y así, Catherine sintió una combinación de paz y dolor. Era definitivo. El final más amargo había llegado, pero al menos había acabado.


  Ella se enderezó.


  —Adiós, Andrew —susurró y salió de la habitación.


   


  Tres


   


  Catherine levantó la cabeza cuando oyó un chillido en la habitación de al lado. Era la voz de Jane. Sonaba alegre, y a medida que el sonido se acercaba, ella esperaba que se desvaneciera mientras Jane pasaba por su habitación y se alejaba hacia la de ella.


  Después de los acontecimientos de la noche anterior, ahora más que nunca, Catherine deseaba estar sola, y tratar de averiguar quién era ahora. ¿En quién se convertiría? Durante años, había asumido que sería la marquesa de Clariant. Ella no había soñado con nada más que ser la esposa de Andrew, especialmente durante los años que la había cortejado extraoficialmente, mientras estaba en Oxford. Se habían escrito el uno al otro, y habían pasado juntos cada momento que él había estado en casa.


  Marcando la página por la que iba en el libro con el dedo, Catherine esperó mientras el sonido se acercaba, y luego se detenía. Su puerta se abrió, y Jane se quedó en la entrada, sonriendo y sosteniendo un trozo de papel en la mano. Y, entonces, chilló de nuevo.


  Catherine dejó su libro abierto en el diván y se cubrió los oídos.


  Jane corrió hacia ella, cruzando la habitación de color rosa pálido a la velocidad del rayo. Puso el libro de Catherine en el suelo antes de sentarse junto a su hermana. Catherine empezó a protestar por la acción cuando Jane habló:


  —Lady Cartridge te ha escrito.


  Catherine se quedó boquiabierta.


  —¿Qué?


  Jane estaba sonriendo tan ampliamente que sus ojos, de color marrón claro, eran difíciles de ver.


  —Tienes una carta de Cartridge House. —Ella levantó la nota.


  Catherine miró la nota y sintió que su corazón redoblaba su velocidad. Tomó la nota de la mano de Jane, y la leyó. El áspero papel temblaba en sus manos. ¿Por qué una carta de Cartridge House le causaba tanta ansiedad?


  —¿Es una invitación al baile?


  Jane negó con la cabeza. Ni siquiera estaba aún vestida, y su largo y abundante cabello castaño caía en ondas sobre su pequeña cara.


  —La invitación llegó hace semanas. Esto es otra cosa.


  Catherine deseaba no esperar más, y la abrió. Ella la leyó, y se reclinó en el diván cuando terminó. Se cubrió la boca, sin creer lo que decía.


  Jane la recogió del suelo, la leyó, y chilló de nuevo:


  —¡Lo sabía! ¡Lo sabía!


  —¿De qué se trata todo este ruido? —Lucy Croftman entró en la habitación, con gesto serio—. ¿No les he enseñado nada? Una dama debe ser vista pero no escuchada. —Obsesionada con que sus hijas se casaran, Lucy era una pesadilla como madre a veces. Desde el día en que las niñas habían recibido su primera invitación de sociedad hacía tres años, Lucy había estado soñando con la oportunidad de casar a sus hijas con hombres con títulos. Su familia no era parte de la nobleza, pero desde la guerra, el dinero de los Croftman las había convertido en las principales candidatas para casarse con la alta nobleza de Londres.


  Jane se volvió hacia Lucy.


  —Catherine ha sido invitada al Salón de Damas.


  Lucy parecía aturdida, y se giró hacia Catherine, con la mano sobre el pecho.


  —Dios mío. —Estuvo a su lado en un instante, leyendo la carta ella misma—. Pensé que tenías que estar casada con un par del reino para recibir una de estas.


  Catherine también lo había creído. El Salón de Damas era un grupo especial de condesas, duquesas, marquesas y damas, todas casadas con los hombres más poderosos de Europa. Entrar era un honor.


  Lucy se tocó el cabello.


  —Es esta noche. Tendremos que prepararnos rápido. Yo…


  Jane la interrumpió.


  —No estamos invitadas. Solo Cat.


  Su madre frunció el ceño.


  —¿Qué? —Volvió a leer el papel, volteándolo una y otra vez—. Bueno, por supuesto que lo estamos; la viuda simplemente olvidó escribir nuestros nombres. No puede esperar que envíe a mi hija sin una acompañante adecuada.


  —Sí lo hace. —Era la primera vez que Catherine hablaba desde la llegada de su madre. Tomó la carta, dando una mirada seria a su madre—. Voy a ir sola. —No dejaría que su madre arruinara esto. A menudo, las mujeres eran excluidas de la mayoría de las actividades por temor a ser despreciadas por la sociedad, pero nadie desafiaría a lady Cartridge. No sólo eso, Catherine aspiraba a ser como ella. Hermosa. Cautivante. Poderosa—. Voy a ir sola.


  Se aseguró de que sus pies apenas hicieran ruido, mientras caminaba sobre las alfombras. Podía oír las risas que salían de la habitación granate; todo en el interior era de un rojo profundo, y Catherine no recordaba haber estado nunca en dicha habitación antes. Por lo general, lady Cartridge abría su casa, y daba a sus invitados libertad para explorar las habitaciones, excluyendo los dormitorios privados, pero esa era una habitación oscura y encantadora que Catherine nunca había visto. Dio la vuelta a la esquina, y sus labios se separaron por la sorpresa.


  Era una sala de juegos.


  Las mujeres estaban alrededor de las mesas de billar, sosteniendo sus tacos, o haciendo sus movimientos. Unas cuantas estaban sentadas en unas mesas, sosteniendo cartas, mientras intentaban mantener sus rostros estoicos. Y algunas otras estaban en pequeños grupos, hablando de política. Estaban haciendo cosas de hombres, y no había ningún hombre alrededor que las detuviera de hacerlo. Esto era el cielo.


  La viuda se acercó a Catherine.


  —Bienvenida al Salón de Damas.


  Catherine intentó no mirar a las cincuenta mujeres presentes, pero si alguien le hubiera pedido que adivinara quién estaba en la lista de invitados, la mayoría de las mujeres aquí no estarían en ella.


  Estaba lady Garrett, una mujer conocida por su silencio sobre todas las cosas. Casada con el conde de Hatcher, había evitado a Catherine en más de una ocasión.


  Lady Cartridge tomó el codo de Catherine y comenzó a escoltarla alrededor de la habitación, presentándola a las mujeres, algunas de las cuales ya conocía.


  Una señora Hensman, de cara severa, estaba en una de las mesas, y le preguntó a Cartridge:


  —Abigail, ¿qué está haciendo aquí?


  El resto de la mesa miró a Catherine, ansiosas por escuchar la respuesta.


  Cartridge respondió:


  —Oh, Sally, simplemente no podía esperar más para tener una joven tan bella e inteligente a esta habitación.


  Catherine se sonrojó.


  La duquesa gruñó:


  —Bueno, por lo que escuché en la fiesta de anoche, la señorita Catherine no se va a casar con el marqués de Clariant, ¿verdad?


  Ninguna parecía sorprendida de que la duquesa hiciera tal pregunta. Después de todo, todo el mundo sabía que Sally sólo frenaba su lengua cuando su marido estaba presente.


  Catherine fue honesta, aunque se sentía como si parte de su alma hubiera sido arrancada tras esa frase.


  —No, no lo haré. —Era la primera vez que lo admitía en voz alta. Y, aunque lo había asumido la noche anterior, todavía dolía admitirlo en público. Aunque Andrew y ella nunca se habían cortejado oficialmente, según la sociedad, habían estado comprometidos; la falta de título había sido la causa del final del compromiso. Después de todo, Andrew era un marqués, y estaba en la línea de sucesión a un ducado. Catherine, aunque rica, era simplemente la hija de un terrateniente.


  Cuando miró a las mujeres que la rodeaban, vio lástima en algunos ojos, aunque la mayoría de las mujeres parecían parcialmente satisfechas con la noticia, especialmente si tenían una hija soltera. Con Catherine fuera del camino, sus posibilidades mejoraban.


  Lady Hatchet, madre de dos hijas solteras, pero todavía muy jóvenes, habló con suavidad:


  —Usted lo amaba, ¿no? —Sus ojos pálidos no mostraban emoción.


  Catherine miró a su alrededor, a las interesadas mujeres, pero no sentía que les debiera sus secretos. No se sentía como si le debiera nada a nadie.


  Entonces, Sally volvió a hablar:


  —Bueno, tal vez tuvo suerte, querida niña. Dios sabe que espero ansiosamente enterrar a mi propio duque.


  Catherine jadeó mientras las mujeres a su alrededor se reían. Que la duquesa de Hensman hablara con tal franqueza de su marido, y se refiriera a él de manera tan informal, había sido inesperado. Sin embargo, parecía que las otras mujeres habían oído comentarios similares antes.


  —No te culpamos —respondió la viuda. Todo el mundo sabía de los devaneos del duque. Era vergonzoso—. Mi difunto esposo no era mucho mejor.


  —¿En verdad? —Catherine se sorprendió. Nunca había oído decir nada malo sobre el difunto duque de Cartridge. Tampoco había sido consciente de que la viuda había sufrido de esa manera. Con cuarenta años, ella era impresionante. Catherine ni siquiera podía empezar a imaginar cómo debió verse durante su primera temporada.


  La viuda asintió, mientras algunas de las otras mujeres hacían lo mismo. Parecía que el Salón de Damas era un lugar que guardaba tantos secretos, como secreto era él mismo.


  Lady Hatchet habló de nuevo, con los ojos fijos en los suyos.


  —Así que, ¿era amor? —preguntó de nuevo.


  Catherine miró alrededor de la habitación. ¿Esta era su razón para estar aquí? ¿Para compartir sentimientos? ¿Hablar de cosas que ni siquiera le había dicho a su propia madre? ¿O a su hermana? ¿Podría confiar en estas mujeres? Sus hombros cayeron. En este punto, ella estaba simplemente cansada de mantenerlo en secreto.


  —Lo era.


  —¿Pero ya no? —preguntó otra.


  Una silla fue traída para Catherine, y se hundió en ella, sintiendo el peso de sus emociones. Se le llenaron los ojos de lágrimas, y trató de contenerlas, pero no pudo. Cayeron, y entonces su voz se elevó, en medio de un cuarto lleno de mujeres en las que nunca había imaginado confiar.


  —Aparentemente no. —Y entonces, de hecho, empezó a llorar.


  Un pañuelo fue extendido, y luego hubo brazos a su alrededor, y suaves susurros de aliento. Parte de ese calor vino incluso de las madres cuyas hijas sin duda buscarían a Andrew para propósitos matrimoniales en el siguiente baile.


  Catherine lloró y lloró hasta que simplemente no pudo más.


  Fue entonces cuando la viuda finalmente dijo:


  —Bueno, que esta sea la última vez que desperdiciamos lágrimas por un hombre que no aprecia lo que tenemos para ofrecer.


  Catherine se volvió a mirarla y vio que las lágrimas pintaban sus mejillas, al igual que lo hacían las de algunas otras mujeres. Mujeres. Unidas. Compartiendo las cargas del amor perdido. El corazón lastimado. Había tanta fuerza en la habitación que Catherine comenzó a sentir que se impregnaba en ella. Ella asintió en silencio. Sí, estaba lista para superar a Andrew. Estaba lista para seguir con su vida.


  Sally dejó salir el aliento. Sus ojos secos fijos en Catherine. Nunca había sido la definición de la simpatía.


  —Ahora que hemos sacado eso, vamos a hablar de la razón por la que no tienes ningún otro pretendiente.


  Catherine levantó una ceja, y sintió cómo la invadía la ira, apoderándose de su lengua, como tantas veces antes.


  —¿Quién es usted para decir qué me pasa? ¿No está su hija en su segunda temporada?


  Todo el mundo se volvió a mirar a Sally, que ya tenía un dedo apuntando en la dirección de Catherine.


  —Eso es. Justo eso.


  —¿Qué? —preguntó Catherine.


  —Tu boca. Es espantosa. Vergonzosa, de verdad. —Entonces miró hacia otro lado y habló en susurros—. Pero, ¿qué se puede esperar de la “nobleza nueva”?


  Catherine abrió la boca de nuevo, para desgarrar a la duquesa, pero se detuvo cuando una mano descansó sobre su hombro. Era de la viuda.


  —Tiene razón, querida.


  Catherine parecía conmocionada.


  La viuda continuó:


  —No sobre tu paternidad, sino… la dureza de tus palabras. —Le sonrió, como si eso amortiguara el golpe.


  No fue así. Catherine se sintió como si acabaran de golpearla, mientras otras cabezas comenzaban a asentir.


  —Pero, incluso usted debate con los hombres.


  —Soy una viuda —respondió Cartridge—. Me casé con un conde. Puedo hacer lo que me plazca.


  Catherine cruzó los brazos.


  —Bueno, no me gusta la idea de que un hombre controle todos mis pensamientos.


  —No tus pensamientos. —Sally se inclinó sobre la mesa que las separaba—: Nunca tus pensamientos. Simplemente cómo y cuándo dices las cosas.


  Lady Hatchet estuvo de acuerdo.


  —El momento, y las formas lo son todo.


  Catherine observó a las mujeres que la miraban fijamente. Y entonces le llegó la revelación.


  —¿Esto es algún tipo de intervención? —Empezó a ponerse de pie. Ella no dejaría que nadie dictara su vida, ni siquiera una habitación de las mujeres más poderosas de Londres—. No necesito ayuda…


  La mano de la viuda, que todavía descansaba sobre su hombro, la obligó a retroceder.


  Catherine la miró y vio que sus ojos se habían endurecido. La autoridad emanaba de ellos, y era evidente que ella no sería desafiada.


  —¿Imaginas la mirada en los ojos de Andrew cuando te vea feliz… con otra persona?


  Catherine intentó imaginar qué reacción obtendría de Andrew si tal cosa se hiciera realidad. Sintió culpa. Traición. Aunque no la quisiera, de alguna forma, sentiría que lo estaría traicionando.


  —Yo… —No sabía qué decir.


  La viuda suspiró, como si pudiera leer sus pensamientos.


  —Entonces, simplemente imagina lo que se sentiría ser verdaderamente adorada por alguien.


  Adoración. Recordó cómo era eso. Con Andrew. Toda su existencia se había centrado en él y sus risas. Sus sonrisas. Estaba lista para dejar de llorar por él, pero ¿en serio estaba lista para seguir adelante?


  Sally habló entonces.


  —¿Vas a vivir para él o lo harás para ti?


  ¿No había estado pensando lo mismo esa misma mañana? ¿Quién era Catherine Croftman sin el amor de Andrew? No lo sabía, pero quería descubrirlo.


   


  Cuatro


   


  Solo lady Cartridge haría algo como esto.


  Andrew miró a su alrededor y vio a la gente dando vueltas por la casa, riendo, susurrando sobre una cosa u otra y mirando dentro de las macetas de plantas que se alineaban en cada habitación. Una búsqueda del tesoro, y todos actuaban como niños, con alegría en sus ojos mientras exploraban la gran casa y los jardines circundantes. Todos trabajando duro por un premio que se entregaría al final de la noche.


  Con su propia pista en la mano, caminó por un pasillo hasta que vio a las únicas tres personas en la habitación, en la misma casa, que no parecían pollos sin cabeza. Su hermano, Mark; el señor Nelson James; y Hugh, el vizconde de Windorland, estaban todos sentados junto al fuego en la biblioteca discutiendo un tema que, sin duda, no interesaba a nadie más que a ellos.


  Mark lo vio y se animó.


  —Andrew, ¿has oído hablar del ciclo de Carnot?


  ¿Le importaba?


  —No, yo…


  —Acaba de descubrirse este año. —La emoción creció en sus ojos verdes. Su cabello rubio estaba un poco largo otra vez, haciendo que sus orejas sobresalieran un poco—. Así es como el calor puede funcionar como motor. Cosas revolucionarias, Drew. Verás, en la expansión isotérmica reversible…


  Andrew levantó las manos en señal de rendición. Mark era su hermano menor. Solo tenía veintitrés, pero definitivamente era el genio de la familia. Los tres hombres en la sala eran probablemente los jóvenes más inteligentes de todo el país. Pero Andrew no pensaba como ellos y nunca podía entender nada de lo que decía Mark. Aun así, escucharía. Más tarde. Por ahora, se retiró.


  —¿Por qué no estás buscando tus pistas?


  Hugh frunció el ceño.


  —Sabía exactamente cuál sería mi premio al momento en que leí mi carta.


  Andrew negó con la cabeza.


  —Vaya, son tres cartas antes de que obtengas la última y tu premio. ¿Cómo es posible que sepas qué es?


  —Probabilidad —dijo el joven vizconde.


  Andrew podía imaginarse fácilmente el orgullo del conde de Hatchet por su hijo, que era apuesto y estaba en la línea de un condado.


  Nelson, cuyo peso coincidía con su cerebro, dijo:


  —En realidad, no sería justo si jugáramos. —Luego negó con la cabeza pelirroja—. Para nada justo.


  Mark asintió.


  —Veámonos en el café a finales de esta semana y les contaré más sobre el ciclo Carnot.


  Andrew asintió. No, no entendería nada de lo que decía su hermano, pero se sentaba y escuchaba porque eso era lo que hacía un hermano, después de todo.


  —Un buen plan.


  Salió de la habitación justo cuando Nelson decía algo sobre refrigeración. Lo que sea que eso signifique.


  Maniobrando a través de la multitud, Andrew miró su pista nuevamente.


  Está de pie junto a una cama que su cabeza nunca tocó.


  Por la noche, cobra vida. Hablando sin palabras las respuestas que dices.


  Sacudió la cabeza. Esto era una pérdida de tiempo.


  —Andrew.


  Andrew se volvió hacia la voz masculina y vio a William Lawson mirándolo. Sus ojos azul oscuro demostraban aburrimiento, que era una mirada que le sentaba bien. Había heredado los rasgos de su madre, una réplica de la viuda. Compartía sus ojos oscuros y su cabello rubio oscuro, pero de alguna manera el hombre había logrado que todo pareciera masculino. Era el anfitrión de la fiesta. Bueno, el hijo de la anfitriona, de todos modos. El conde de Cartridge estaba junto a un trío de mujeres, que dejaron de charlar cuando vieron a Andrew. Entonces las mujeres comenzaron a darle una mirada y Andrew vio que sus ojos se llenaban de miradas de caza antes de que se pusieran sonrisas. Por lo general, Andrew había sido evitado por la parte femenina de la nobleza en las fiestas. Todos habían asumido que se casaría con Catherine y lo dejaban solo… pero eso ya no era así.


  La señorita Gretchen Haywood, la cabecilla de las jóvenes, se acercó a él con la pista en la mano. Ella hizo una reverencia, mientras sus ojos azules permanecían fijos en los de él.


  —Milord —dijo con una voz sugestiva—. Quizás podrías darme una idea de mi próxima pista. —Sonrió—. Lord Cartridge no es de ayuda.


  Cartridge se encogió de hombros.


  —Estuve aquí para planificar todo el evento. No sería justo ayudar.


  Andrew arqueó una ceja. No había pensado en pedir ayuda a William. Miró a la señorita Haywood y dijo:


  —Parece que tú y yo estamos en el mismo barco, ya que yo mismo necesito ayuda.


  La señorita Haywood se animó.


  —Oh, ¿quizás podría ayudarlo, milord?


  Sus ojos parpadearon y Andrew supo que sus planes tenían poco que ver con su pista y todo con su título.


  Las risitas vinieron de las otras dos mujeres, y Haywood giró su cabeza rubia para callarlas antes de volverse hacia Andrew, su comportamiento brillante y fresco de nuevo.


  Suspiró al pensar en Catherine una vez más. Su compromiso no oficial con ella había tenido su utilidad. Había mantenido en orden a las mamás y sus polluelos. Ahora, Andrew tendría que sufrir.


  William interrumpió.


  —El cuarto de dibujo.


  Haywood se volvió hacia él con una pregunta en sus ojos.


  Señaló con la cabeza hacia el interior de la casa.


  —Tu siguiente pista te lleva al cuarto de dibujo.


  Haywood pareció sorprendida y luego desconcertada. Obviamente, ella había querido más ayuda de uno de los hombres que eso. Pero, con la buena educación inglesa que tenía, hizo una reverencia una vez más, dio las gracias al conde y se fue.


  William se le acercó después.


  —Déjame ver tu carta.


  Andrew se la pasó.


  William frunció el ceño.


  —Un niño podría resolver esto.


  El marqués arqueó una ceja.


  —No soy un niño.


  William sonrió.


  —Sígueme.


  Los hombres se dirigieron hacia la parte trasera de la casa y salieron a la luz de la mañana. Estaban igualados en altura y permanecieron en silencio mientras se dirigían hacia el este, hacia los jardines. Aunque Andrew era solo unos años mayor que William, nunca habían sido amigos íntimos. Solo habían hablado de vez en cuando en el pasado.


  William le sonrió.


  —¿Disfrutando de la fiesta?


  Andrew puso los ojos en blanco y habló con honestidad:


  —Prefiero que me arrojen a un ring de boxeo.


  —No le des a mi madre más ideas para fiestas.


  Andrew miró al hombre.


  —Tu madre no se atrevería.


  El boxeo no era un deporte para público femenino.


  William se rio.


  —¿No has conocido a mi madre?


  Me vino a la mente una imagen de lady Cartridge. Andrew sonrió.


  —Ella lo haría. Y nadie se atrevería a decirle nada al respecto.


  William asintió y volvió a reír entre dientes.


  —Lo que ella quiera; haré lo que pueda para verla feliz. Ya ha sufrido bastante en su vida.


  Andrew lo miró fijamente y pensó en lo que sabía del pasado de la viuda.


  —Eres un buen hijo, William.


  El joven se encogió de hombros ante el comentario, pero sus ojos azules eran agudos.


  —Lo intento. Todos los días.


  Andrew asintió y supo que sería un buen marido para cualquier mujer.


  Se detuvieron y Andrew miró la estatua de una mujer que estaba en el jardín. Sacudió la cabeza.


  —Está de pie junto a una cama.


  Era un macizo de flores. Y efectivamente, había un lecho de rosas rodeándola. Se acercó, sintió un pétalo e inmediatamente se sintió inundado de pensamientos sobre Catherine. Una vez les había regalado rosas muy parecidas a estas. Hacían juego con sus labios mientras que las espinas coincidían con su espíritu. Sus pétalos de seda combinaban con su suavidad. Y el rojo le recordaba a su cabello cuando había demasiado sol. Aunque la mayoría de la gente la declararía morena, bajo el sol, Andrew siempre había notado el tinte rojo de su cabello, que siempre lograba resaltar su piel pálida y sus ojos castaños brillantes. Catherine era una rosa de principio a fin.


  Su corazón se contrajo al saber que no tenía por qué pensar en ella de esa manera. Él le había dicho que siguiera adelante. Tenía que seguir adelante solo. Volvió a mirar la pista.


  Por la noche cobra vida. Supuso que tenía algo que ver con la puesta de sol.


  —Así que, si el sol se pone por el oeste, entonces…


  Se dio cuenta de que estaba hablando solo y se volvió para encontrar a William mirando otra cosa.


  Volviendo hacia el hombre, vio lo que había llamado la atención de William.


  Un grupo de mujeres se encontraba a través de una abertura en los setos del jardín. Todas se estaban riendo de sus pistas, que tenían cerca de sus caras. Luego, la mujer del centro bajó la suya y la garganta de Andrew casi colapsa. Catherine.


  Nada había cambiado en ella. Era hermosa. El sol había captado el tinte fresa oculto de su cabello, lo que la hacía parecer un poco sonrojada en ese momento; este no era un mal aspecto para ella. Sus mejillas estaban rojas. Sus labios, de alguna manera, más rosados. Y luego había algo en sus gestos que parecía… diferente.


  Una de las chicas, lady Julia Garrett, la hija del conde de Hatchet, vio a los hombres y los llamó entre risas.


  —Lord Cartridge. Lord Clariant.


  Su voz se escuchó mientras los saludaba. No podía ser ignorada.


  Vio como Catherine reconoció el nombre y se volvió para mirarlo directamente. Impresionante. Simplemente hermosa. ¿La había visto alguna vez en rosa pálido antes? Se veía más suave y hermosa que nunca.


  William se volvió hacia él.


  —¿Vamos?


  Andrew no quería. No con Catherine allí. La miró de nuevo y trató de leer lo que ella pensaba sobre la situación, pero cuando la miró, vio… nada. Ella simplemente lo miró y luego se volvió para hablar con otra de las mujeres.


  —Vamos.


  Andrew comenzó a caminar hacia ellas, haciendo que William lo tuviera que alcanzar.


  Cuando llegaron al grupo de mujeres, Julia les presentó a las que William y él no conocían, pero la mujer bien podría haber estado hablando sola porque Andrew solo estaba preocupado por Catherine. Una Catherine muy silenciosa y tranquila.


  Les dio una pequeña sonrisa a ambos hombres antes de mirar a Andrew a los ojos nuevamente.


  —Milord.


  ¿Milord? ¿Quién era esta mujer?


  Andrew siguió el juego.


  —Señorita Croftman.


  Ella sonrió suavemente una vez más.


  Julia habló de nuevo, sus ojos pálidos, casi grises, moviéndose de un hombre a otro.


  —Nosotras las mujeres decidimos intentar descubrir nuestras pistas juntas, pero nos encontramos atascadas aquí. —Hizo un gesto hacia los arbustos.


  William extendió su mano.


  —Déjame ver tu carta.


  Julia se lo entregó.


  —Dice algo sobre lo salvaje y una especie de jungla. Honestamente, estamos perdidas.


  William leyó la carta y luego miró a Julia con los ojos entrecerrados.


  —¿De quién es esta carta?


  —De Catherine.


  Los ojos de William se movieron hacia ella.


  —¿Quién te dio esta carta?


  Catherine vaciló y luego dijo:


  —La recibí del tazón del mayordomo, como todos los demás. ¿Por qué? ¿A dónde lleva?


  William la miró fijamente.


  —A mi habitación.


  Hubo un jadeo colectivo.


  Catherine puso una mano sobre su pecho y Andrew notó por primera vez lo bajo que era el escote de su vestido. Ya no le importaba mucho el vestido. Tampoco le importaba la forma en que Catherine parecía mirar a William. Y ciertamente no le gustó el hecho de que ella estuviera destinada a ir a su habitación. Dios no lo quiera que hubiera ido sola. Andrew quería gritarle a alguien. ¿Qué tipo de juego estaba en jugando aquí?


  Todo el rostro y el cuello de Andrew comenzaron a calentarse por la ira. Catherine no pertenecía a otra habitación que la suya. O a él. Suyo. Juntos. Como lo habían planeado.


  —No —susurró.


  —¿Qué? —preguntó Julia. Era una mujer muy alerta. Y muy hablantina.


  Entonces Andrew se dio cuenta. Ésa era la diferencia en Catherine que había notado. No estaba hablando. Julia lideraba el grupo y Catherine generalmente no era una buena seguidora. ¿Por qué no estaba hablando?


  William les preguntó a todos:


  —¿Vamos a buscar la siguiente pista?


  Otra colección de jadeos.


  Los ojos de Andrew se ensancharon.


  —Estás tan loco como tu madre.


  William se rio.


  —Somos seis. —Contó las cuatro mujeres jóvenes—. ¿Qué podría salir mal?


  Oh, tantas cosas podrían salir mal. ¿Un marqués, que estaba destinado a ser duque, y un joven conde encontrados en un dormitorio con un grupo de hijas no casadas de la nobleza? Había tantas cosas mal con eso. Era un escándalo esperando a que sucediera.


  Andrew se volvió hacia Catherine.


  —Te prohíbo que vayas.


  Los jadeos volvieron a ocurrir.


  Catherine arqueó una ceja. Y ahí estaba la vieja Catherine. Escondida bajo todo ese fino decoro. Ella no sería intimidada. No seguiría fácilmente las instrucciones. Se mantendría firme y lideraría el camino.


  —Bien.


  Todos miraron a Catherine con sorpresa.


  Los ojos de Andrew se agrandaron.


  —¿Qué?


  Catherine bajó la cabeza y aun así logró mirarlo a los ojos. ¿Le había dado esa mirada alguna vez antes? Había algo muy inocente en ello.


  —Cuán apto eres por cuidar mi reputación, milord. —Otra reverencia—. Me quedaré fuera de la habitación mientras lord Cartridge recupera la pista.


  Y luego sonrió agradablemente.


  Andrew frunció el ceño. ¿Quién era esta mujer?


  Julia aplaudió.


  —Bueno, está decidido. Busquemos esa pista, ¿de acuerdo?


  Todos siguieron a William de regreso a la casa, incluido Andrew, porque no estaba dispuesto a perder a Catherine de su vista. Algo estaba definitivamente mal.


   


  Cinco


   


  Catherine intentó con todas sus fuerzas ignorar las risitas que brotaban del dormitorio de William mientras él y las otras tres mujeres buscaban la pista. Estaban en el cuarto piso de la casa lejos de cualquier otra persona, aunque si miraba por el balcón, podía ver a gente caminando por el piso de abajo. Pero el cuarto piso eran las habitaciones privadas. Prohibidas. Lo que tenía mucho sentido para su tarjeta, pero no tenía ningún sentido en cuanto a cómo se suponía que debía averiguarlo. Nunca se le habría ocurrido mirar dentro de la habitación de William.


  Casi lo había hecho simplemente para fastidiar a Andrew.


  Miró en su dirección y lo encontró mirándola desde su lado de la puerta. Le había prohibido que entrara. ¡Como se atrevía! No era su padre. Su padre llevaba años muerto. Y gracias a él, tampoco era su prometido. Andrew ni siquiera la quería. Esa verdad todavía dolía afrontarla. Pero ella había decidido seguir adelante. Había decidido que Catherine Croftman era poderosa. Inteligente. Ingeniosa. Y más que nada, ahora deseaba ser miembro de pleno derecho del Salón de Damas, lo que significaba casarse bien, lo que significaba morderse la lengua de vez en cuando. Les había dicho a las mujeres que podía hacerlo. Se había preparado esa mañana para su primer evento de regreso a la sociedad después de la vergüenza de Andrew hacía una semana. Se había dicho a sí misma que mantendría la boca cerrada ante la adversidad y, sin embargo, no habían pasado ni dos minutos después de su encuentro con Andrew y estaba lista para tirar todo lo que le habían dicho que “no hiciera” por la ventana y armarse para la guerra. El hombre era enloquecedor y, más que nada, sintió que una patada sólida en la espinilla le haría bien. Sonrió al pensarlo. Pateando a Andrew. Se lo merecía.


  —Ni siquiera deberías estar en este piso —dijo su enemigo—: Las mujeres no deben estar cerca del dormitorio de un hombre.


  Nadie te pidió que estuvieras aquí.


  —Un buen punto, milord. —Se volvió para mirar el cuadro que colgaba junto a la puerta de William, un cuadro de una tierra verde y salvaje con árboles y animales exóticos. Una jungla. Otra parte de su pista que nunca habría encontrado porque nunca habría subido a este piso. ¿Qué había estado pensando lady Cartridge?


  —Deberías volver abajo.


  Y tú simplemente deberías irte.


  —Lo haré, una vez que haya recuperado la pista.


  —¿Habrías entrado en la habitación si yo no hubiera estado aquí?


  Catherine se volvió para mirarlo entonces. Él se apoyaba contra la pared frente a ella. A sólo metro y medio de distancia, pero un mundo aparte. Las cortinas del pasillo en el piso estaban cerradas, dejando solo las linternas en la pared para iluminar, haciendo que sus rizos rubios brillaran. Sus ojos verdes parecían más oscuros, su mandíbula cerrada con fuerza por la ira. Le dolía el corazón. Lo amaba tanto. Miró hacia otro lado y dejó escapar un suspiro.


  —¿Qué importa?


  Él estuvo sobre ella en un instante. Apenas había parpadeado cuando él la encontró atrapada en su fuerte agarre. Sus dedos se envolvieron alrededor de sus brazos, su mirada amenazante.


  —¿No te importa lo que piense la gente? ¿Qué dirán?


  Catherine se quedó mirando al hombre que le había dado su primer beso, que le había prometido casarse con ella cuando cumpliera veinticinco años, que había coqueteado y susurrado en su oído palabras más dulces cuando fueron mayores de edad. El hombre que le había escrito mientras estaba en Oxford, que le había dicho que la amaba…y luego le dijo que no la quería.


  —Ni siquiera estoy en la habitación.


  —Aun así —siseó—. No deberías estar aquí. La gente podría asumir lo peor si te atrapan aquí.


  Tenía razón. Tanta razón.


  —No.


  —¿Qué?


  Sostuvo su mirada, su cuerpo temblaba. La tocó. Estaba tan cerca de su ardiente aroma, cerca de esos ojos verdes que había soñado que heredaran sus hijos. Una vida que ella ya no tendría porque él se negaba a ver lo que tenía frente a él. Se negaba a perdonarla por un pecado del pasado lejano. Cualquier contacto con esas cosas en mente era una tortura. Las lágrimas se agolparon en el fondo de sus ojos, amenazando con deshacerla. Inmediatamente, surgió la necesidad de suplicar su comprensión y perdón.


  En su noche en el Salón de Damas, le habían advertido de este momento.


  Tu amor por él aún tendrá sus efectos, le había dicho lady Cartridge. No te rindas a ellos, porque serán en vano y te llevarán por mal camino.


  Cerró los ojos y obligó a su mente a mantenerse concentrada. Se dijo a sí misma que se mantuviera fuerte. En lugar de pedir perdón, perdonó. Dejando ir su ira, su dolor, finalmente estaba lista para tomar el control de su futuro.


  —¿Recuerdas ese día que comimos todas esas bayas de los arbustos de tu madre y nos llenamos tanto que no comimos la cena que ella había planeado?


  Andrew la miró fijamente, aflojando su agarre, aunque no se apartó.


  —Sí —susurró. Una sonrisa asomó a sus labios—. Estaba bastante molesta. Especialmente cuando todo lo que comí decidió regresar frente al barón. —Se rio entre dientes.


  Catherine se rio. ¿Cuándo fue la última vez que se rieron juntos?


  —Espero que algún día podamos ser amigos.


  Sus cejas oscuras se fruncieron cuando la confusión iluminó su rostro.


  La puerta del conde se abrió con una avalancha de risitas.


  Catherine saltó fuera del contacto de Andrew, y cuando pareció que él iba a agarrarla de nuevo, retrocedió, chocando con algo sólido y cálido. Se dio la vuelta para ver a William mirándola, una sonrisa en su rostro, una tarjeta en la mano levantada.


  Habló en voz baja.


  —Había otras dos pistas en mi habitación. Esta es la última.


  Catherine se dio la vuelta, tomó la tarjeta y preguntó:


  —¿A dónde lleva? —Estaba sorprendida de haber podido seguir la conversación ya que sus pensamientos aún se dirigían a Andrew. El hombre al que se negaba a mirar.


  Había un brillo en los ojos oscuros de William, algo que ella nunca había visto antes. Él sonrió, un hoyuelo apareció en su mejilla izquierda. Siempre había sido tan… ¿atractivo?


  —¿Le gustaría mi ayuda para descubrirlo? —Las palabras parecían decir más.


  Un sonido de risitas se desvaneció por el pasillo, y cuando Catherine miró detrás de ella, descubrió que estaban solos. Incluso Andrew se había ido. El dolor volvió.


  —¿Catherine?


  Se volvió hacia él.


  —¿Sí?


  —¿Deberíamos continuar? —Extendió el brazo hacia ella.


  Con sólo un momento de vacilación, lo tomó.


   


  Seis


   


  La reunión de los terratenientes simplemente tenía que ser en la casa de los Croftman. Andrew no estaba dispuesto a volver a ver a Catherine. No después de la fiesta de la otra noche. Pero perderse una reunión sobre la propiedad que algún día heredaría no era una opción.


  El mayordomo abrió la puerta antes de que llamara, y Andrew se quitó el sombrero, pasándose los dedos por los rizos mientras entraba. Los hombres estaban presentes, de pie alrededor de la entrada, hablando de los temas que se discutirían más tarde en la sesión. Se abrió paso entre la multitud de personas hasta que vio a alguien a quien conocía y con quien había querido hablar desde que llegó a Londres.


  —Levi.


  Levi Smith se giró y asintió. Un tipo serio, que rara vez sonreía. Llevaba el cabello negro peinado hacia atrás y vestía un fino traje negro. Unos ojos pálidos miraron a Andrew.


  —Me sorprende que estés aquí.


  Andrew levantó una ceja.


  —¿Yo? ¿Qué tal tú? Creo que hay que felicitarte.


  Levi agachó la cabeza cuando sus mejillas se tiñeron de rojo.


  —No hay necesidad de todo eso. —Aunque ambos sabían que sí la había.


  Andrew se rio.


  —Tienes un puesto en el parlamento. Es un motivo de celebración. —Levi había sido expulsado de la peor parte de Londres, viviendo en las calles antes de que Hensman lo contratara de joven. Era una de las personas más trabajadoras que Andrew conocía, y el trabajo duro había dado sus frutos. Hensman había enviado al joven Levi, ya crecido, a Oxford. Era obvio para todos que Levi era el hijo que Hensman nunca tuvo. Maldito con una sola hija, el hombre prácticamente había convertido a Levi en su pupilo. Era una lástima que Levi no pudiera heredar también el título de Hensman, ya que no tenía sangre. Sin embargo, Andrew estaba seguro de que la familia lo mantendría mucho tiempo después de la muerte de Hensman.


  La sonrisa de Levi se corrió hacia un lado de su apuesto rostro. Asintió.


  —Me vendría bien un descanso de todo el… debate interminable.


  Andrew se rio.


  —¿Quién te ha dado su puesto?


  —El duque.


  —¿Hensman?


  Levi asintió.


  —¿Whigs? —Liberales. El partido del que Andrew formaba parte. La voz de los que no tienen voz.


  Levi frunció el ceño.


  —Los Tories. —Conservadores. Para ellos mismos—. Después de todo, sigue siendo el asiento de Hensman.


  —Por supuesto. —Hensman era un Tory, y era costumbre que los hombres de la aristocracia en la Cámara de los Lores cedieran sus escaños extra a hombres de su confianza, permitiendo a sus amigos trabajar en la Cámara de los Comunes. Ahora, Levi era uno de esos hombres—. ¿Ya estás aburrido?


  El rostro de Levi se puso serio.


  —¿Cómo pueden esos hombres aguantar, y mucho menos escribir, un discurso de cinco horas?


  Andrew negó con la cabeza.


  —Creo que esa es una pregunta que todo el mundo vive para que sea respondida.


  Permanecieron en silencio un momento, y luego Levi dijo:


  —¿Disfrutaste de la fiesta de la viuda anoche?


  Andrew se volvió para mirar al hombre que había sido su amigo desde que vino a vivir con Hensman hacía casi veinte años. Luego sus ojos recorrieron la multitud.


  —He estado en mejores.


  —Vi a Catherine. —Hizo una pausa y luego preguntó—: ¿Te pareció diferente?


  —Sí. —Sin duda alguna. No había ningún “pareció” en ello. Definitivamente era una mujer diferente. Todavía difícil. Todavía terriblemente hermosa. Todavía lo volvía loco. Pero de una manera nueva y estresantemente diferente—. Estaba diferente.


  —Vi que te fuiste de la fiesta temprano.


  —Lo hice. —No podía quedarse. No se atrevió. La esperanza de amistad de Catherine casi lo había deshecho. ¿Amigos? Apenas podía estar cerca de la mujer y no ahogarse por el torrente de emociones que vendría. Apenas podía estar cerca de ella y no sentir picazón por tocarla. Pasar sus manos por su cabello. Besarla—. Quiere que seamos amigos.


  —Ah. —Había mucha abundancia en esa sola sílaba.


  —¿Qué significa eso?


  Levi negó con la cabeza.


  —Es sólo… esas palabras.


  —¿Qué? —Aunque tenía la sensación de que ya lo sabía.


  —Suena como si ella… —Lo había superado. No se preocupaba por él. Ya no lo amaba. Además, estaba dispuesta a ser su amiga y permitirle la oportunidad de compartir su felicidad desde la distancia.


  Necesitaba tiempo para reflexionar sobre si una amistad era posible porque, con Catherine, parecía una situación de todo o nada. Sin embargo, el todo nunca sucedería, y la nada parecía un mundo sombrío. Necesitaba pensar. Lástima que en ese momento estuviera en la casa de ella.


  —¿La has visto hoy?


  Levi no apartó la mirada.


  —No.


  Andrew frunció el ceño.


  —¿No?


  —No está aquí.


  —Bueno, ¿dónde está?


  La puerta se abrió de nuevo, y se oyeron risas desde el frente. Su risa. Se mezclaba con las voces de los bulliciosos hombres de alrededor, pero Andrew no podía confundir el sonido con nada más que ella. Se volvió hacia la puerta y la vio reír de nuevo. La puerta se estaba cerrando detrás de ella, pero el sol había entrado lo suficiente como para hacerla brillar por un momento. Notó su brazo en el de otra persona, sus dedos envueltos en la chaqueta negra de un caballero, pero la multitud le impidió relacionar la chaqueta con un rostro.


  Se encontró moviéndose en su dirección antes de saber que lo estaba haciendo. Y entonces lo vio.


  —William. —Había dicho el nombre en voz alta sin darse cuenta.


  Tanto William como Catherine miraron a Andrew. Pasó un momento antes de que alguno de ellos sonriera.


  —Buenos días, lord Clariant. —¿Lord Clariant? Nunca antes lo había saludado con tanta propiedad.


  —Catherine.


  Aunque le sorprendió su trato, ella reaccionó bien. Por qué había decidido ser tan íntimo, no lo sabía.


  William sonrió como si no hubiera escuchado la familiaridad. O quizás, no le importaba.


  —Andrew, me alegro de verte. Espero que estés bien. He oído que te fuiste de la fiesta temprano la otra noche.


  —Ah, ¿sí? —preguntó Catherine con preocupación. Su mano seguía apoyada en el brazo de William, volviéndolo loco—. ¿Estaba enfermo?


  ¿Había estado demasiado ocupada para darse cuenta de que se había ido?


  —¿De dónde vienen? —Una vez formulada la pregunta, ya no había vuelta atrás.


  —Fuimos a dar un paseo —dijo William con calma, sin mostrar evidencia de que se estaba irritando, lo que a su vez irritó a Andrew.


  —¿Adónde? —Otra pregunta. No pudo evitarlo.


  —Al parque.


  Una parte de Andrew se dijo a sí mismo que simplemente estaba intentando protegerla. Después de todo, ¿quién la conocía mejor que él? Todavía formaba parte de la vida de Catherine. Ella le había ofrecido su amistad. Podía ser un amigo. ¿O no? Se volvió hacia Catherine y la encontró mirando a William. Tenían un aspecto horrible juntos. Para empezar, su cabello era demasiado rubio; bueno, en realidad era un tono cercano al de Andrew, pero eso no importaba. Lo que importaba era que William Lawson definitivamente no era para Catherine.


  Catherine se excusó.


  —Ha sido un placer verlo —le dijo a Andrew antes de alejarse.


  Andrew se volvió hacia el otro hombre.


  —Camina conmigo. —No era una pregunta.


  William asintió de cualquier manera.


  Los dos hombres salieron de la entrada justo cuando un sirviente comenzó a señalar a la multitud en la dirección opuesta, hacia un salón de actos al final del otro pasillo.


  Andrew se detuvo y preguntó cuando estuvieron solos:


  —¿Qué estás haciendo?


  William no parpadeó.


  —¿Qué quieres decir?


  Andrew se cruzó de brazos.


  —¿Qué intenciones tienes con Catherine?


  William guardó silencio, y Andrew pensó que el hombre no le respondería, pero luego lo hizo.


  —Pienso cortejarla, si te parece bien.


  No le parecía.


  —Nunca antes te habías interesado por Catherine.


  —No es cierto. Simplemente nunca había estado disponible. —William sonrió—. Sin embargo, ahora que está en el mercado, creo que no seré el único hombre que intente cortejar su mano.


  Los ojos de Andrew se abrieron de par en par. ¿Los hombres habían estado mirando a su Catherine mientras estaban juntos? Bueno, técnicamente no era su Catherine desde hacía tiempo. Su romance había terminado hacía cinco años, cuando ella tenía dieciocho y él veintiuno, más o menos cuando murió su madre. Las dos mujeres más importantes de su vida se habían… ido. Una por enfermedad y la otra por traición.


  —No la conoces como yo.


  William frunció el ceño.


  —¿Y qué tan bien la conoces?


  Y con una sola palabra, Andrew vio que podía arruinar la reputación de Catherine. Si hubiera sido suya en la intimidad, ningún hombre la tendría. La tentación de hacerlo estaba ahí. El poder estaba en sus manos.


  Pero lo que él y Catherine habían compartido quedaría entre ellos y nadie más. En su lugar, optó por la evasión.


  —¿Qué tan bien puedes conocer a alguien?


  William parpadeó y asintió. Comenzó a arreglar su abrigo oscuro cuando dijo:


  —Entonces, tal vez, no la conoces en absoluto.


  ¿Qué significaba eso?


  —¿Cómo?


  —Bueno —comenzó, volviendo a acercar sus ojos azul oscuro a los de Andrew—, desde que anunciaste que no ibas a casarte con Catherine, muchos han notado una… diferencia en ella. Es mucho menos conflictiva. De hecho, prácticamente tengo que arrancar las palabras de sus labios.


  ¿Arrancar las palabras? Esa no era Catherine en absoluto. A Catherine le gustaba debatir. Le encantaba dar a conocer su opinión sobre cualquier cosa y todo, y a Andrew le encantaba escucharla. Era ingeniosa e inteligente.


  —Esa no suena a Catherine.


  —Entonces, tal vez, siempre fuiste tú quien sacó lo peor de Catherine.


  —¿Lo peor? —Andrew cerró el puño en un esfuerzo por no rodear la garganta de William con sus dedos—. La capacidad de Catherine para expresarse… su manera de hablar… es una de sus mejores características.


  William se encogió de hombros.


  —Bueno, yo, por mi parte, disfruto de las mujeres tranquilas, como esta Catherine nueva, que sabe cuál es su lugar.


  —¿Su lugar?


  —Y hablando de lugares —William señaló hacia el vestíbulo—. En realidad, deberíamos ir a la reunión. No me extrañaría que Hensman nos multara por el lapso, como si estuviéramos realmente en sesión. —Luego sonrió y se alejó—. ¿Vienes?


  —En un momento. —Primero, vería a Catherine. Después de todo, era su amigo. Era su deber ver que ella estuviera feliz. Incluso si esa felicidad no provenía de él.


   


  Siete


   


  —Ese vestido es hermoso —susurró Jane mientras miraba a su hermana en el espejo, con lágrimas en los ojos.


  Catherine pasó la mano por la tela de seda. Rojo. Era tan vívido. Y el corte un poco más bajo de lo que le hubiera gustado.


  —No puedo usar esto. ¿Qué diría la gente?


  —Todos te envidiarían, pero lo más importante es que llamarás la atención de Andrew. ¿No es por eso que has estado haciendo todo esto de todos modos?


  Pensó en su respuesta y fue con honestidad.


  —Sí y no. Quiero que me vea, pero lo más importante… solo quería… ver lo que podría llegar a ser. Necesito empezar a pensar en mi propio futuro.


  Jane sonrió mientras descansaba en el sofá.


  —Bueno, debo decir que tu futuro se ve bastante brillante. —Luego se levantó de la silla—. Voy a buscar a la criada para que te ayude a quitarte el vestido. —Entonces se fue.


  Catherine se acercó al espejo, examinando su piel, sus ojos, sus labios. Cumpliría veinticinco la noche del baile. Y aunque la mayoría de las mujeres solteras habrían pensado que el anuncio era fatal, Catherine no temía la soltería.


  Durante los últimos cinco años, algunos hombres se habían acercado a ella en busca de esposa, pero ella se había aferrado a su creencia de que Andrew vendría, que algún día perdonaría su error de infancia. Un beso compartido con otro hombre.


  El sonido de la puerta abriéndose y cerrándose llamó su atención, pero asumiendo que era la criada, no se dio la vuelta.


  —Estoy lista para quitarme este vestido.


  —Estaría más que feliz de ayudar —fue la oscura respuesta.


  Catherine casi se torció el tobillo cuando se dio la vuelta para mirar al hombre que estaba en su habitación, Andrew. Su voz profunda y la promesa en sus ojos hicieron que su corazón saltara. Puso su mano sobre su pecho.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —Luego jadeó—. Estás en mi habitación. Debes irte.


  Los ojos verdes oscuro de Andrew vagaron por su vestido. Su mirada, que parecía tocarla por donde iba, le dio a Catherine la urgencia de moverse. Sin embargo, en cambio, se mantuvo quieta.


  Cuando él no respondió, ella volvió a hablar.


  —No puedes estar aquí. ¿Y si te atrapan?


  Sus ojos se encontraron con los suyos.


  —¿Con una cuarta parte del poder de Londres abajo? Nos veríamos obligados a casarnos. De todos modos, ¿no es eso lo que quieres?


  Catherine apartó la mirada, pero ¿no era eso lo que quería? ¿No era el matrimonio con su amigo de la infancia su sueño?


  —No. —Así no.


  Él frunció el ceño, una mirada inquietante que ella había llegado a amar.


  —Oh, es cierto. Ya has seguido adelante.


  Tenía pocas opciones. Era lo que hubiera dicho. Era el tipo de respuesta que Andrew estaría buscando. Pero, en cambio, Catherine no le dio la pelea que quería. Había terminado de pelear con él. El pequeño ojo por ojo se había convertido en una especie de lenguaje de amor para la pareja, pero ya no eran pareja.


  —¿Te gusta mi vestido? —Levantó las manos, le dio una vuelta y lo miró a los ojos mientras miraba el vestido de fiesta.


  —¿Dónde planeas usarlo?


  —El baile de tu cuñada. —Sería el primero que daría la familia Dawnton en años. Después de la muerte de su madre, fue como si una oscuridad hubiera caído sobre la familia, pero desde el matrimonio de Nathaniel con lady Amy, el sol había regresado… al menos, para algunos de los miembros del hogar. Andrew era aún… Andrew.


  Él arqueó una ceja y luego la miró.


  —No puedes usar ese vestido. —Bravucón. Catherine sabía que aún estaba buscando pelea.


  —Nunca dijiste si te gustaba.


  Andrew se cruzó de brazos y se apoyó contra la puerta cerrada. Su mirada se fijó en la de ella.


  —Me gusta —dijo en un susurro pesado.


  Catherine tragó y se dio la vuelta, odiando el poder que todavía tenía sobre ella.


  Y entonces él estaba allí. Lord Andrew Dawnton. Sus manos revoloteando sobre sus hombros. Sin siquiera tocarla, aún podía sentirlas. Cerró los ojos cuando sus dedos hicieron contacto.


  Su cabeza se acercó a la de ella mientras le susurraba al oído:


  —Cat, ¿qué estás haciendo?


  —¿Qué quieres decir? —susurró Catherine.


  —Con William. ¿Qué estás haciendo?


  Ella suspiró.


  —Quiere cortejarme.


  —No. —Andrew le dio la vuelta, obligando a sus ojos a encontrar los suyos—. No planea cortejarte. No a la verdadera tú.


  Tuvo que preguntar.


  —¿La verdadero yo?


  Sus dedos subieron por su cuello, deteniéndose en el borde de su cabello.


  —¿Cuánto tiempo crees que podrás mantener esto? Tu pequeña farsa mansa y apacible. Esta no eres tú.


  —Tal vez no me conoces. —Entonces sus ojos se abrieron del todo. La réplica había venido tan rápido.


  Andrew sonrió.


  —Creo que te conozco mejor que nadie. —Se inclinó hacia adelante, como si planeara besarla.


  Y Catherine quería el beso. Su propio ser susurró a través de cada miembro que necesitaba este beso. Pero, justo antes de que sus labios tocaran los de ella, se agachó y se movió al otro lado de la habitación.


  No se tomará más libertades, le había dicho la viuda. Cada libertad sólo le da fuerza y a ti debilidad.


  —¿Por qué estás aquí? —preguntó finalmente.


  Sus ojos se movieron de Cat a su habitación, asimilando todo por primera vez, mientras al mismo tiempo caminaba en su dirección. Entonces cuando finalmente estuvo frente a ella de nuevo, se detuvo y la miró.


  —Entender a qué juego estás jugando.


  Catherine sintió una opresión en el estómago que no tenía nada que ver con su corsé.


  —¿Juego, milord?


  Él asintió y comenzó a mirar el vestido que llevaba.


  —No estás actuando como tú misma.


  Como si no lo supiera. Como si no le doliera contener la lengua a cada paso. Como si no supiera que los hombres que ahora buscaban su mano se deleitaban con la idea de casarse con la dócil Catherine. La Catherine más femenina. La mujer que su madre le había rogado que fuera hace temporadas. El tipo de mujer de la que su hermano mayor intentaría hacerse amiga. Una chica tranquila que buscaba la ayuda de un hombre en todo, incluido el pensamiento.


  No era que Catherine no hubiera sabido cómo actuar para atraer a un pretendiente. Lo hacía. Siempre lo había hecho. Siempre había sabido que un labio apretado, junto con su hermosa dote y una cara bonita, atraparían al pretendiente de los sueños de su madre. Sin embargo, a Catherine nunca le había importado. Solo Andrew había importado. Y Andrew la había amado tal como era… o eso había pensado.


  —Catherine.


  Sus pensamientos volvieron a él. Este momento. En su habitación.


  —¿Sí?


  Sus dedos agarraron un rizo que colgaba de su oreja. Le rozó la mejilla, ya fuera por accidente o a propósito, no estaba segura, pero su corazón aun así se aceleró.


  —Me ofreciste amistad hace unos días. Me gustaría eso.


  —¿Por qué?


  —Para protegerte.


  ¿Protegerme?


  —¿De?


  Su mirada oscura no vaciló.


  —Pobres pretendientes.


  Inclinó la cabeza.


  —¿Qué?


  Suspiró y se alejó de ella y cruzó la habitación para mirar por la ventana.


  —Si tu hermano no está dispuesto a asegurarse de que solo tengas los mejores hombres, entonces depende de mí. Después de todo, ¿quién te conoce mejor?


  La audacia. Catherine puso sus manos en sus caderas mientras trataba de pensar en la mejor manera de maniobrar en esta conversación sin que se convirtiera en una discusión.


  —¿Y encuentras algún problema con los hombres con los que me he reunido hasta ahora?


  Él asintió.


  —Sí, lo hago.


  —¿Incluido el conde?


  —Especialmente el conde.


  —¿Y qué le pasa al conde de Cartridge?


  Se sentó en el banco de la ventana y la miró fijamente.


  —No te hará feliz.


  Y así, Catherine se deshizo.


  —¿Desde cuándo te importa mi felicidad? —susurró.


  Se quedó quieto.


  —Siempre me ha importado…


  —Mentiroso.


  —Catherine…


  —Fue un beso.


  Saltó de la silla.


  —Fue más que eso y lo sabes. El hombre estaba enamorado de ti. Me lo dijo él mismo.


  Los brazos de Catherine se levantaron.


  —Tenía dieciséis años. Fue hace nueve años. Déjalo ir.


  Sus ojos eran duros.


  —¿No crees que lo he intentado?


  Sus ojos se agrandaron. Nunca había dicho esto antes. Una discusión que había estado pasando durante casi una década, y esta era la primera vez que Andrew decía algo así.


  —Bueno, ¿qué te impide perdonarme? ¿Orgullo?


  —No.


  —Entonces, ¿qué?


  —No puedo matar a un hombre que ya está muerto.


  A Catherine le dolió el corazón, pero no habló.


  Andrew continuó, caminando hacia ella.


  —Si hubiera regresado de la guerra, lo habría matado. Le habría dado un puñetazo en la cara por robarte ese beso. Lo habría golpeado hasta la muerte y sacado de mí esta ira, que se ha apoderado de mi corazón desde entonces. Pero no puedo, Catherine, porque nunca regresó. Él está muerto. Te robó ese beso y ahora está muerto. —Se detuvo a medio metro de ella y dijo—: Y como no puedo enfrentarme a él, siempre me preguntaré si lo amabas más que a mí. O si lo que teníamos fue una mentira, construida sobre una promesa que te hice cuando éramos niños. Una historia de amor unilateral.


  Catherine jadeó, con lágrimas en los ojos cuando finalmente lo entendió. Durante todos estos años, ella nunca supo que él había pensado en esto. Nunca supo que Andrew pensaba que él mismo estaba en segundo lugar.


  —No, Andrew. Solo te he amado a ti. El beso que le di fue simplemente para enviarlo a la guerra.


  Cerró los ojos y respiró hondo. Pero cuando se abrieron, toda emoción desapareció.


  —Quizás me estás diciendo la verdad. No lo sé con certeza, y como ya no está para desafiarme, nunca sabremos a quién habrías elegido realmente.


  —Andrew…


  —Catherine, todo lo que puedo ofrecerte es amistad.


  Y cuando lo miró a los ojos, vio la verdad. Él estaba asustado. Durante años, había creído que era el simple orgullo del marqués de Clariant, futuro duque de Wardington. Pero ahora, comprendía su dolor y lo sentía arder alrededor de su corazón. Siempre lo amaría, pero nunca serían todo lo que deseaba que fueran.


  —Entonces, amistad.


   


  Ocho


   


  —Espera, espera, espera. —Andrew levantó las manos—. Empieza de nuevo.


  Mark sonrió.


  —Ciertamente. Compresión isotérmica reversible del gas…


  —Detente. —Andrew cerró los ojos y comenzó a borrar el cansancio—. ¿No puedes darme la versión elemental de esta lección? —Abrió los ojos para encontrar a Mark mirándolo con una sonrisa en su rostro.


  —El calor puede crear frío.


  —Imposible.


  La sonrisa de Mark se ensanchó y Andrew se alegró de verlo. La mente de su hermano daba vueltas a la mayor parte de Londres.


  —No exactamente. Al poner el calor a trabajar, te sorprenderías de lo que se puede hacer.


  —Sorprendente.


  Mark asintió.


  Nathaniel, que había estado prácticamente durmiendo en la silla junto a Mark, con una manta envuelta a su alrededor, abrió un ojo.


  —¿Terminó la lección de ciencias?


  Mark asintió.


  —Lo hizo.


  —¡Bien! —Se quitó la manta y se sentó con la espalda recta.


  Andrew negó con la cabeza. Nathaniel nunca se había interesado en nada más que en las formas de arte y las mujeres.


  —Me alegra ver que finalmente puedes unirte a nosotros.


  Nathaniel le guiñó un ojo verde brillante.


  —Ahora, podemos pasar a temas más importantes.


  —¿Cómo?


  —El cumpleaños de Catherine es la noche del baile.


  Andrew tuvo que haber sabido que no debía reunirse con sus hermanos, pero Nathaniel había rogado que se alejara de la casa de Wardington mientras su esposa planeaba el baile del siglo, y Andrew había prometido escuchar la última actualización de Mark sobre el mundo científico y matemático. Había pensado que sería una tarde tranquila en el estudio de su casa. Se había equivocado.


  Nathaniel continuó.


  —Cuando te le declares, debería ser en la gran escalera. Todos podrían estar de pie alrededor. —Entonces empezó a hablar con las manos, animándose. Vivía para el teatro—. Amy dará la señal para cuando tú…


  —¿Arrastraste a tu esposa a esto? —preguntó Andrew.


  Nathaniel frunció el ceño.


  —Por supuesto que sí. Después de todo, es su fiesta. Su primera fiesta. No podemos permitir que falle, ¿verdad? Todo debe estar cronometrado apropiadamente. Nosotros…


  Mark interrumpió.


  —Andrew no va a pedirle matrimonio a Catherine.


  Al menos un hermano había estado prestando atención a su vida.


  Nathaniel se volvió hacia Mark.


  —Bueno, por supuesto que sí. Es un marqués. Tiene que cumplir su palabra.


  —No lo tiene que hacer si alguien más le propone primero matrimonio, y por lo que he estado escuchando durante las últimas fiestas, William está listo para acercarse a su hermano.


  Eso era una novedad para Andrew. Desde la búsqueda del tesoro de Cartridge, Andrew había estado evitando todos los eventos sociales. Había estado evitando a Catherine, con sus brillantes ojos marrones y su cabello castaño rojizo. En cambio, se centró en el gobierno y sus esfuerzos allí, pasando mucho tiempo en el café, debatiendo con aquellos que también detestaban los bailes y las fiestas.


  —¿Dónde escuchaste esto? —preguntó Andrew.


  —Todos están hablando de eso.


  Andrew frunció el ceño.


  —Mark, nunca había notado que eres de chismes.


  Mark se encogió de hombros.


  —Bueno, los observé en la fiesta de Hensman. Bailaron el vals dos veces seguidas.


  Escandaloso. Los ojos de Andrew se agrandaron.


  Nathaniel se rio entre dientes.


  —Sabes, con una palabra, esta auto tortura que consideras necesaria puede terminar.


  —No es auto tortura.


  Mentira. Eso era exactamente lo que se sentía sin Catherine. Nadie había estado más cerca. Ella era como una extremidad, y esa extremidad ya no estaba. No. Se había separado de su cuerpo, de su propia alma en el momento en que vio sus labios en otro. La odió en ese momento. La imagen ardió en su mente, repitiéndose una y otra vez.


  Regresó antes de Oxford una vez que se enteró de que su madre se había enfermado. Al principio, nadie había creído que la vida de su madre estaba en juego, pero Andrew había necesitado un descanso de sus cursos. Y no solo eso, había querido ver a Catherine. Habían compartido cartas mientras él estaba fuera, pero admitía que durante los últimos meses antes de su regreso a casa, él había dejado de escribirle. Estaba demasiado ocupado, pero eso no le había impedido disfrutar de las cartas que ella le envió. La había amado. Había planeado casarse con ella. Ella lo era todo para él.


  Entonces, lo traicionó. La encontró el día de su regreso. Después de visitar a su madre, cruzó la pradera, atravesó el bosque y llegó a la propiedad de su familia, Anglebrook. Incluso había pasado la linterna, solo para ver si todavía colgaba de los árboles, su señal para encontrarse en sus momentos más desesperados. Se había sentido encantado ante la perspectiva de tenerla en sus brazos. Besarla. Solo que, cuando llegó allí, había llegado demasiado tarde. Alguien más ya estaba haciendo eso mismo.


  Ella lo llamó un beso de amistad, una despedida para la guerra contra Napoleón. Andrew no lo había visto como tal y había prometido vengarse del hombre una vez que regresara. Solo que no había regresado y Andrew se había quedado atascado con su ira y dolor.


  La misma noche que descubrió la verdad sobre Catherine, su madre había muerto. Se fue de su mundo. Sin dolor y sin previo aviso. Nadie estaba preparado. Solo había sido una tos. Parecía estar bien. Viva. Brillante. Muy parecido a su amor por Catherine. La muerte de su madre fue como una especie de señal: todo lo que Andrew amaba, todo lo que siempre había querido, estaba muerto.


  Había pasado años después del evento catastrófico sumergiéndose en todo tipo de vicios, despertando y volviendo a quedarse dormido en lugares que no eran mejores que el inframundo. Nathaniel había ayudado como solo Nathaniel podía. Lo había llevado a ese lugar, la parte de Londres que estaba llena de ladrones y peligro. El East End.


  Al principio Mark era demasiado joven para venir, pero a medida que pasaban los años, él también participó en la inmundicia. Fue por esa época cuando los chicos habían comenzado a escuchar rumores sobre el papel de su propio padre en las actividades oscuras, aunque él nunca había hecho tales cosas en compañía de sus hijos. Aun así, todos lloraron la pérdida de su madre, pero Andrew también lamentó la pérdida de su futuro. Todo parecía desolador. Amor… lo maldijo. Nunca les había traído nada bueno.


  Excepto para Nathaniel, que había encontrado el amor hacía menos de un año y estaba mejor por ello. Nathaniel, el hermano en parte juguetón y en parte malvado, ahora estaba reformado y miraba a Andrew con preocupación.


  —No vayas allí —susurró.


  Andrew se volvió, sin comprender cómo Nathaniel supo adónde había ido su mente. De vuelta a ese lugar oscuro. Volviendo a esa época en la que Andrew casi deseó no ver el mañana. El momento en que se preguntó sobre el propósito de la vida.


  Nathaniel habló de nuevo, pero no miró a ninguno a los ojos.


  —Nunca debí llevarlos ahí.


  Andrew negó con la cabeza.


  —No fue tu culpa.


  Nathaniel se puso de pie y se acercó a la ventana. Afuera llovía, coincidiendo con el estado de ánimo de todos.


  —Fue mi culpa. Esa parte de mi pasado… me arrepiento de ello. Me hace sentir indigno del amor de Amy cada vez que me mira como si fuera una especie de héroe.


  Mark habló:


  —Pero lo eres. Al menos, para ella.


  Nathaniel sonrió.


  Mark sonrió.


  —Y para mí. Esos años ganaron mi reputación.


  Todos rieron suavemente.


  —El punto aún es el mismo. Todos queríamos ir ahí —dijo Andrew.


  Los hermanos se quedaron en silencio por un momento, todos en sus propios pensamientos.


  —Creo que deberías casarte con Catherine —dijo Mark.


  El comentario fue inesperado.


  —¿Por qué? —preguntó Andrew.


  —Porque… ¿deseas volver ahí otra vez?


  Su padre le advirtió a Andrew de esto, que Mark veía las cosas mucho más simples que él. Mark vivía en una realidad con muy poco gris.


  —¿Y si pasa de nuevo?


  —Siempre es una posibilidad, pero la probabilidad es mínima. Sin embargo, siempre he creído que intensificaste el problema al agravarlo con la muerte de nuestra madre.


  Demasiado simple.


  —¿Qué quieres decir?


  —Quiero decir —comenzó Mark—, tu mente puede estar reproduciendo la memoria incorrectamente, un efecto causado por la pérdida de Madre.


  —Imposible. —¿Era posible?


  —La mente es curiosa de esa manera. La memoria aún más. Catherine dice que fue solo un beso. Quizás… ¿solo fue un beso?


  Andrew volvió al momento en su mente. Catherine en los brazos del otro hombre. ¿Su hermano tenía razón?


  —Fue hace tanto tiempo; apenas puedo recordarlo.


  —Mucho estaba sucediendo cuando ocurrió el evento. La muerte de nuestra madre, su funeral.


  —Tu orgullo —interrumpió Nathaniel.


  Andrew le lanzó una mirada.


  —El orgullo no tiene nada que ver con esto.


  Nathaniel se burló.


  —Oh, ¿entonces no te irrita verla del brazo de William? De todos los hombres de Londres, ¿es William quien le llama la atención?


  Andrew lo miró fijamente, con una advertencia en sus ojos verdes.


  —No. Te. Atrevas…


  —Besa a un hombre y termina con otro. El primer conde de Cartridge muere en la guerra solo para que su hermano menor, el nuevo conde de Cartridge, ocupe el lugar de su hermano y la mujer de su hermano junto con él… —Las palabras de Nathaniel se cortaron cuando su cabeza hizo contacto con el cristal.


  Andrew lo sostuvo, lejos del suelo, con las manos envueltas alrededor de la solapa del otro hombre, obligándolo a ir contra el cristal. Levantándolo, su ira alimentándolo, Andrew arrastró a Nathaniel hacia una pared, lo que obligó al hombre a mirarlo a los ojos.


  —Cállate.


  La mirada de Nathaniel era muy seria.


  —Quizás esto era el destino.


  —No.


  —Quizás Catherine siempre estuvo destinada a ser la Lady de Cartridge Abbey.


  Andrew levantó el puño.


  —Golpéame.


  Andrew se detuvo.


  —¿Qué?


  Nathaniel lo miró como si viera su propio ser.


  —Estás enojado, Andrew. Nunca llegaste a golpear a Charles Lawson, tu amigo; el hombre que le robó un beso a la mujer que amabas justo antes de tener que marcharse y morir por nuestro país. Y ahora, su hermano menor, William, tiene la oportunidad de hacerla feliz. Una oportunidad para darle la felicidad que le niegas. Y no tengas dudas de que William la hará feliz. Mira a su madre. Desde la muerte de su hermano, ha hecho todo lo posible para que la viuda sea la madre más envidiada, permitiéndole organizar bailes y fiestas extravagantes. Todo lo que quiere, lo consigue, todo porque perdió a un hijo. Un hijo al que odias. Nunca te vengaste del conde, así que tómalo ahora y déjalo ser. Toma tu venganza y supéralo, pero no pierdas a Catherine mientras todavía es tuya.


  Andrew se quedó allí, sosteniendo la solapa de su hermano, permitiendo que la realidad de las palabras lo inundaran.


  —Tienes razón.


  Nathaniel arqueó una ceja.


  —La tengo.


  Andrew asintió.


  —William la hará feliz.


  Nathaniel frunció el ceño.


  —Andrew, no…


  Pero era demasiado tarde. Andrew dejó caer a su hermano y salió corriendo de la habitación, intentando escapar de la vida y el mundo en el que ya no deseaba estar. No podía hacerla feliz, no con el nivel de ira y miedo que se aferraba a él. Entonces, huiría. Pero nunca podría huir realmente. Andrew tenía responsabilidades. Tenía que ir al baile de Dawnton. Tenía que ver a Catherine.


  Y tenía que dejarla ir.


   


  Nueve


   


  —Todo el mundo me está mirando.


  Joseph sonrió.


  —Bueno, es tu cumpleaños.


  Lo era. Tenía veinticinco años y todos sabían lo que significaba. Andrew se lo propondría o Catherine estaría oficialmente en el mercado. Esta noche ya había bailado con más duques, condes, marqueses y aristócratas terratenientes de los que podía contar.


  —¿Pero deben mirar?


  —¿Eso no es exactamente lo que esperabas mientras usabas ese vestido?


  Catherine lo había hecho. Lo esperaba, pero eso no significaba que realmente lo quisiera. De alguna manera, el vestido rojo relucía más bajo la iluminación de la casa de los Dawnton. Miró a su alrededor, contemplando los nuevos candelabros dorados, los muebles pálidos y las paredes relucientes. Había pasado casi una década desde que el salón de baile se abrió al público. Catherine imaginó que nadie había rechazado la invitación. Todo el mundo había querido ver lo que había en la casa de los Dawnton y era asombroso.


  —Sonríe —susurró su hermano—, o mamá vendrá y te obligará a hacer todo tipo de cosas. Como bailar de nuevo con lord Nelson James.


  Sus ojos se agrandaron a medida que miraban al caballero pelirrojo con aspecto de cerdo del que estaban hablando.


  —No Nelson otra vez.


  —¿Por qué no? Es rico. Soltero.


  Catherine miró a su hermano.


  —No. Nelson.


  Joseph suspiró. Como su hermano mayor y cabeza de familia, si él deseaba que ella bailara nuevamente con Nelson, tendría que hacerlo, pero como Joseph sabía que no debía justificar la represalia de Catherine, le concedió algunos privilegios… como negarle un baile a un hombre.


  —Sabes que está mal visto negarle a alguien un baile, ¿cierto?


  —Bueno, sabes que nunca me han importado un poco las normas. —Y no lo hacía. Claro, le encantaban las fiestas y los bailes, pero no por la limonada aguada o las parejas de baile que le pisaban los dedos de los pies. Había venido para los debates. Pero, desde su… transformación… ni siquiera se había parado cerca de uno. Incluso ahora, vio como los hombres en una esquina de la habitación hablaban con vigor y podía decir que el tema era bueno.


  Miró a su hermano para encontrarlo mirándola. Joseph Croftman era más grande que la mayoría de los hombres. De constitución como un buey, le gustaba trabajar con los hombres en su tierra, cortando madera y ayudando en los campos. Nada estaba por debajo de él, lo que convertía a Anglebrook Manor en una de las tierras más rentables entre la nobleza terrateniente y la de sus pares. Muchos miembros de la nobleza despreciaban a la familia Croftman, pero eso no impidió que las madres con hijas solteras desfilaran frente a él con sus novias elegibles. Además, su falta de título no había impedido que muchas mujeres se rieran tontamente y parpadearan en su dirección.


  Pero a Joseph le gustaba actuar ajeno a todo. Los murmullos. Las miradas venidas. Solo vino por sus hermanas, para acompañarlas y nada más. No estaba interesado en las hijas de condes o duques, solo en su familia, tal como lo había estado desde antes de la muerte de su hermano mayor.


  Joseph entrecerró los ojos.


  —¿Qué te hace mirar de esa manera?


  —Pensar en Bradley y en cómo le hubiera encantado estar aquí.


  Los ojos de Joseph se suavizaron antes de darse la vuelta.


  —Le encantaban estos eventos. El baile… las hijas ricas… todo ello. —Y luego murió en 1814, solo un año antes de que terminara la guerra. Justo un año antes de que lord Charles Lawson, el conde de Cartridge original, se le uniera en tierra. La guerra había afectado a muchas familias, llevándose consigo a padres, hermanos y maridos y dejando atrás el dolor.


  A menudo, Catherine se preguntaba si alguien le había dado a su hermano Bradley un beso de despedida, tal como besó a Charles Lawson ese día hace nueve años. Había estado pensando en su hermano cuando lo había hecho. Lord Charles se iba. A los dieciséis años, sabía de sus sentimientos por ella. Lo había sabido y, sin embargo, una parte de ella había querido darle algo, darle algo de consuelo mientras él estaba en guerra. Y mientras lo besaba, esperaba que su propio hermano no hubiera muerto creyéndose solo en el mundo.


  —Catherine, piensa en otra cosa.


  Había lágrimas en sus ojos.


  —¿Como qué?


  Joseph escudriñó a la multitud.


  —Como, dónde está Jane.


  Resopló y se rio entre dientes.


  —Jane podría estar en cualquier parte. —Se sabía que su hermana pequeña se escapaba durante las fiestas y eventos solo para reaparecer en el último minuto.


  —Pequeña Elfo —escupió Joseph. Era su apodo para ella, ya que Jane era una versión en miniatura del resto de ellos. Tenía el mismo cabello castaño oscuro y ojos castaños brillantes, pero nada de la altura Croftman.


  —Debo ir a buscarla. —Miró a Catherine—. ¿Te llevo con madre, o actuarás civilmente por tu cuenta?


  Catherine miró hacia otro lado.


  —Civil es mi segundo nombre.


  —¿Eso es antes o después de “Problema”?


  Se sonrieron el uno al otro.


  Entonces Joseph se puso serio.


  —Mantente alejada del marqués.


  El corazón de Catherine dio un salto. Ni siquiera había mirado en dirección a Andrew, que resultó estar a su izquierda. Lo estaba evitando. No podía soportar verlo. No podía soportar que él ya la hubiera visto con este vestido… en su habitación… y pidió ser nada más que amigos. Sus nervios no podían soportarlo. No había necesitado la advertencia.


  —Confía en mí. Me encargaré de mantenerme lejos de él.


  Él asintió.


  —Asegúrate de hacerlo. O esta vez, lo desafiaré. —Comenzó a alejarse, pero Catherine lo agarró del brazo.


  Su voz tembló.


  —¿Qué quieres decir?


  Apretó el puño.


  —¿Crees que no sé las libertades que se ha tomado contigo?


  La mano de Catherine se lanzó a su pecho.


  —¿Amenazaste con desafiarlo?


  —No, por esa tonta promesa que te hizo. —Joseph parecía enojado—. Pensé que él ya se había adelantado, pero veo que me equivoqué al confiar en la palabra del marqués. Entonces, si te vuelve a tocar, se casará contigo o lo veré al amanecer. —Luego se fue.


  —Catherine —pronunció una voz masculina.


  Se volvió y vio como lord y lady Nathaniel Dawnton se acercaron, y Catherine no pudo evitar sonreír cuando lo hicieron. Sin embargo, mirar a Nathaniel a la cara fue un desafío. Se conocían desde la infancia y, sin embargo, él, el Dawnton del medio, se parecía mucho a su hermano. Ambos tenían ese irresistible cabello dorado y rizado, y unos impresionantes ojos verdes. Sin embargo, mientras que los de Nathaniel siempre parecían contener una broma privada, los ojos de Andrew parecían siempre tener desdén por el mundo.


  Al unirse, las dos mujeres se tomaron de la mano.


  Amy, que no era una belleza manifiesta, lograba brillar, casi transformándose en la mujer más bonita gracias al amor. Y tenía un corazón radiante a la altura. Las dos mujeres se habían conocido a través de una prima de Amy con quien Catherine temía estar cerca, pero siempre había sabido que Amy era una mujer dulce. Desde su matrimonio con Nathaniel, Amy se había acercado más a Catherine, defendiéndola en el mercado matrimonial.


  —¿Te estás divirtiendo? —preguntó lord Dawnton.


  —Sí.


  —Mentirosa —dijeron la pareja juntos.


  Todos rieron.


  —¿Hay alguien con quien no hayas bailado? —preguntó Amy—. Sé que lord Cartridge simplemente se muere por bailar otro vals.


  Y empezar más escándalo. Los ojos de Catherine se posaron en Nathaniel para descubrir que él había arqueado una ceja, como si observara su reacción ante la mención del conde.


  —Lo que en realidad me gustaría es un asiento. —Las palabras salieron más fuertes de lo que había pensado.


  —¿Qué tal un baile más? —le preguntó Nathaniel. La travesura brillaba en esas profundidades verdes.


  Catherine negó con la cabeza y luego sonrió antes de hacer una reverencia.


  —Estaría encantada.


  Cayeron en un baile folclórico, y pasó un momento antes de que Nathaniel comenzara a hablar. Cuando lo hizo, ella supo que no podría entrar en la conversación. Sin cortesías. Iría a matar.


  —Mi hermano está mirando.


  Catherine se giró y, al hacerlo, sus ojos se encontraron con los de Andrew. Sus miradas se sostuvieron. Fue solo un momento, pero en ese momento, ella lo asimiló todo. La forma en que su traje oscuro se ajustaba a su esbelta figura. La forma en que su cabello brillaba a la luz de las velas, más dorado que el oro real que lo rodeaba. Su bronceado, su mandíbula fuerte, sus pómulos, sus ojos. Terminó el giro y casi se pierde el paso a causa de ello.


  Nathaniel la atrapó y la volvió a poner en su lugar.


  —No puede apartar los ojos de ti. —Palabras acaloradas.


  Catherine volvió a sumergirse en el baile, contando sus pasos… y su latido acelerado.


  —Por favor —susurró la próxima vez que estuvo lo suficientemente cerca de Nathaniel. Se aseguró de que solo él pudiera escuchar su súplica. Sin embargo, no estaba segura de lo que estaba pidiendo.


  ¿Dile a tu hermano que me deje en paz? Dile que busque en otra parte, tal como lo he hecho yo. Dile que olvide que nos conocimos. Que olvide los tiempos compartidos. Las palabras susurradas… Dile que lo amo.


  Y fue lo último que Nathaniel vio en sus ojos, y vio su propio dolor reflejado en él.


  —Oh, Catherine. Él también te ama.


  No.


  La canción terminó y Catherine salió corriendo de la habitación, salió al balcón, bajó las escaleras laterales y atravesó un jardín por el que no había viajado en casi una década. Pero sus piernas recordaban este camino. Sus pies sabían hacia dónde se dirigía. Sus extremidades recordaban aquí los veranos de su infancia. El lugar donde ella y Andrew habían compartido su primer beso. El lago.


   


  Diez


   


  El lago ahora se parecía más a un estanque, pero cuando eran niños, parecía mucho más grande. Recordó el barco en el que habían flotado. Él en los remos. Ella su pasajera.


  —Catherine.


  Se volvió.


  —No tenías que seguirme.


  Su visitante nocturno salió de las sombras y emergió a la luz de la luna. Era William.


  —Vi la angustia en tu rostro cuando saliste del salón de baile. ¿Qué te dijo lord Nathaniel?


  Catherine negó con la cabeza.


  —Nada de importancia. —Nada que importaría. Nada que pudiera cambiar su mundo. Ya sabía que Andrew la amaba. Él simplemente…le temía más.


  William se pasó una mano por el cabello oscuro, frustrado.


  —Pensé que funcionaría. Pensé que ya me habría propuesto matrimonio.


  Catherine se volvió y volvió a mirar al lago.


  —No importa —le dijo a él y a sí misma—. Ahora tengo veinticinco. Y prefiero ser una solterona que conformarme con un hombre que vive su vida basada en los miedos.


  William se rio entre dientes.


  —¿Qué?


  Era difícil ver su rostro hermoso en la oscuridad, difícil leer sus ojos azul profundo.


  —Todos tenemos algo que temer, milady.


  —Yo no.


  Él sonrió.


  —No me refería a ti. Me refiero a los hombres. Muerte, pérdida de seres queridos… la pérdida del amor.


  Catherine inclinó la cabeza hacia él.


  —¿Amaste a alguien una vez?


  Asintió.


  —Pero a diferencia de ti, ella ya no está con nosotros.


  Muerta. La palabra colgó entre ellos.


  Una de sus manos enguantadas se acercó y ahuecó la mejilla de él. En toda su conspiración y planificación, ella nunca le había preguntado por su vida. Siempre se habían centrado en sus deseos, sus sueños. Desde el momento en que salió de su habitación con la pista final de la búsqueda del tesoro de su madre, había visto su amor por Andrew y había querido ayudar. ¿Pero qué era lo que quería este hermoso hombre? Cuando se iba a la cama, ¿qué era lo que más quería el conde de Cartridge?


  —¿Qué te haría feliz? —le preguntó ella.


  Su mano se posó sobre la de ella.


  —Él no te merece.


  Sonrió.


  Luego él añadió:


  —Pero te aceptará.


  Frunció el ceño.


  —No entiendo… —Pero nunca tuvo la oportunidad de terminar. Porque, al siguiente suspiro, William la besó. Su beso fue suave, casi sin presión. Y entonces ya no estaba.


  Catherine frunció el ceño.


  —¿Por qué…?


  Le puso un dedo en los labios.


  —Quieta —susurró, como si fuera un perro.


  A ella no le gustó eso.


  Pero antes de que pudiera decir más, se dio la vuelta y regresó a las sombras.


  Se volvió hacia el lago, colocó las manos en las caderas y cerró los ojos.


  —Maldito sea ese hombre —susurró.


  —Estaba pensando lo mismo.


  El corazón de Catherine se aceleró al reconocer la voz.


  Andrew. Estaba a solo unos metros de distancia. Ceñudo. Siempre frunciendo el ceño.


  —Lo besaste.


  No pudo evitar poner los ojos en blanco. A ella ni siquiera le importaba si él no podía verlo en la oscuridad. Había dejado de vivir para complacerlo.


  —Sí, lo hice.


  No se movió.


  —Lo besaste en nuestro lugar.


  Hizo una pausa. No había pensado en eso. No había pensado en lo que significaría para él. O para sí misma. Se volvió hacia el estanque. Su lugar. Tenían otro lugar. La linterna en el bosque.


  No vuelvas a encender esa linterna. No volveré.


  Y, sin embargo, la había seguido hasta aquí.


  Se volvió hacia él.


  —¿Por qué estás aquí?


  Sus ojos se agrandaron.


  —Te seguí.


  —¿Por qué?


  Se quedaron en silencio por un momento y Catherine no quiso saber la respuesta ni saber si él respondería o no. Sacudió su cabeza. Era demasiado para pensar. Se volvió para irse, pasando cerca de él.


  Su mano salió disparada, deteniéndola. No había guante. Y la mano descansaba sobre su brazo, donde no había tela entre ellos.


  Carne se encontró con carne. Sus dedos, grandes y ásperos alrededor de su brazo, eran posesivos.


  Se quedó quieta y lo miró, pensando que ningún hombre debería verse tan apuesto como él. La luz de la luna lo resaltaba tan perfectamente, que lo iluminaba.


  Su voz fue baja.


  —Feliz cumpleaños, Catherine. —¿Tenía que decir su nombre de esa manera? ¿Tenía que tentar y provocar al mismo tiempo?


  Tragó pesado.


  —Gracias, milord —susurró, poniendo cierta distancia entre él y sus sentimientos siempre despiertos.


  Se inclinó hacia ella y le susurró al oído:


  —No tengo ningún regalo para ti.


  No necesitaba uno.


  —Andrew…


  —Pero, tal vez, pueda darte algo más.


  Solo había una cosa que su tonto corazón quería. Sintió que la falsa esperanza comenzaba a construirse. Cerró los ojos. ¿Le preguntaría? ¿Esta noche? ¿Sus sueños finalmente se harían realidad?


  No lo harían.


  Andrew miró a la mujer que poseía casi cada parte de él, pero no estaba dispuesto a darle lo último de él. Solo había venido aquí esta noche para ver si estaba bien. La había visto salir corriendo de la habitación y solo la había seguido por amistad…o eso se dijo a sí mismo. Y luego la había visto con William, y aunque había estado demasiado lejos para escuchar sus palabras, había visto el momento en que la mano enguantada de Catherine tocó su mejilla. Andrew se puso furioso con el contacto, pero luego se besaron y todo en Andrew gritó en contra. Era suya, y aún no estaba listo para dejarla ir, no es que estuviera seguro de que alguna vez lo estaría.


  Una vez que William se fue, Andrew vio su oportunidad. Este último momento. En el lugar donde empezó todo. El lugar donde había hecho su promesa. El lugar donde habían compartido su primer beso. El lugar donde compartirían su último.


  Su corazón se contrajo ante el pensamiento, dispuesto a ceder.


  —¿Andrew? —La voz dulce de Catherine lo inundó, flotando en la brisa nocturna de Londres. ¿En serio podía renunciar a esta mujer? ¿En serio podía dejarla ir? ¿Podría ir por la vida sabiendo que ella miraría a otro hombre, a cualquier hombre, de esta manera? Con sus hermosos ojos marrones que parecían darle vida.


  —No.


  Frunció el ceño, sin comprender su significado.


  Pero era suya.


  —No —susurró otra vez. No renunciaría a ella. Jamás.


  Luego la besó. Y no hubo nada ligero al respecto. No fue suave. Sus labios no fueron suaves. Fueron exigentes, alimentados por una amarga aceptación y un susurrado sentido de paz. Él era suyo para jugar, para doblegarse a su voluntad, para convocar, para desterrar a la oscuridad eterna. Todo lo que era, era para ella, o no era nada.


  Y cuando sus brazos rodearon su cuello, los labios de ella se separaron y el beso creció. Profundizándose.


  —¡Lord Dawnton!


  La voz estruendosa los separó. Ambos se volvieron, pero Andrew solo tuvo un segundo para reconocer al hablante antes de que un puño aterrizara en su rostro.


   


  Once


   


  El golpe llegó rápido y fue seguido por otro, junto con una serie de palabras que no tenían por qué ser dichas en compañía de una dama.


  Catherine jadeó cuando los hombres se dirigieron a la hierba.


  —Joseph, quítate de encima de él.


  Sin embargo, su hermano no quiso escuchar y Andrew no lo culpó. Rodaron por la hierba, pero solo uno de ellos luchó, Joseph. Andrew pudo ver la rabia en su rostro. La escuchó en su voz.


  —¡Cómo te atreves a tocar otra vez a mi hermana! —Otro golpe—. ¿Por qué debes arruinarla? —El siguiente fue directo a la mandíbula—. ¿Por qué? —El último le dolió y una serie de luces brillantes destellaron en los ojos de Andrew.


  —¡Suficiente! —Catherine estaba allí, apartando a Joseph de él.

  Aunque, en realidad, Andrew estaba seguro de que Joseph simplemente hizo lo que su hermana deseaba. Joseph, que era más bestia que hombre, necesitaba al menos diez hombres para detenerlo.


  Catherine retrocedió una vez que los hombres se separaron, y luego, sollozando, se fue corriendo.


  Andrew luchó por ponerse de pie de inmediato. Bueno, le tomó un par de veces, pero finalmente lo logró.


  Joseph ya estaba de pie, acomodándose el abrigo.


  —Le propondrás matrimonio. —Se pasó la mano por el cabello oscuro—. Esta noche.


  Andrew asintió. Lo haría. Ya lo había planeado, pero ahora era necesario.


  —Vendré por la mañana para discutir el final del asunto.


  —Asegúrate de estar ahí.


  Y la promesa en sus ojos era clara. Andrew tenía que estar ahí o se arrepentiría. Un noble terrateniente amenazando a un marqués, un futuro duque, era algo inaudito. Por otra parte, Andrew sabía que Joseph tenía más responsabilidades de las que Andrew podría desear: era el segundo hijo que se había convertido en hijo único por la guerra, responsable de dos hermanas: la más joven, como el viento, estaba allí un minuto y se iba al siguiente. y la mayor, al borde de la soltería gracias a Andrew y su indecisión.


  Sin otra palabra, Andrew se volvió y caminó hacia el salón de baile. De camino a la casa, vio a Nathaniel y no le sorprendió en absoluto su presencia.


  —Catherine regresó al salón de baile luciendo angustiada. Creo que se está despidiendo de todos y pidiéndole a su madre irse.


  Doblaron una esquina y subieron los escalones, de dos en dos, hasta el piso que los llevaría a su destino.


  —No hasta que le pida matrimonio.


  Los ojos de Nathaniel se agrandaron.


  —Entonces, ¿después de todo planeas hacerlo?


  —Lo hago.


  Nathaniel sonrió y volvió corriendo.


  —Debo decírselo a Amy.


  Andrew sonrió. Iba a hacerlo. Cumpliría su promesa. Y tal vez, solo quizás, todo estaría bien.


  —Catherine, ven conmigo.


  Ella apenas había tenido un momento para darse cuenta de quién la agarró de la mano antes de sentir que lady Amy la empujaba entre la multitud hacia la gran escalera. Catherine se vio obligada a levantarse la falda para mantener el ritmo, pero se detuvo cuando vio quién estaba allí. Andrew. Se veía como… como si lo hubiera atropellado un carruaje, que describía muy bien un encontronazo con su hermano.


  Ya se estaban formando decoloraciones en su rostro, pero ni siquiera un moretón rojo en su mejilla podía evitar que el hombre fuera casi irresistible.


  Catherine se volvió y descubrió que Amy ya no estaba allí. Y cuando miró a su alrededor, descubrió que todos los ojos estaban puestos en ella. En ellos. La música se detuvo y sólo se podía oír el murmullo de los susurros.


  —Catherine.


  Se volvió hacia Andrew.


  —¿Sí?


  Él le dio una sonrisa rápida y luego preguntó:


  —¿Quieres casarte conmigo?


  Sus ojos se agrandaron.


  ¿Eso era todo? ¿Este era el momento que había estado esperando? Miró alrededor de la habitación. Y por las sonrisas, estaba segura de que era exactamente lo que todos los demás habían estado esperando. Captó la mirada de la viuda. La mujer estaba absolutamente radiante. Incluso la duquesa de Hensman parecía bastante satisfecha de sí misma.


  —¿Catherine?


  Se volvió hacia el hombre que amaba.


  —¿Sí?


  Él entrecerró los ojos.


  —¿Quieres casarte conmigo?


  Sí. Sonrió. Era lo que quería más que cualquier otra cosa. Sin embargo, tendría que hablar con Andrew sobre su ejecución. Una confesión de amor habría estado bien. Unas pocas palabras antes de la pregunta real habrían sido la cereza del pastel. De cualquier manera, la respuesta era sí. Y cuando abrió la boca para decirle eso, sus ojos captaron los de su hermano en lo alto del descanso. Parecía que había estado en una pelea. Había ira en sus ojos.


  Su expresión decayó. Joseph lo estaba obligando. Se volvió hacia Andrew.


  —No.


  —¿Qué? —La pregunta había venido de la multitud, su madre sin duda. La voz de la mujer estaba llena de indignación, que reflejaba el rostro de Andrew.


  —¿Disculpa? —dijo Andrew.


  Ella sonrió entonces, con lágrimas en los ojos.


  —Efectivamente, milord. Se le perdona cualquier obligación que pueda sentir hacia mí.


  El rostro de Andrew se suavizó, extendió la mano.


  —Catherine.


  —Eres libre —susurró y luego corrió escaleras arriba. Su hermano intentó detenerla, pero una mirada lo decía todo y no la tocó. No se atrevió.

  Catherine corrió, dejando la fiesta, dejando su corazón atrás. Nunca volvería a amar.


   


  Doce


   


  Catherine sintió que el otro lado de su cama se hundía, pero no apartó la vista de la lluvia mañanera de Londres. Sintió como sus pesadas mantas se levantaban. Sintió movimiento, y supo quién estaba allí, quién había venido a consolarla. Un pequeño brazo se envolvió a su alrededor, mientras su hermana la abrazaba.


  Las hermanas Croftman no dijeron nada, simplemente escucharon el sonido de la lluvia repiqueteando contra las ventanas, dando forma a una melodía natural que solo la lluvia y el cristal podían crear. Para muchos, la lluvia era símbolo de limpieza, renovación y nuevos comienzos. Pero, para Catherine, no era ninguna de esas cosas. Durante las dos horas que llevaba lloviendo, la lluvia había sido solo eso. Lluvia. Agua del cielo, que caía. No pensaba en su razón para hacerlo, o en un propósito tras ello. Tenía la sensación de que incluso sus emociones estaban agotadas. Estaba completamente cansada de todo.


  —Siento no haber estado allí —susurró Jane.


  Catherine pensó en poner su mano encima de la de su hermana. Una señal de comprensión. Pero moverse no era algo que su cuerpo quisiera hacer. No había visto a su hermana entre la multitud anoche.


  —¿Dónde estabas? —preguntó, sin acusar.


  —Estaba… ocupada.


  Catherine frunció los labios.


  —¿Con?


  No recibió respuesta.


  —Uno de estos días —continuó Catherine—, me gustaría saber dónde vas siempre que te escabulles. Me vendría bien un poco de aventura en mi vida.


  —Algunas aventuras es mejor no vivirlas.


  Catherine se volvió hacia ella, lista para hacer más preguntas.


  Pero Jane la cortó.


  —Andrew está abajo.


  Se sentó.


  —¿Qué?


  Jane también se sentó.


  —Andrew está abajo. Lo ha estado desde hace horas.


  —¿Por qué?


  Jane se encogió de hombros.


  —Está hablando con Joseph.


  —¿De qué?


  Jane la miró fijamente.


  —Catherine, no tienen tanto en común.


  La chica podría haber dicho hablan de ti, pero había sido inteligente. Catherine le había enseñado bien.


  Saltando de la cama, se puso un vestido de día y salió corriendo de la habitación.


  Jane la siguió.


  —Están en el estudio.


  Catherine corrió por dos tramos de escaleras y se apresuró a través de los pasillos, sólo deteniéndose cuando llegó ante las grandes puertas de roble, que daban acceso al estudio de su hermano.


  Jane la alcanzó.


  —Tú no…


  Catherine la cortó.


  —No importa. —Abrió las puertas y entró en la habitación—. ¿Qué está pasando aquí?


  Joseph y Andrew se pusieron de pie al instante. Ella observó la sorpresa en los ojos de ambos, y luego, algo más en los de Andrew. Él la miraba de una manera no muy platónica, que hizo a su corazón acelerarse.


  Catherine miró a su hermano y simplemente elevó una ceja.


  Joseph frunció el ceño.


  —Catherine, tu cabello. —Ella no respondió.


  Miró a Andrew.


  —¿Por qué estás aquí?


  —Para hablar de tu dote. —Dijo las palabras con calma, como si hablaran del clima.


  —Te dije que no.


  Sus ojos verdes la tenían hechizada.


  —No acepto un no.


  —Y no acepto caridad. —No había discutido en mucho tiempo, pero se sentía bien hacerlo.


  Él sonrió.


  —No creía que lo hicieras.


  No esperaba eso.


  —Bueno…


  Andrew caminó hacia ella, inquietantemente lento, haciéndose más grande con cada paso. Cómo lo amaba. Lo odiaba. Lo necesitaba. Quería retorcerle el cuello.


  —Catherine. —Cerró los ojos mientras continuaba—: Te casarás conmigo porque me niego a vivir sin ti. —Y luego sus manos estaban detrás de su cuello, con los pulgares acariciando el lugar detrás de sus orejas—. Me niego a pasar otro día sin tu risa, o tu sonrisa. Y me niego a dejar que algún otro hombre los reciba. Tú eres mía, y yo soy eternamente tuyo. Si hay alguna manera de describir el amor, es lo que tú y yo compartimos.


  Catherine ya lloraba, con las manos sobre las mangas de su abrigo. Abrió los ojos para encontrar lágrimas en los de él.


  —Esa fue una propuesta muchísimo mejor.


  Él sonrió.


  —Te amo. ¿Te casarás conmigo?


  ¿Alguna vez hubo necesidad de tal pregunta?


   


  Epílogo


   


  Al día siguiente


   


  Catherine estaba sentada en la sala de recepción mientras su madre contaba la historia de un evento en el que ni siquiera había estado presente a un grupo de las mujeres más poderosas de Londres. Era la historia de la propuesta de Andrew. Su verdadera propuesta. Catherine recordaría cada palabra.


  Una mano la tocó, miró y sonrió a Andrew. Había venido a llevarla a dar un paseo, pero lo habían puesto a tomar el té y conversar sobre la boda, que sucedería en unos pocos meses según la moda.


  Andrew se inclinó hacia ella y acercó sus ojos verdes lo suficiente para que viera sus muchos matices. Susurró:


  —¿Crees que contará esta historia hasta el día de nuestra boda?


  Catherine se rio y le respondió en un susurro:


  —Mucho, mucho más que eso.


  Él suspiró dramáticamente, aunque se aseguró de que nadie más lo escuchara.


  Catherine se tapó la boca para evitar reír a carcajadas.


  —Bueno, ¿si te hubieras casado conmigo hace años…?


  —Fui un tonto.


  —Bueno, como buena futura marquesa, simplemente me veo obligada a estar de acuerdo con todo lo que dices.


  Sus ojos sonrieron.


  —Vámonos.


  Los ojos de Catherine se agrandaron.


  —No podemos. Este es el momento de mi madre.


  —Deseo tener nuestro propio momento.


  El calor atrapó las mejillas de Catherine.


  —Bien.


  Excusándose, salieron de la habitación justo a tiempo para atrapar a un nuevo visitante que los hizo detenerse a ambos.


  Andrew se puso rígido.


  —Lord Cartridge.


  William les sonrió a ambos.


  —Felicitaciones a los dos.


  —Gracias —susurró Catherine.


  Andrew habló de nuevo.


  —Podrías haber enviado tu felicitación por tarjeta.


  El comentario fue grosero.


  —Andrew. —Catherine negó con la cabeza.


  William se rio entre dientes.


  —No temas, viejo amigo. No estoy aquí por Catherine.


  Catherine lo miró.


  —Ah, ¿no?


  —No.


  —Entonces, ¿por quién estás aquí?


  —Tu hermana.


  Catherine lo miró con cautela. William era un hombre bueno. Incluso un conde. Pero, ¿cuál era su juego con Jane?


  —¿Por qué?


  Una ceja pálida se levantó cuando dijo:


  —Tenemos una especie de arreglo.


   


   


   


   


  PARTE III


  ¿PUEDE UNO VERDADERAMENTE AMAR A SU ENEMIGO?


  *


  WILLIAM


  *


  JANE


  Todavía la estaba estudiando, con los ojos entrecerrados, pero no con ira. Confusión. Curiosidad.


  —El dinero de su familia rivaliza con la mayor parte de la nobleza. Aun así, roba. ¿Por qué?


  Miró hacia otro lado.


  Se acercó a ella y se inclinó hacia su oído:


  —Va a decírmelo.


  —Dijo que solo tenía que asentir cuando dijera algo cierto.


  —Bueno, estoy cambiando las reglas, señorita Croftman. Responda la pregunta. ¿Por qué roba?


  Si tan solo fuera así de fácil.


  —¿Va a entregarme a los tribunales? Entonces hágalo, y rápido. De cualquier manera decirle la razón simplemente provocará mi muerte.


  Cartridge suspiró.


  —Tiene que decirle a su hermano.


  —No! —La súplica salió rápidamente… Se giró para mirarlo a los ojos nuevamente—. Por favor, no debe decirle a Joseph. —Su hermano nunca podría saberlo por su propio bien—. Por favor, entrégueme. Soy culpable. Me ha atrapado, pero deje a mi familia fuera de esto.


  Él pareció asombrado, y luego sus propias manos enguantadas estuvieron sobre ella, sosteniendo sus brazos.


  —Jane, esto empieza a preocuparme. Si alguien la está amenazando, entonces debe…


  —Por favor, lord Cartridge. —Ahora estaba desesperada—. Simplemente vayamos al magistrado en este momento.


  —Jane —susurró—, déjeme ayudarla.


  Cerró los ojos, pensando en todas las veces que había deseado que alguien interviniera para ayudarla. Pero ahora era demasiado tarde.


  Estaba demasiado involucrada.


  —No puede.


   


  Prólogo


   


  Londres, 1825


   


  William Lawson, el conde de Cartridge, por primera vez en mucho tiempo, se sintió… bien.


  La música del interior del baile Wardington fluía a través de las ventanas abiertas y se extendía hacia la noche y el jardín que lo rodeaba. Tomó el camino de piedra, que conducía a la casa, mientras su mente estaba a treinta metros en la otra dirección. Había ayudado a alguien.


  No. Había hecho más que eso. Había ayudado a dos personas a encontrar el amor. Y no había mayor regalo que ese. Amor. No se podía comprar ni vender. Vivía para siempre. Le dolía el pecho por eso.


  —¿Está hecho?


  Miró hacia arriba para encontrar al duque de Wardington mirándolo. Era un caballero mayor, pero eso nunca había impedido que las mujeres se desmayaran por él.


  William asintió.


  —Hice lo que me pidió. Andrew me sorprendió besando a Catherine. Lo vi de pie junto a los árboles, aunque estoy seguro de que no se dio cuenta de que lo había visto. Sus celos seguramente lo harán confrontarla.


  El duque asintió y sonrió.


  —Buen trabajo. —Estaba poniéndole una trampa a su propio hijo. Andrew Dawnton, el marqués de Clariant, había estado enamorado de Catherine durante años. De todos modos, solo habría sido cuestión de tiempo, pero el duque quiso el matrimonio cuando lo consideró oportuno. El anciano jugaba a casamentero y, hasta ahora, lo hacía bastante bien. Sin embargo, William no estaba seguro de si lo hacía por preocupación paternal o simplemente por aburrimiento. Él mismo solo había aceptado por lo último.


  Miró al hombre y negó con la cabeza.


  —En un año, te ayudé a casar a dos de tus hijos. ¿Hay planes para el tercero?


  Wardington arqueó una ceja.


  —No tan rápido. Esta noche no ha terminado. Andrew y la señorita Croftman aún no se han comprometido.


  William comenzó a hablar, pero el duque lo silenció con una mirada. Alguien venía.


  Joseph Croftman. El hombre era más grande que la vida, más alto que Wardington y William, que ya eran hombres altos. Croftman tenía pánico en sus ojos cuando salió corriendo por la puerta trasera de la casa. Sin duda, estaba buscando a una de sus hermanas. Como único varón de su casa, era su deber protegerlas.


  Se volvió hacia los hombres.


  —¿Han visto a Catherine?


  Wardington respondió:


  —Creo que está en el estanque.


  Joseph asintió en agradecimiento y corrió en la dirección que William acababa de mencionar. Joseph encontraría a su hermana con Andrew. Probablemente se estarían besando. Andrew se tomaría libertades y Joseph lo haría…


  William levantó la cabeza para mirar a Wardington, con la sangre helada.


  —Andrew va a tener que proponerse.


  El duque sonrió.


  —Sí.


  —Joseph lo va a obligar. Eso o matarlo.


  —Sí. —La alegría siguió aumentando en su rostro.


  William pareció anonadado.


  —Se da cuenta de que estamos hablando de su propio hijo, ¿no?


  Wardington arqueó una ceja.


  —Me lo agradecerá más tarde.


  William negó con la cabeza. Este tenía que ser el aburrimiento que conllevaba envejecer.


  —Espero no ser nunca el receptor de sus regalos.


  El duque se rio.


  —¿Oh? —Su sonrisa adquirió algo que al joven conde no le gustó.


  William negó con la cabeza y levantó las manos en señal de rendición.


  —No tengo intenciones de enamorarme nunca. —Otra vez.


  Wardington se rio entre dientes.


  —Oh, está bien. Vuelve a la fiesta. Diviértete. —Hizo una pausa por un momento y luego dijo—: Lo hiciste bien esta noche. Eres un héroe. Siéntete orgulloso.


  Lo estaba. William se dirigió a la casa.


  El duque llamó a su espalda.


  —Oh, y si no tienes intención de contraer santo matrimonio, toma el pasillo este. El oeste está… ocupado.


  William resopló, pero entró en la casa. Ignoró el consejo del duque y tomó el pasillo oeste. Estaba vacío, como sospechaba. Se dirigió por el largo pasillo, que lo acercaría más a los otros invitados, pero luego algo cayó.


  Lo escuchó venir de la habitación a su derecha. Algo había caído detrás de la puerta. Se detuvo. Quizás, eran dos personas atrapadas en un momento privado, que no sería de su incumbencia… a menos que, por supuesto, una de esas partes no quisiera estar en el momento. ¿Y si una dama hubiera sido obligada a entrar en la habitación contra su voluntad? ¿Estaría salvando otra alma esta noche?


  Llamó una vez.


  —¿Todo bien ahí?


  No hubo voz. Ninguna respuesta. Pero sabía que había alguien allí, porque escuchó el ruido de pies.


  Habló de nuevo, esta vez más alto.


  —¿Hola?


  —S-sí. Estoy bastante… bien. —Era una voz femenina. Una suave llena de nerviosismo.


  No era bueno. Giró el pomo.


  —Milady —comenzó—. No tenga miedo de…


  Luego hizo una pausa y sus ojos se agrandaron al verla.


  Reconoció a la chica que tenía delante. La pequeña señorita Jane Croftman. Su hermano la apodó “Elfa”, lo que le quedaba perfecto. No solo era baja, sino que había algo en ella que siempre parecía bastante ficticio. Probablemente era su cabello, que siempre parecía tener unos rizos perfectos en ese color bronce intenso que tenía. O eran sus ojos: grandes gemas de topacio sobre una nariz diminuta y respingona, engastadas en una cara en forma de corazón. Realmente la hacía muy… digna de fantasía. No el tipo de fantasía prohibida, se apresuró a aclarar, despejando su mente de besos en cálidos campos de hierba de verano, su boca en la de Jane. ¿De dónde había venido ese pensamiento?


  Sus ojos se trasladaron a las manos de ella, que eran terriblemente difíciles de distinguir en la oscuridad de la habitación. No había encendido una lámpara o ni siquiera el fuego detrás de ella. Pero, con la llegada de la luna llena, vio que ella estaba deslizando un candelabro de plata en una bolsa oscura que colgaba de su hombro. La bolsa era grande, estaba muy gastada y estaba seguro de que ninguna mujer usaría tal cosa en una fiesta. O en público para el caso. Y el candelabro. ¿Por qué habría traído uno a la fiesta?


  Entonces sus ojos se agrandaron. Ella no lo había traído. Ella lo estaba tomando.


  Abrió la boca para decir algo, pero fue interrumpido por un gran dolor en la nuca. Entonces no pudo hablar, la agonía era demasiado grande y lo tiró al suelo. No podía controlar sus movimientos, pero podía ver, y lo que vio reflejado en los ojos de Jane, justo antes de que la oscuridad se apoderara de los suyos, fue miedo.


  Y sí, debería tener mucho miedo, pensó William. Porque una vez que estuviera despierto, una vez que pudiera moverse, vendría a por ella y ella respondería por este gran error.


   


  Uno


   


  Una semana más tarde


   


  Jane se miró en el espejo de su habitación. Se sentó en su tocador, sus dedos envueltos alrededor del mango de su cepillo para el cabello, un cepillo que aún estaba sobre la mesa. No lo miró. Se miró a sí misma. Simplemente miró fijamente, asimilando todo lo que era y preguntándose cómo reaccionaría su familia una vez que muriera.


  Porque ese sería el castigo por lo que había hecho. Había matado a un conde. Bueno, no estaba segura si estaba muerto o no, pero incluso si no lo estaba, la colgarían. No había querido que nadie la atrapara. Ahora no. No cuando estaba tan cerca de su objetivo.


  Y, sin embargo, debería haber sabido que esta vida que llevaba no duraría. Si tenía suerte, tal vez simplemente la enviarían a Australia para cumplir su condena… donde realmente moriría… si no muriera allí en el barco. Ser embarcada sería mejor que obligar a su madre a verla colgar en público. Jane no podía soportar la idea.


  La nota estaba en su tocador.


  Lo sé.


  Era lo único que decía y, sin embargo, ¡había sido suficiente para atormentar a Jane con ansiedad durante toda la semana!


  Un golpe en la puerta la hizo saltar.


  Su doncella, Sophie, asomó la cabeza.


  —Su visitante está aquí, señorita.


  ¿El alguacil? Casi había estado dispuesta a preguntar. Pero no lo hizo. Aun así, su corazón dio un vuelco como si así fuera. Levantó el cepillo y empezó a pasárselo por el cabello por última vez. Se peinó el cabello lo mejor que pudo y luego se puso de pie. También había elegido su mejor vestido de día. Un vestido amarillo que todo el mundo le había dicho siempre la hacía lucir encantadora. Si la llevaran esposada, bien podría verse bien haciéndolo. Su familia no necesitaba más vergüenza.


  Caminando hacia la puerta, sus manos temblaron antes de abrirla. Se sintió mareada y su visión se nubló un par de veces mientras seguía a la doncella por el pasillo. Entonces su respiración se aceleró. Podía oír el parloteo de otra habitación mientras bajaban un solo tramo de escaleras, pero se detuvieron frente a otra sala de recepción, que sólo guardaba silencio tras ella.


  —¿Señorita? —preguntó un sirviente, sosteniéndole la puerta abierta. ¿Dónde había ido su doncella? No importa. Entró, lista para enfrentar su final, sabiendo que se lo merecía.


  Se paraba junto a la ventana, tan oscuramente hermoso mientras impedía que el sol entrara a raudales en la habitación. El conde de Cartridge. Su cabello rubio se convirtió en un halo a la luz del sol. Era un hombre bronceado. Alto con pecho y hombros anchos. ¿Y mencionó lo alto que era? Aunque, dada su estatura, todos eran altos.


  Un destello de movimiento la hizo volverse y encontrar a su hermana, Catherine, sentada en el sofá junto con su futuro esposo, el marqués de Clariant, que se había puesto de pie cuando entró en la habitación. Siempre tan caballero.


  Catherine ladeó la cabeza mientras la estudiaba.


  —Jane, el conde dice que tienen una especie de… ¿acuerdo?


  Sí, pensó Jane. Un acuerdo con la muerte. Ninguna otra palabra encajaba mejor con el aura oscura del hombre. Sus ojos azul oscuro no la habían dejado, pero tuvo que apartarse. Mirarlo era como mirar fijamente a un cielo sin estrellas, infinito.


  Le tomó un momento darse cuenta de que había comenzado a hablar, y cuando lo hizo, su tono coincidió con sus ojos, oscuros.


  —Señorita Croftman —hablaba con ella—. He intentado explicarles a lord Clariant y a su hermana que no necesitan estar aquí para esta reunión. Pero, desgraciadamente, no me creen.


  Tampoco le creería. Ningún hombre tan hermoso debería estar solo en una habitación con una joven impresionable. Y Jane era muy impresionable, si ella misma se lo decía. ¡Ah, qué influencias podrían caer sobre la mujer que se quedara en presencia de este hombre! No es que quisiera influir en Jane de ninguna manera. Iba a encarcelarla. Lo sabía. No había necesidad de privacidad para eso. El mundo conocería sus secretos muy pronto… y las confidencias que guardaba para los demás.


  Sus ojos la traspasaron, como si vieran su confusión interior. Luego dio una sonrisa rápida. En un segundo estaba, y al siguiente ya no, apareciendo solamente en el lado de su boca que estaba oculto para su hermana y el marqués. La sonrisa había sido para su beneficio únicamente y le hizo saber que no tendría piedad.


  Entonces Andrew habló:


  —¿Podría alguien decirnos qué está pasando?


  El conde suspiró y la miró con impaciencia. Era su decisión.


  Jane lo miró fijamente. ¿Había realmente una opción ante ella? ¿Honestamente, no le diría a su familia sus crímenes? ¿No la denunciaría al magistrado? Se volvió hacia Catherine y Andrew.


  —En realidad, no hay necesidad de que estén aquí. Tengo un… acuerdo con el conde.


  —¿Jane? —advirtió Andrew. Su ceño crecía minuto a minuto. El marqués conocía a Jane desde que nació. Que ahora estuviera asumiendo un papel muy fraternal en esta situación no la sorprendió—. ¿Qué tipo de arreglo?


  No del tipo que tenía con su hermana. Eso era seguro.


  —Oh, debo ayudarlo con… una pintura.


  Catherine frunció el ceño.


  —¿Una pintura?


  Miró al conde, cuyo ceño se había levantado. Luego se volvió hacia Catherine.


  —Sí. Quiero decir… va a ayudarme. Con… la pintura en el sentido general. —Se calmó una vez que las palabras salieron. Odiaba mentir, pero lo había hecho tanto en los últimos años que se estaba convirtiendo en algo natural.


  Todos se volvieron para mirar al conde, pero Cartridge solo tenía ojos para Jane.


  Andrew pareció asombrado.


  —No sabía que tenías el don de pintar.


  Él tampoco, pensó William, a medida que miraba a la mujer que casi le había quitado la vida. Era una mentirosa talentosa. Seguiría el juego por ahora.


  —En la fiesta de mi madre, Jane vio un cuadro que hice, así que le ofrecí algunas lecciones.


  Andrew parecía intrigado.


  Jane parecía asombrada. Sin duda se preguntaba cuál era su juego… poco sabía ella, él también se preguntaba por qué corroboraba su mentira. Había venido enfadado. Debido a los negocios del rey, William tuvo que aplazar esta reunión durante toda una semana. Su enojo había crecido al pensar que la estaba dejando salirse con la suya, con su crimen. Entonces, le envió la nota, haciéndole saber que lo sabía. Recordó. El golpe en la cabeza no le había quitado la memoria. Había escrito la nota, haciéndole saber que vendría a por ella. Y ahora lo había hecho. Se había preparado endureciendo su corazón a las súplicas de piedad, que seguramente llegarían cuando le contara los planes que tenía para su futuro. No solo era un conde, sino que también era el conde más poderoso de Europa; tenía el oído del rey y una reputación tan inmaculada que nadie cuestionaría su falta de pruebas o el hecho de que había pasado una semana desde el evento. Podía arruinar su vida con una sola palabra y estaba dispuesto a hacerlo…


  Hasta que entró en la habitación.


  ¡Y maldita sea por verse tan fascinante! La chica se había arreglado de una manera que era en parte angelical y en parte tentadora. Sus mechones de bronce habían sido quitados de su rostro con algunos rizos estratégicos fuera. Su vestido amarillo añadió calidez a su tono de piel lechoso. Sus labios… nunca lo había notado antes, pero los pétalos rosados siempre estaban ligeramente separados de una manera que daba la ilusión de que podría decir algo, algo para tentar. Algo oscuro y acalorado que haría arder su sangre. Y luego lo miró con los hombros hacia atrás, la barbilla en alto, sus ojos topacio mirándolo como si fuera su destino en más de una forma.


  Los hombres de toda Europa habían pensado que Catherine era una de las mujeres más encantadoras de Londres, y habían rechazado a Jane por su falta de estatura. Pero William la vio y no pudo apartar los ojos de ella.


  Entonces los quería solos… pero no para lo que había venido a hacer. No para arruinarla… no… definitivamente para arruinarla. Sí, él había…


  —¿La fiesta de la viuda? —Andrew estaba hablando de nuevo, despertando a William de sus pensamientos.


  Catherine se reclinó en su silla, una posición relajada. Le había encantado.


  —Oh, la fiesta de la viuda fue hace semanas.


  Y qué fiesta había sido. Una búsqueda del tesoro. Su madre nunca decepcionaba.


  William alzó su hombro enorme.


  —Bueno, como recordarás, estuve ocupado con otros asuntos hasta la semana pasada.


  El calor alcanzó la mejilla de Catherine, y él supo que lo recordaba. William había estado persiguiendo a Catherine; al menos, eso es lo que habían hecho creer a la alta sociedad. En realidad, todo había sido para que Andrew viera por fin lo que perdería si no se casaba con Catherine.


  Andrew apoyó una mano sobre la de Catherine, posesivamente. Si tan solo supiera a quién realmente quería William en la habitación.


  —¿Y estos arreglos se han aclarado con su hermano?


  William asintió.


  —Hablé con él esta mañana. Sabe que estoy aquí para ver a la señorita Croftman. —Pero no por las razones que le había dicho. Le había dicho a Joseph Croftman que había dejado caer algo en el baile de Wardington y Jane lo había recuperado.


  Andrew se puso de pie.


  —Muy bien. —Luego le tendió la mano a Catherine y la ayudó a levantarse.


  Catherine miró a su alrededor y luego a Andrew.


  —¿En serio vamos a dejarlos en paz?


  Andrew asintió.


  —La puerta permanecerá abierta. —Nadie lo cuestionó. Incluso en la casa de otro hombre, el marqués tenía el poder. Sacando a Catherine, salieron de la habitación y dejaron la puerta abierta de par en par. Maldita sea.


  Jane vio a su hermana y Andrew irse y luego se volvió hacia el conde y descubrió que no se había movido de su lugar junto a la ventana.


  —Acércate —ordenó, sus ojos azul oscuro sostuvieron los de ella—. A menos que desees que todos los sirvientes escuchen nuestras palabras.


  Ella no lo deseaba.


  Puso un pie delante del otro y cruzó la habitación. Ambos estaban ahora junto a la ventana, mirando el tráfico del mediodía de Londres, a un metro y medio de distancia.


  —He tenido toda la semana para pensar en lo que vi la otra noche.


  —¿Por qué tardó tanto en venir por mí? —preguntó. ¿Había querido simplemente que se volviera loca esperando?


  La miró de cerca.


  —Tenía otros asuntos.


  —¿Fuera de Londres? —¿De dónde venían estas preguntas? Quizás solo estaba desesperada por una distracción.


  —No vine aquí para charlar, señorita Croftman. —Entrecerró los ojos, ignorando la pregunta—. Asienta cuando diga algo que sea cierto.


  Jane apartó la mirada.


  —Señorita Croftman. —Esperó a que volviera a mirarle a los ojos. —Asentirá cuando diga algo que sea cierto. ¿Lo entiende? —Se estaba enfrentando al rostro del poder.


  Asintió rápidamente y luego se alejó.


  —Eres una ladrona.


  Asintió.


  —Robaste ese candelabro la otra noche.


  Asintió de nuevo.


  —Robaste el candelabro de la familia con la que tu hermana se va a casar. El padre de Andrew. El futuro suegro de tu hermana.


  Si estaba intentando empeorar su culpa, lo estaba logrando. Asintió.


  —Le robaste al duque de Wardington, uno de los hombres más poderosos de Londres. ¿Tiene alguna idea de lo que le podrían haber hecho si la hubieran atrapado?


  Pero la habían atrapado, ¿no? Se volvió para mirarlo.


  Todavía la estaba estudiando, con los ojos entrecerrados, pero no con ira. Confusión. Curiosidad.


  —El dinero de su familia rivaliza con la mayor parte de la nobleza. Aun así, roba. ¿Por qué?


  Miró hacia otro lado.


  Se acercó a ella y se inclinó hacia su oído:


  —Va a decírmelo.


  —Dijo que solo tenía que asentir cuando dijera algo cierto.


  Su rostro se acercó. Lo suficientemente cerca para que pudiera distinguir completamente los planos de su rostro glorioso. Había tocado ese rostro esa noche, había pasado los dedos por la piel suave que descansaba sobre el hueso duro. Lo había hecho para asegurarse de que estaba bien, pero una parte de ella simplemente quería hacerlo… tocarlo. El conde de Cartridge, William, como lo llamaban algunas de las otras chicas, susurrando su nombre en voz baja como si lo conocieran íntimamente. Y tal vez lo hacían. Incluso le había tocado los labios. Los labios que no se movían.


  —Bueno, estoy cambiando las reglas, señorita Croftman. Responda la pregunta. ¿Por qué roba?


  Si tan solo fuera así de fácil.


  —¿Va a entregarme a los tribunales?


  Le sorprendió su franqueza. Si tan solo supiera quién tenía en realidad todas las cartas. Dio un paso y se cruzó de brazos.


  —Debería. Debería pedirle a un sirviente que vaya a buscar a los agentes mientras hablamos.


  —Entonces hágalo, y rápido. De cualquier manera decirle la razón simplemente provocará mi muerte.


  Volvió a entrecerrar los ojos, estudiándola de nuevo.


  —Está trabajando para alguien.


  Se apartó.


  —¿Chantaje?


  Se estaba acercando demasiado.


  Cartridge suspiró.


  —Tiene que decirle a su hermano.


  —No! —La súplica salió rápidamente, aún más urgente por la mano que puso en su brazo. Miró su mano enguantada, pequeña y blanca contra su abrigo negro. Podía sentir el músculo duro debajo. Se giró para mirarlo a los ojos nuevamente—. Por favor, no debe decirle a Joseph. —Su hermano nunca podría saberlo por su propio bien—. Por favor, entrégueme. Soy culpable. Me ha atrapado, pero deje a mi familia fuera de esto.


  Él pareció asombrado, y luego sus propias manos enguantadas estuvieron sobre ella, sosteniendo sus brazos.


  —Jane, esto empieza a preocuparme. Si alguien la está amenazando, entonces debe…


  —Por favor, lord Cartridge. —Ahora estaba desesperada—. Simplemente vayamos al magistrado en este momento.


  Las arrugas del ceño desaparecieron alrededor de sus ojos.


  —Jane —susurró—, déjeme ayudarla.


  Cerró los ojos, pensando en todas las veces que había deseado que alguien interviniera para ayudarla. Pero ahora era demasiado tarde.


  Estaba demasiado involucrada.


  —No puede.


  —Puedo. Soy el conde de Cartridge. —No lo había dicho para ser arrogante. Era un conde, muy rico y poderoso. No había muchos que tuvieran algo malo que decir sobre William, que había sido un segundo hijo, un segundo hijo obligado a asumir su nuevo papel por la muerte de su hermano mayor, que fue tomado por la guerra.


  Jane suspiró y miró fijamente el lugar donde aún descansaban sus manos; sintió sus fuertes dedos envueltos alrededor de sus brazos. ¿Cuánto tiempo había pasado desde que alguien había compartido alguno de sus secretos?


  —¿Quién me golpeó en la cabeza la otra noche?


  Se congeló.


  Su agarre se apretó.


  —Sé que tenías un cómplice. Estabas al otro lado de la habitación cuando caí. Dame su nombre. ¿Son ellos los que tienen algún control sobre ti?


  No dijo nada.


  Cartridge la soltó, la presión de sus dedos desapareció en un instante. Cuando volvió a hablar, la preocupación se había ido.


  —Me dirás quién fue el que me golpeó la otra noche, o no solo acabaré contigo, sino con toda tu familia.


  Jane se endureció y miró hacia arriba.


  El hombre, a quien sólo un momento antes parecía realmente importarle, ahora la miraba con ojos sin emociones. No había rastro del hombre que le había ofrecido ayuda. Oh, qué equivocada había estado al pensar que a él le importaría.


  —Piensa en el escándalo que causaría tu ahorcamiento. La hermana de una futura marquesa… si Wardington incluso permitiría el compromiso después de esto.


  Catherine. Había esperado diez años para tener a Andrew. Casi lo perdió una vez. Jane no podría volver a ser la causa de esa pérdida.


  Cartridge continuó:


  —Y tu madre sería deshonrada. Desterrada fácilmente, ya que ninguno de ustedes tiene título. Y Catherine tendría que conformarse con la soltería o casarse muy por debajo de ella. Quizás un mayordomo o un granjero. Es un momento con el que todas las madres de la nobleza sueñan, la caída de una hija rica sin título. La sociedad no tiene piedad…


  —Suficiente.


  Se volvió y dio unos pasos.


  —Tiene tres días, señorita Croftman. Después de eso, iré a los periódicos.


  No lo vio irse, pero escuchó sus pasos mientras se desvanecían en la habitación. La puerta se cerró detrás de él y Jane se preguntó qué haría.


   


  Dos


   


  William Lawson, conde de Cartridge, salió rápidamente por la puerta de la casa de Croftman y se dirigió hacia su carruaje. Quitándose el sombrero, se deslizó en su asiento y dijo al conductor:


  —Que alguien vigile a la chica Croftman más joven desde el amanecer hasta el anochecer. Avísame inmediatamente si sale de esta casa.


  El joven siervo inclinó la cabeza.


  —Sí, milord.


  Se retiraron de la acera y se dirigieron hacia Paddington antes de torcer hacia Baker Street. Iban a casa. Se había quedado para interrogar a la chica Croftman, pero tenía obligaciones que atender.


  Miró por la ventana, a medida que el tráfico empeoraba. El carruaje tardó en llegar a su destino, y saltó por la puerta una vez que se abrió. Subió los escalones de dos en dos, y saludó al mayordomo, cuando le abrió la puerta.


  —William —dijo una voz cálida.


  Se acababa de quitar el sombrero cuando vio a su madre entrar en la habitación. La condesa viuda Abigail Cartridge era una visión. Llevaba un vestido de día verde pálido. Su cabello rubio oscuro estaba rizado en un estilo elegante, que conseguía hacer que su rostro, ya sin edad, pareciera más joven. Sus ojos azul oscuro brillaban cuando miró a William.


  —No pensé que lo lograrías.


  Se acercó, la besó en la mejilla y le susurró:


  —Tú llamas, yo vengo. ¿No ha sido siempre así?


  Ella se sonrojó.


  —El Buen Señor me bendijo con el mejor hijo. —Dos buenos hijos. Uno fallecido.


  Las palabras colgaban entre ellos. Su hermano Charles siempre estuvo allí. Enterrado hace mucho tiempo, pero nunca se fue.


  Agitó el pensamiento como si fuera un fantasma.


  —Ven, llegas justo a tiempo para el desayuno.


  William se rio mientras escoltaba a su madre.


  —Que interesante que siempre lo llames desayuno, incluso cuando ya es pasada la una.


  Jadeó burlonamente.


  —Bueno, no puedes esperar que me despierte antes del mediodía, ¿verdad?


  No lo esperaba. Era como se hacía en la alta sociedad. Nadie se levantaba antes del mediodía. Madrugar era para los menos afortunados. Y, desafortunadamente, hoy para William. La semana pasada, se había despertado en casa de los Wardington con un terrible dolor de cabeza, y aún no se había desvanecido. Recordó ese día. Una criada había limpiado la habitación como si él no estuviera allí. Sin duda, el personal al servicio del duque de Wardington estaba acostumbrado a los extraños. El duque era conocido por organizar fiestas legendarias para sus amigos. William había salido de la casa con solo un puñado de sirvientes deambulando, y tras detenerse en su propia casa, solo había podido cambiarse de ropa, antes de dirigirse a Escocia.


  —Lord Cartridge. —El uso formal de su apellido, por una voz femenina, llamó su atención.


  Y allí, en la sala de estar de su madre estaba lady Hatchet… y sus dos hijas. Sus dos hijas solteras. Debería haber sospechado.


  —Lady Hatchet, ¿cómo está el conde Hatchet?


  Su sonrisa se amplió, alcanzando sus ojos pálidos. Ella, al igual que sus hijas, estaba muy, muy pálida.


  —Maravilloso, milord. Le diré que preguntó por él.


  —¿Y lord Windorland? —El milagro. Hugh Garrett era el tercer hijo de Julia. Y después de dos chicas, William estaba seguro de que el conde estaba contento en tenerlo.


  —Hugh está de maravilla. Está asesorando en los carriles. —Hugh también era un genio, lo que sólo se sumaba al milagro. Su mente era toda mecánica y teoría científica. El ferrocarril llegaba a Inglaterra, y mucha gente estaba entusiasmada, pero nadie más que el conde, padre de Hugh, que se jactaba de las inversiones de su hijo, anunciando el tren como el comienzo de una nueva era.


  Incapaz de seguir ignorando a las hijas, William se volvió hacia ellas.


  —Lady Priscilla. Lady Rebecca.


  Se inclinaron.


  —Lord Cartridge. —Ambas eran mujeres hermosas, aunque una de ellas aún no era del todo una mujer. La menor, Rebecca, solo tenía quince años, y no tendría temporada hasta el año siguiente, y Priscilla lo sabía. Era toda encanto. Su cabello era casi blanco, y sus ojos de un azul casi gris. Priscilla le guiñó un ojo al conde, y William necesitó todo su autocontrol para no reírse.


  —Lady Hatchet —comenzó su madre—. ¿Le enseñé mis rosas?


  La condesa jadeó.


  —No. ¿Por qué no les echamos un vistazo, antes de comer? Si no le importa, milord. —Se volvió hacia William.


  William asintió.


  —No me importa. Tómense su tiempo.


  —Encantador. Solo tardaremos un instante, niñas —dijo, mientras seguía a la viuda, dejando a sus hijas. Pretendía que se casara con Priscilla. Rebecca solo estaba allí para asegurarse de que no pasase nada inapropiado.


  Finalmente solos, Priscilla cayó sin contemplaciones en una silla, aunque logró hacerlo de forma elegante, y dijo:


  —¿Creerías que mi madre nos dijo que íbamos a ir a un perfumista?


  William se rio y se dejó caer en el asiento de enfrente.


  —¿Crees que mi madre me hizo creer que sólo seríamos ella y yo para el desayuno?


  Las hermanas sonrieron.


  Rebecca interrumpió, mirando directamente a los ojos de William.


  —¿Ordenaste el libro?


  —Está en el estudio.


  La chica se fue sin decir una palabra.


  Priscilla dijo:


  —No entiendo su obsesión con esas historias espantosas. En realidad, no deberías animarla.


  William sonrió.


  —Quién sabe, tal vez algo bueno vendrá de la imaginación de la chica.


  Priscilla miró hacia otro lado.


  —Si usted lo dice, milord. —Luego cambió de tema—. Así que, el pequeño plan de tu madre para Catherine y Andrew dio sus frutos. Muy bien hecho.


  Se encogió de hombros.


  —Ni siquiera estoy seguro de cómo mi madre se involucró, pero fue agradable tener algo que hacer que no fuera política.


  Se enderezó.


  —Hablando de eso, ¿dónde estabas esta semana?


  —Planeando ir a la India. Primero me detuve en Escocia.


  —¿Para el rey?


  William asintió. Su país estaba actualmente en guerra con la región nororiental de la India. William había hecho inversiones rentables en esa tierra hace unos años, y el rey le había pedido que viera si sus contactos en el extranjero ayudarían en los esfuerzos de guerra. William les había escrito hace meses, pero como no había recibido respuesta, había planeado ir él mismo. Era la guerra, y estaba dispuesto a hacer su parte para ayudar a su país. Afortunadamente, una carta había llegado. Sus contactos ayudarían y enviaban noticias de cómo se asegurarían de que los británicos ganaran la guerra. Nunca había estado más agradecido. La idea de acercarse a la guerra helaba la sangre de William, pero ese era el deber de su línea familiar. Desde el primer conde de Cartridge, se habían ganado sus tierras y su posición de poder por el rey Jorge I, por su valor en las guerras que fundaron esta gran tierra. William era el sexto conde de Cartridge, y no lo tomaba a la ligera.


  Priscilla sonrió.


  —Bueno, ¿acaso no eres un hombre poderoso?


  Lo era. Muchos lo temían, aunque nunca les había dado razones. Aun así, todos lo respetaban. Incluso se hablaba de que algún día se convertiría en primer ministro, razón por la cual no entendía por qué Jane no confiaba en él. ¿No entendía lo que podía hacer por ella? ¿No veía lo mucho que deseaba ayudar?


  No solo acabaré contigo, sino con toda tu familia.


  Sus palabras habían sido duras, pero también el golpe en la cabeza. ¡Podría haber muerto! Y aun así, ella no le decía lo que estaba pasando. Pero él se enteraría. Le había dado tres días para confesar, pero en realidad, William tenía toda la intención de descubrir la verdad por su cuenta. Haría que la siguieran, que la vigilaran en todo momento. Si parpadeaba demasiado, él lo sabría, y sabría en qué dirección habían estado mirando sus grandes ojos marrones. Esos ojos…


  —¿William?


  La miró.


  Le dio una mirada curiosa.


  —¿A dónde fue tu mente en este momento? —Siempre bulliciosa, no tenía idea de lo mucho que se parecía a su hermana. Ambas disfrutaban de un buen misterio.


  —Alguien me golpeó en la cabeza en el baile de los Wardington.


  Jadeó, cubriéndose la boca con las manos.


  —¡No!


  —Sí. Me desperté a la mañana siguiente sin saber dónde estaba. —Pero una vez que lo hizo, sabía que la buscaría. Jane Croftman. No descansaría hasta que tuviera respuestas.


  —¿Sabes quién te golpeó? —preguntó con preocupación.


  —No. —No sabía quién era el atacante—. Pero tengo toda la intención de averiguarlo.


   


  Tres


   


  —¿Cómo fueron tus lecciones de pintura?


  Jane se volvió para mirar a su hermano. Era un hombre macizo, constituido como un buey, alto como una pared, una pared que actualmente bloqueaba la vista de Jane del otro lado de su sofá. Los dos estaban destinados a Hyde Park por sugerencia de su madre. Eran las cuatro en punto y, como dijo Lucy Croftman, ahí se verían todas las familias importantes. Pero lo que realmente quería decir era que, si Jane encontraba un marido lo suficientemente rápido, todavía habría tiempo para planificar una boda doble. El sueño de su madre. La pesadilla de Jane. Pero el paseo aún funcionaría a su favor de otras maneras.


  —¿Jane?


  —¿Mmm?


  —¿Cómo fue tu conversación con lord Cartridge? Vino a verme ayer. Me dijo que accidentalmente habías tomado algo suyo en el Baile Wardington, pero cuando hablé con Catherine, me dijo que estabas tomando clases de pintura. ¿Cuál fue?


  Entonces ambos habían mentido.


  —Ambos.


  Joseph la miró fijamente. En cierto modo, todos los Croftman se parecían. Todos tenían cabello y ojos castaños, pero donde las mujeres eran suaves, Joseph era muy masculino. Sus ojos se endurecieron mientras hablaba.


  —¿Y exactamente qué tenías de lord Cartridge?


  —Una pluma. —Esperaba que el conde no hubiera dicho algo diferente.


  —¿Y la pintura? —Sacudió la cabeza—. ¿Desde cuándo te interesa? Recuerdo que intenté que te sentaras e hicieras algo civilizado cuando tenías diez años. Siempre odiaste las actividades silenciosas. Nunca fuiste de las que se quedaran en el lugar por mucho tiempo.


  Su hermano la conocía bien. Se preguntó cómo sería su vida si hubiera sido diferente. Menos aventurera. Probablemente no tendría problemas, fue la respuesta. Probablemente no iría a la cárcel.


  —¿Jane?


  —¿Mmm? Oh. —Pensó en la evaluación que hizo de ella y estuvo de acuerdo—. No me interesó hasta que vi el trabajo de lord Cartridge. Es bastante bueno.


  —¿Y dónde viste este cuadro?


  —El estudio.


  Aún la estaba mirando.


  —¿Y de qué era la pintura?


  Jane suspiró.


  —Una mujer.


  Los ojos de Joseph se agrandaron.


  Jane se rio entre dientes. Era la primera vez que sonreía en mucho tiempo.


  —No era ese tipo de pintura. Llevaba ropa.


  Aspiró los dientes y Jane sintió que se acercaba el discurso. No tuvo que esperar mucho.


  —No sé qué está pasando contigo, Jane. La mitad del tiempo te vas y cuando regresas… estás… diferente. No has sido la misma en algún tiempo.


  Jane no dijo nada, pero sintió que las lágrimas le quemaban el fondo de los ojos.


  —A veces, creo que debería enviarte lejos. Quizás te vaya bien en Bath.


  Jadeó. Nunca había escuchado eso. Como el responsable de la familia, si quisiera, podría hacerlo. Pero ella no quería ser desterrada al campo. Extrañaría a Catherine. Extrañaría a su madre. Incluso a Joseph.


  —Joseph, por favor no lo hagas.


  Sus ojos oscuros sostuvieron los suyos.


  —¿No crees que esto también es difícil para mí? Tenemos suerte de que Andrew se haya casado con Catherine. Un marqués. Madre está encantada y yo…


  —¿Tienes una carga menos con la que lidiar?


  Joseph apartó la mirada.


  —No es fácil cuidar de ustedes dos. Catherine siempre habla sin ton ni son, y nunca puedo seguirte la pista, Pequeña Elfa. —Levantó un lado de su rostro en una sonrisa.


  Sonrió ante el apodo que le dio y apoyó la cabeza en su brazo, pero había tristeza allí. Joseph no debería tener que cuidarla. No era su deber, pero habían perdido a un hermano mayor en la guerra. Bradley, el hijo que estaba destinado a hacerse cargo de todo después de la muerte de su padre, había muerto él mismo poco después.


  Jane podía sentir el peso de las cargas de Joseph, pero no sabía cómo aliviarlas. Sin embargo, sabía que no podía ir a Bath. No se podía huir de la persona que la controlaba.


  —Entonces, dime qué está pasando.


  Jane suspiró.


  —No pasa nada. Solo estoy… inquieta. Quizás, la pintura me ayude a calmarme.


  Pareció gustarle la idea y asintió.


  —Bueno, si estás interesada en pintar, te conseguiré un maestro de verdad. No necesitas molestar más al lord por eso.


  Pero ella no lo estaba molestando. De hecho, él la había molestado. Desde el momento en que entró en la pequeña biblioteca de la casa Wardington. Jane se había ocupado de sus propios asuntos. Le había dicho que estaba bien. Y, sin embargo, aun así, él había entrado en la habitación. En todo caso, recibir un golpe en la cabeza fue culpa de él. La nueva comprensión le dio a Jane algo de fuerza interior. Tendría que recordar este pensamiento la próxima vez que lo viera.


  Con el carruaje estacionado, Joseph ayudó a su hermana a bajar y los dos comenzaron a caminar en silencio. Era uno de esos raros días soleados en Londres. El ruido del tráfico se desvaneció cuando dejaron la calle y se adentraron más en el parque, dando paso a los sonidos de risas y murmullos de chismes. Caminaron hacia el Serpentine, donde el sol se reflejaba en las aguas del lago.


  El aire estaba tibio. Algunas personas a caballo cabalgaban a lo lejos.


  —Lord Croftman. —Una voz dulce y azucarada detrás de ellos llamó su atención.


  Joseph paró, y Jane casi pudo oír cómo su mente se preparaba mentalmente antes de que se diera la vuelta con una sonrisa.


  —Lady Haywood.


  Alrededor de June Haywood, la hija de un vizconde, estaba su círculo de amigas: hijas de la aristocracia, el tipo de público al que su madre deseaba que Jane se uniera. Pero nunca sucedería, no porque no le agradaran las chicas, sino porque las chicas odiaban a Jane. Los Croftman podían ser más ricos que la mitad de la aristocracia, pero eso no significaba que fueran aceptados tan fácilmente. Catherine, afirmaban, ya había robado a uno de los hombres de la nobleza más buscados. Un marqués. Un futuro duque. No importaba que se hubieran prometido el uno al otro desde que ella tenía doce años y él quince. No importaba que hubieran estado enamorados durante más de una década. Muchos simplemente no estaban contentos con la afluencia de la nobleza terrateniente, sin embargo, con la necesidad de dinero, todos tendrían que lidiar con eso.


  Los momentos difíciles solo ocurrieron a las mujeres de la familia Croftman. Como jefe de la familia, Joseph había sido recibido con los brazos abiertos durante años.


  June lo miró con sus iris azules y dijo:


  —Las chicas y yo nos preguntábamos quién se veía mejor en verde. —Las tres chicas vestían varios tonos de verde—. ¿Quizás podrías ser el juez? —Casi sacó pecho mientras hablaba.


  Jane puso los ojos en blanco antes de mirar a Joseph para encontrar una ceja solitaria levantada en su rostro. Era una trampa. Si no las juzgaba, pensarían que se creía mejor. Si las juzgaba, todos asumirían que se sentía atraído por la ganadora. Perfecto. Esta distracción le daría el tiempo que necesitaba para hacer un trabajo. A Joseph, le dijo:


  —Voy a dar un paseo. No iré muy lejos. Que te diviertas. —Y luego se dio la vuelta antes de que Joseph pudiera suplicarle que se quedara.


  Caminó rápidamente, dirigiéndose hacia los árboles. Solo llevaba un momento caminando cuando escuchó su contacto.


  —¿Cuál es tu mensaje?


  Se giró para mirar al hombre que había venido a recogerlo. Bruno. Era un hombre corpulento. Oscuro con ojos oscuros. Tenía una forma de mirarla directamente a los ojos que hacía que la sangre de Jane se enfriara. La lastimaría si tuviera que hacerlo. Él le había dicho eso, y Jane le había creído, sin probar nunca qué tipo de dolor sufriría bajo su puño… o peor. Sin embargo, lo pondría a prueba hoy.


  Enderezó la espalda y dijo:


  —Yo… dile a Su Excelencia que no puedo trabajar para él… no por un tiempo.


  Bruno no se movió, sus ojos negros no parpadearon.


  —Trabajarás hasta que te diga que has terminado. ¿O lo olvidaste? En cualquier momento, Su Excelencia podría ventilar el secreto de tu familia al público.


  El corazón de Jane latía rápidamente.


  —Por favor…


  El hombre la agarró del brazo y la empujó hacia adelante. El agarre de acero era doloroso e indudablemente dejaría una marca. La sacudió y luego la levantó por ese brazo. El dolor atravesó su brazo. Fue casi insoportable. Gimió cuando las lágrimas comenzaron a acumularse en sus ojos. Quizás, simplemente la mataría ahora y le evitaría cualquier humillación que el conde le hiciera a su familia.


  Bruno la sacudió de nuevo.


  —Trabajarás. Robarás en todas las casas de la nobleza. Llevarás las piezas al punto de entrega y mantendrás la boca cerrada al respecto. O me verás de nuevo.


  Jane ahora estaba llorando.


  —Por favor. —Apenas podía respirar—. Lord Cartridge lo sabe.


  —¿Lord Cartridge lo sabe? —Algo parpadeó en los ojos de Bruno antes de soltarla, tirándola al suelo. Jane cayó de espaldas. Su brazo apenas se movió, el dolor insoportable. Su merecido. Lloró en silencio, con la cara apartada de Bruno. A Bruno le habían contado lo de la noche en el baile de Wardington. Sabía que el conde había sido golpeado.


  La voz áspera de Bruno irrumpió en sus pensamientos.


  —¿Cómo sabes que él sabe?


  A Jane le tomó un momento recuperar el aliento, su pecho subía y bajaba, presionando contra el corsé debajo de su enagua. Se sentía mareada.


  Bruno se agachó junto a ella, con el rostro cerca del suyo nuevamente.


  —No me hagas repetirme.


  —Visitó mi casa —gritó Jane.


  —¿Cuándo?


  —Ayer.


  Bruno miró a su alrededor.


  —Podría estar siguiéndote ahora.


  Negó con la cabeza, pero Bruno no estaba escuchando. En cambio, estaba retrocediendo, aún mirando a su alrededor.


  —Esto podría ser una trampa. Podrías estar conduciéndolo directamente hacia mí.


  ¿En serio? Intentó estirarse, respirar, pero se estaba volviendo más difícil.


  —No… me dijo… que yo… tenía tres días para decirle quién lo golpeó en la cabeza o…


  Bruno la miró.


  —¿O qué?


  Se estaba mareando.


  Bruno parecía listo para arremeter contra ella, pero en cambio dijo:


  —Me comunicaré contigo en unos días. No hagas nada hasta que yo lo haga. —Luego se fue.


  Y cuando las nubes empezaron a caer sobre sus ojos, Jane las dejó.


   


  Cuatro


   


  —Calma —la convenció la tranquila voz masculina para que se despertara.


  Jane abrió los ojos lentamente y se encontró mirando hacia un círculo de árboles. Hojas de color verde intenso y corteza oscura. El sol todavía se filtraba, haciendo que las grietas entre las hojas parecieran casi cristales. Era uno de esos largos días de verano.


  —¿Señorita Croftman?


  Volvió la cabeza y se dio cuenta de dos cosas al instante. Una, su cabeza no estaba en el suelo sino en un regazo. Y dos, ese regazo pertenecía a lord Cartridge. Sus ojos azul oscuro estaban llenos de preocupación.


  —¿Se encuentra bien? —Sus dedos se deslizaron por su mejilla, haciendo que calor la recorriera.


  Se incorporó de un salto, sentándose recta, lejos de su calor. Fue entonces cuando se dio cuenta de que su vestido estaba desabrochado. Lo agarró hacia ella, con los ojos muy abiertos. Lo miró acusadora.


  Él levantó las manos en señal de rendición.


  —No miré. Solo desabroché los botones de la espalda. No me tomé libertades. Simplemente la estaba ayudando a respirar.


  Ella lo miró fijamente.


  —¿Por qué está aquí?


  —La seguí.


  Podría estar siguiéndote ahora.


  Empezaba a tener dificultades para respirar de nuevo.


  —Me dijo que tenía tres días.


  Frunció el ceño.


  —Eso no significa que no buscaría respuestas por mi cuenta. —Se sentó en la hierba junto a ella, con la espalda apoyada contra un árbol, su cabello rubio apartado de su rostro bellamente bronceado. Incluso con su traje oscuro, se veía como en casa en el bosque. Su corbata había desaparecido, y algunos de los botones superiores de su camisa estaban desabrochados, lo que le permitió echar un vistazo a su garganta, viéndola moverse a medida que hablaba—. ¿Quién la hirió?


  Apartó la mirada.


  —Jane. —Allí había suavidad—. Deja que te ayude. Soy el conde de Cartridge.


  ¿El conde de Cartridge lo sabe? Recordó el miedo en los ojos de Bruno. Nunca había visto al gran hombre temerle a nada.


  Se volvió hacia él. Deseaba su ayuda.


  En cualquier momento, Su Excelencia podría ventilar el secreto de tu familia al público. Y eran sus secretos los que realmente tenía que proteger… incluso del conde.


  —No, estoy bien —susurró.


  —Jane —sus palabras fueron duras—. Obviamente no estás bien. —Su mano se movió hacia su brazo, apartando la manga, revelando la marca de Bruno—. ¿Quién hizo esto?


  No dijo nada.


  —¿Fue un amante?


  Sus ojos se agrandaron.


  Él negó con la cabeza y apartó la mirada, frunciendo el ceño.


  —No, no fue un amante.


  Frunció el ceño ante sus palabras, ¿fue tan rápido en creer que ningún hombre la querría? Se arregló la ropa y se puso de pie, intentando arreglar el resto, pero el trabajo realmente requería que otra persona se pusiera detrás para abrocharle los botones.


  El conde se puso de pie.


  —Déjame ayudarte.


  Ella dejó caer los brazos y le permitió abrochar los botones. Se quedó quieta mientras sentía la presión de sus dedos deslizarse lentamente por su espalda. Pareció tardar una eternidad en cada botón. Cerró los ojos, sintiendo el calor de su aliento contra su cuello.


  Volvió a hablar.


  —Jane, dime algo. Cualquier cosa.


  Se volvió y encontró su rostro ya allí, junto al de ella. Sus ojos se movieron sobre su rostro, recordando cómo le había tocado las cejas, la nariz y la mejilla cuando él estaba inconsciente. ¿Le había hecho lo mismo a ella? ¿Aquí en este bosque? Dijo que no se había tomado libertades, pero… ¿sus dedos habían vagado por su rostro? Sus ojos se movieron hacia los de él y sus miradas se cruzaron.


  —Ayúdame a darle sentido a esto —susurró.


  Ella sonrió.


  —Nada tiene sentido.


  Se quedó callado por un segundo.


  —Estoy de acuerdo. —Y luego sus labios aplastaron los de ella.


  Sus manos dejaron su deber de abotonar y, en cambio, se movieron hacia sus caderas, haciéndola girar. Las manos de Jane se encontraron alrededor de su cuello antes de deslizarlas por su cabello. No había tocado su cabello antes y encontró que los mechones del color de la luz del sol eran suaves. Su boca abrió la de ella y Jane se acercó más a él, deseando estar envuelta en su calor. Su toque.


  —Nada tiene sentido. —Sus palabras resonaron con las de ella justo antes de que la besara una vez más, sus labios se deslizaron por su mejilla—. Debería hacerte arrestar. —Un beso en su mandíbula—. Encerrarte para siempre. —Sus labios se deslizaron por su cuello—. En algún lugar donde no pudiera tocarte… incluso cuando es lo único que deseo hacer.


  Se aferró a él mientras las olas de calor la golpeaban. Su corazón latía rápidamente. Sus besos hacían que le fuera difícil respirar por una razón completamente nueva. Lamidos leves bajaron por su mandíbula mientras sus labios se deslizaban por su cuello. La guio hacia atrás. Su espalda desnuda golpeó el árbol.


  Jane rompió el beso ante el impacto de la corteza contra su carne. Levantó su mirada y encontró sus ojos casi negros. Ella jadeó.


  —Lord Cartridge…


  Su dedo le tocó el labio.


  —Llámame William. —Y luego la estaba besando otra vez con una creciente cantidad de pasión.


  Jane lo acercó aún más.


  —William —susurró cada vez que sus labios dejaban los suyos. Ahora se estaba tomando libertades y ella también lo estaba llamando por su nombre de pila.


  —¡Jane! —El nombre estalló como un trueno en la distancia.


  Ambos se volvieron y saltaron separándose.


  Jane agarró su vestido cuando comenzó a resbalar por sus hombros.


  Joseph parecía estar viendo rojo. Sus ojos se movieron de Jane a William y viceversa.


  —¿Qué les pasa a ustedes con mis hermanas?


  Jane sabía exactamente de qué estaba hablando. Catherine y Andrew también habían sido atrapados en una situación similar por Joseph hace poco más de una semana. Había dado lugar a una propuesta horrible de Andrew, que Catherine había negado, pero luego había dado lugar a una propuesta real, que Catherine había aceptado.


  Pero no había amor entre ella y el conde. Solo podía haber escándalo.


  Joseph comenzó a caminar hacia ellos con las manos en puños.


  William habló rápidamente.


  —Me casaré con ella.


  Joseph se detuvo.


  Ambos pares de ojos Croftman se agrandaron.


  —¿Lo harás? —preguntó Joseph.


  William asintió.


  El pavor llenó los miembros de Jane. Negó con su cabeza. Esta situación empeoraba minuto a minuto. No tenía idea de lo que estaba pensando William… en realidad, sabía exactamente lo que estaba pensando. El conde, obviamente, no deseaba terminar con un ojo morado que coincidiera con el de Andrew.


  —No, eso no es necesario. Todos podemos simplemente…


  —No.


  Jane miró a su hermano y vio la certeza inquebrantable en sus ojos.


  —Te casarás con el conde.


  El estómago de Jane dio un vuelco cuando el miedo se apoderó de ella. Su hermano, a quien amaba, no le haría esto.


  —Joseph, por favor…


  Una mano rápida en el aire la hizo callar. Él simplemente la miró fijamente.


  —Jane, no puedo controlarte. —Y había dolor en sus ojos. Le preguntó—: ¿Alguna vez hubo una pintura?


  La culpa la carcomió.


  —¿Una pluma? —Sus ojos se movieron hacia William, que parecía muy perdido.


  Más mentiras. Todas se le venían encima ahora. No quería casarse con William, ni darle sus problemas o arruinarlo como ella lo estaba.


  Jane lo intentó una última vez.


  —Joseph…


  Su hermano se volvió hacia William.


  —Es tuya.


  Y así, estuvo hecho.


  Joseph se acercó y tomó su mano antes de alejarse, diciéndole a William que pasara por la casa a la mañana siguiente. El silencio permaneció entre los hermanos, solo roto por el sonido de sus pasos a medida que viajaban por la hierba. Una parte de Jane deseaba no volver a hablar con su hermano nunca más, pero la otra parte, la parte más razonable que muchos creían que le faltaba, deseaba aliviar algo de su dolor. Pero las palabras no salieron.


  No podía decirle que todo estaría bien o que él había tomado la mejor decisión considerando las circunstancias, porque no lo había hecho. Un matrimonio con William solo traería cosas peores y Jane no estaba lista para lo peor.


  Pensó en las últimas palabras de Bruno. No debía hacer nada hasta que la contactara de nuevo, lo cual era bueno. Odiaba mentir y robar. Luego pensó en la fecha límite de William. La fecha límite de su ahora prometido. Dos días y luego exigiría la verdad. Una verdad que nunca podría darle.


   


  Cinco


   


  —¿Qué encontraste?


  William apenas había encontrado su asiento en las sombras oscuras de su oficina cuando su asistente, Cornelius, comenzó a hablar.


  —El hombre se llama Bruno. La gente dice que lo vieron en Hyde Park esta mañana. Fue el único que decían que “no pertenecía”. Se destacó fácilmente. Lo rastreé hasta el East End. Una cortesana en la calle me dijo que Bruno trabaja para un hombre que obliga a todos a llamarlo “Su Excelencia”. —Cornelius tomó asiento en la silla frente a él. El hombre era más joven que William con cabello oscuro, casi negro, pero tenía ojos grises con iris oscuros que tendían a asustar a la gente si lo miraban durante demasiado tiempo. Había crecido en el lado este de Londres y había vivido allí hasta que William lo encontró para propósitos de esta naturaleza. Si quería información, William no tenía ninguna duda de que Cornelius podría conseguirla.


  —¿Eso fue todo lo que pudiste encontrar?


  Cornelius no se inmutó.


  —Sí.


  —¿Su Excelencia? —El conde pensó en la información que le había dado Cornelius—. ¿Crees que es duque? —Después de todo, “Su Excelencia” era la forma de dirigirse a un duque.


  —No sería el primero de los de tu clase a acercarse a nuestro lado de la vida —dijo Cornelius, adoptando con facilidad el acento más familiar de las calles en las que se había criado, el que utilizaba siempre que tenía que volver


  ¿Un duque dirigiendo una operación perversa en el lado pobre de Londres?


  William sabía que eso era posible. Se podían encontrar todo tipo de problemas en las partes más oscuras de Londres. Los hombres que deseaban mantener oculta su verdadera naturaleza pasaban mucho tiempo allí, tirando dinero para mantener a la gente a su alrededor en silencio. ¿Qué estaba haciendo Jane trabajando con un hombre como Bruno?


  —¿Crees que la señorita Croftman está involucrada con el hombre? —preguntó su asistente.


  —No. —Y no podía explicar la ira que sentía con solo pensarlo. Recordó lo inocente que había sido su beso. Conocía a mujeres experimentadas y no era una de ellas.


  —¿De verdad te vas a casar con ella? —Cornelius arqueó una ceja.


  William evitó sus ojos mirando la lámpara.


  —Le dije a su hermano que lo haría. Tenía pocas opciones en ese momento. Habría tenido todo el derecho a retarme. Además, no se podía evitar para siempre. Tengo el deber de producir un heredero. Los hombres Lawson han tenido este condado durante cinco generaciones, y no voy a dejar que pase a un primo después de mi muerte. Jane lo logrará.


  —Pero, ¿de verdad sientes que casarte con una mujer así es la mejor idea? ¿Has considerado el pasado? ¿Isabela? ¿Y si te enamoras de la señorita Croftman?


  Volvió a mirar al otro hombre. Isabela. El nombre estaba prácticamente prohibido en su presencia. La imagen de unos ojos azules sin vida mirándolo lo sacudió hasta la médula. Su muerte todavía le dificultaba dormir por la noche… especialmente cuando había sido culpa suya.


  —No me voy a enamorar. —Nunca más. El amor era un riesgo demasiado grande. Especialmente con Jane—. Nuestro matrimonio será como cualquier otro matrimonio de la alta sociedad. Uno de conveniencia.


  Cornelius se puso de pie.


  —Veré qué más puedo averiguar sobre este duque. Estoy seguro de que sabes lo que estás haciendo.


  No lo estaba. Su mente ya había evocado el rostro glorioso de Jane. Tenía una mirada deslumbrante que fácilmente podría ser adorada. Esos ojos. Sus dulces labios. William realmente creía que la única razón por la que Jane aún no estaba casada era por su acto de desaparición. Se hablaba a menudo de él en los salones de baile de la nobleza. No era de extrañar que Joseph hubiera estado más que dispuesto a entregarla. Una vez casada, sería problema de William. Su esposa. La condesa de Cartridge. Y no habría actos de desaparición una vez que estuvieran casados. William se aseguraría de eso.


  Llegó puntualmente a la mañana siguiente y supo que no era más que su imaginación el hecho de que la gran casa adosada de los Croftman tuviera un aspecto diferente. William estaba nervioso. No, más que nervioso. La ansiedad le comía vivo.


  El mayordomo abrió la puerta y tomó su tarjeta antes de permitirle entrar a la casa. El blanco con otros colores pálidos fluía por todo el vestíbulo, haciendo que el amplio espacio pareciera interminable. El mayordomo lo acompañó más allá de la habitación que sabía ser la oficina de Joseph y atravesó las puertas traseras que daban a un jardín abierto. Había voces en la distancia. Femeninas. Sabía que Jane era una de ellas. Pero tomaron una dirección diferente, alejándose de las voces y hacia un grupo de árboles. Y allí estaba Joseph. Sin camisa. Levantando un hacha grande antes de conectarla a un árbol. El hombre estaba talando uno de sus árboles y parecía natural haciéndolo. La postura estaba bien equilibrada y el hacha dio en el blanco, conectando perfectamente con el tronco. Joseph sabía lo que estaba haciendo con la herramienta grande. ¿Esto era intimidación? Estaba funcionando.


  —Lord Croftman, el conde de Cartridge está aquí.


  Joseph Croftman se dio la vuelta y William supo una vez más que no muchos hombres podían rivalizar con la altura y el volumen del hombre. Era un hombre rico que no creía en permitir que otros se ocuparan de sus finanzas, y eso le había reportado beneficios y prestigio.


  —Milord. —Había un poco de indignación en el tono. El hacha aún descansaba en su mano.


  El conde arqueó una ceja.


  —¿Planeas usar esa cosa conmigo?


  Los ojos marrones sostuvieron los suyos.


  —Aún no estoy seguro. —La respuesta fue tan honesta que William se habría reído de no ser él a quien se le había prometido la violencia. Al mayordomo le dijo—: Haz que una doncella traiga agua para lord William y para mí…


  —No, gracias —interrumpió William—. Estoy bien.


  —Agua —insistió Joseph. Cuando el mayordomo se dio la vuelta, le tendió el hacha a William—. ¿Ayudas a tu futuro cuñado a sobrevivir al invierno?


  William pareció asombrado. El hombre empleaba al menos a dos docenas de miembros del personal que podían hacer este trabajo fácilmente, o simplemente podía comprar la madera como cualquier otro individuo increíblemente rico, pero quería que William lo hiciera. Era una prueba. William se quitó el abrigo y se arremangó antes de tomar el hacha y caminar hacia el árbol. Después de encontrar el equilibrio y probar el peso de la herramienta, se balanceó. El metal se encontró con la madera y la madera se dobló a su voluntad. Gracias a su padre, William y su hermano mayor habían aprendido a cortar madera junto con otras habilidades en el bosque. Ernest Lawson llevaba a sus hijos al bosque, que bordeaba su propiedad en la Abadía de Cartridge, y les prohibía volver a casa hasta que no hubieran superado una prueba de supervivencia en la naturaleza. Los Lawson eran hombres orgullosos, hombres de valor que se habían hecho famosos en la guerra. Aunque Ernest sabía que la probabilidad de que sus hijos tuvieran que entrar ellos mismos en la guerra, gracias a sus posiciones en la vida, era escasa, quería que estuvieran preparados.


  Charles, el hermano mayor de William, lo había sido. Se había ofrecido como voluntario para luchar contra Napoleón, junto a los demás británicos que habían tomado las armas para luchar. Una vez que Charles era conde, se le había asignado uno de los rangos más altos del ejército, pero ni siquiera eso había impedido que la muerte llamara a su puerta. William había sido demasiado joven para ir a luchar él mismo, sólo tenía catorce años, pero sabía que si hubiera tenido la edad suficiente, también se habría ofrecido como voluntario. Era un Lawson.


  —¿Supongo que su presencia aquí confirma su acuerdo con esta unión?


  William se volvió hacia él y se secó el sudor de la frente.


  —Deberías haber tomado mis palabras en el parque como una confirmación. Cumpliré mi palabra.


  —¿La palabra de un caballero? —Joseph casi escupió. Holgazaneaba casualmente en la hierba. Sus brazos descansando sobre sus rodillas. Ni siquiera le importaba que William ahora tuviera la ventaja sobre él, un hacha en la mano. Simplemente se sentó allí, mirando a William, cuestionando si William tenía algún honor. Pero después de la escena del parque, William no podía culpar completamente al hombre. Después de todo, el vestido de Jane estaba desabrochado. Sus brazos alrededor de él. Sus manos sobre ella, explorando sus pequeñas curvas. Sus suaves labios debajo de los de él. No había tenido pensamientos caballerescos en ese momento. De hecho, apenas se las arreglaba para tenerlos siempre que Jane estaba cerca. No, quizás Joseph no podía confiar en la palabra de un caballero.


  —La palabra de un conde —respondió antes de volver a la tarea de cortar el árbol.


  —Dudo que la ames, aunque no puedo estar seguro de cuánto la conoces. Yo mismo apenas la conozco. —La tristeza en esa última oración resonó en los oídos de William y confirmó su creencia de que la familia de Jane no estaba involucrada en cualquier arreglo que Jane tuviera con Su Excelencia. Continuó cortando el árbol mientras pensaba.


  Joseph continuó:


  —Pero, ¿serás amable con ella?


  —Sí.


  —¿Fiel a tus votos?


  William lo miró. No mentiría.


  —Siempre y cuando ella mantenga los suyos. —Como Joseph, no tenía ni idea de quién era Jane en realidad. Y aunque estaba seguro de que sus palabras no eran las que cualquier hermano mayor querría escuchar… William sostuvo el hacha.


  Los hombres retrocedieron y vieron caer el árbol. Apenas había tocado el suelo cuando un grupo de hombres llegaron a la vez. Un sirviente se acercó y tomó el hacha de William con una sonrisa.


  —Está usted en buena forma, milord.


  William asintió al hombre antes de verlo unirse a los demás. El árbol se convertiría en leña en una hora.


  —¿Eres la razón?


  El conde miró al otro hombre.


  —¿Disculpa?


  Joseph estaba mirando el trabajo de los hombres.


  —¿Eres la razón por la que se escapa en momentos extraños? —Sus ojos oscuros se volvieron hacia William—. Porque, espero que lo seas. Aunque solo sea para darle sentido a la chica.


  William negó con la cabeza.


  —Fuera del incidente en el parque el otro día, nunca lo hice…


  —Por favor. —Levantó una mano. Y luego se rio entre dientes—. Te creo. Jane no parece el tipo —luego suspiró—. Habría sido más fácil ponerla en algún tipo de… categoría. —Tenía una mente organizada.


  En la categoría de ladrón, pensó William. Como tramposa o criminal. Podría revelarle a Joseph lo que sabía… pero decidió no hacerlo. Lo que fuera que ocurriera con Jane, se encargaría él solo.


  —Protegeré a tu hermana con mi vida. —Fue lo mejor que se le ocurrió en ese momento.


  Joseph se volvió hacia él y asintió. William vio que parte de la tensión desaparecía de su rostro.


  —Vayamos a la casa y terminemos el contrato.


   


  Seis


   


  Jane estaba siendo observada. Podía sentir los ojos sobre ella mientras caminaba por Oxford Street, intentando mezclarse con la multitud de personas en busca de ropa nueva y otras necesidades. Aun así, alguien la estaba siguiendo. Pero la habían convocado. Había visto la marca en el poste de la linterna afuera de su residencia y sabía dónde reunirse.


  Las nubes rebosaban en el cielo de la tarde y teñían el mundo de gris, pero eso no impedía que la gente de Londres saliera, aunque solo fuera para ser vista en su mejor momento. Al ver su destino, se metió en la sombrerería.


  Se encontró con muy pocos ojos mientras se dirigía hacia la dueña de la tienda, la señora Button, otra persona obligada a trabajar para Su Excelencia. Otra esclava.


  —Señorita Croftman. —La sonrisa plasmada para las apariencias.


  —He venido a mirar nuestro sombrero.


  La señora Button asintió.


  —Está en la mesa de atrás.


  Jane le dedicó una rápida sonrisa y luego fue a mirar. Había tres sombreros en la mesa del fondo, pero Jane identificó fácilmente el suyo. Era el feo, el que nadie se atrevería a recoger. Creado solo para este propósito.


  Levantó el sombrero de color verde enfermizo y le dio la vuelta. Había una nota en él. Mirando a su alrededor, no vio a nadie fuera de lo común, solo grupos de mujeres, riendo y probándose un sombrero tras otro, o susurrando con sus amigas. Chicas con vidas sencillas. Vidas muy diferentes a la de ella.


  Deslizó la nota en el bolsillo de su falda para leer más tarde.


  —¡Jane!


  Se volvió para ver acercarse a lady Amy Dawnton.


  Una verdadera sonrisa asomó a los labios de Jane cuando las mujeres se abrazaron. Si Jane tuviera que llamar a alguien en el mundo su mejor amiga, Amy sería superada solo por la hermana de Jane, Catherine. Amy Dawnton, que era Amy Ott cuando se conocieron, era sobrina del duque de Hensman, el duque de más alto rango de Europa. El duque Hensman conocía bien al rey; únicamente ese hecho era el que Jane creía mantener su amistad a salvo de Su Excelencia. Amy era intocable por a quién pertenecía.


  La mano de Jane se movió para descansar sobre el vientre protuberante de Amy.


  —¿Y cómo está nuestro pequeño lord esta tarde?


  La sonrisa de Amy llegó a sus ojos marrones.


  —¿Quién puede decir que no es una lady?


  Las mujeres rieron.


  Muchas mujeres, mujeres celosas, creían que Amy tenía un aspecto aburrido, demasiado aburrido para haber atrapado a gente como Nathaniel Dawnton, un conocido libertino. Pero Jane sabía que lo que él y Amy compartían era amor verdadero, y era amor lo que se reflejaba en el rostro de Amy, haciendo que su sol brillara en este triste día.


  Amy dijo:


  —Y felicitaciones.


  Jane hizo una pausa.


  —¿Cómo lo sabes?


  Amy rio.


  —Tu madre, por supuesto. Se lo está diciendo a todo el mundo. Incluso nos invitó a Nathaniel y a mí a cenar esta noche. —Sonrió—. Una boda doble.


  —¿Una cena? —Su madre trabajaba rápido. William solo había pasado por la casa esa mañana, y Jane se había marchado rápidamente después de su llegada, creyendo que era el mejor momento para escapar sin que él la siguiera. William estaría demasiado ocupado con su hermano para rastrear su paradero, manteniéndolo a salvo.


  —¿Por qué no me lo dijiste? —preguntó Amy. Pareció un poco herida.


  Jane sabía exactamente a qué se refería. Estaba comprometida con un conde. Por lo general, cosas de tal magnitud no sucedían tan rápido, sin embargo, era exactamente lo que había sucedido. Ella se iba a casar con un completo extraño. Un completo extraño que la calentaba con solo una mirada.


  —Jane. —Esa voz profunda.


  Miró hacia arriba justo a tiempo para verlo abrirse paso entre la multitud de damas en la tienda. Todos los ojos estaban puestos en él. Él se elevaba sobre todos ellos. Gloriosamente hermoso. Él le sonrió como si fuera lo único que veía, con sus ojos azul oscuro fijos en ella, con humor en su mirada. ¡La había encontrado! ¿Cómo?


  Se detuvo junto a Jane y la tomó del codo, como si fuera suya para reclamarla… y lo era. O lo sería muy pronto. Estaba sonriendo cuando dijo:


  —Siempre escapándote, pero siempre te encontraré.


  Jane apartó la mirada. Para cualquier otra persona, las palabras sonaban coquetas, pero Jane sabía lo que quería decir. No podía escapar de él.


  Él se volvió hacia Amy.


  —Lady Dawnton, es bueno verla.


  Amy hizo una reverencia.


  —A usted también, milord.


  —¿Podrán asistir a la cena lord Nathaniel y usted?


  —No nos lo perderíamos.


  —Excelente; ahora, espero que no le importe si le robo a Jane por…


  —Para nada. —Sonrió y luego miró a Jane—. Hablaremos más tarde. —Era una promesa. Entonces se fue.


  Una vez que se fue, William se volvió hacia Jane, invadiendo completamente su espacio. En una sombrerería. En Oxford Street. ¡Frente a las hijas de la alta sociedad!


  Sus ojos se oscurecieron.


  —Jane, ¿por qué estás aquí? —Dio un paso hacia ella.


  Jane dio un paso atrás… tal como él deseaba que ella hiciera. Sus pies comenzaron a bailar, llevándola hacia atrás, más adentro de la tienda detrás de percheros que contenían los artículos de la temporada pasada, una sección de la tienda en la que ninguna verdadera dama miraría, lejos de miradas indiscretas.


  —¿Jane?


  —¿Me creerías si te dijera que estoy buscando un sombrero?


  Él arqueó una ceja. Sus manos aparecieron en sus caderas, su calor quemando a través de su vestido.


  Jane jadeó.


  —Estamos en público.


  Él levantó un hombro ancho.


  —Si alguien debe creer que nuestro rápido compromiso fue hecho por amor, entonces es mejor que demos un espectáculo.


  —¿Amor? ¿Por qué desearíamos que alguien lo crea?


  —¿Por tu hermana? Para evitar el escándalo.


  Jane se sorprendió.


  —¿Harías esto por ella? —Que incluso hubiera pensado en ayudar a asegurar el matrimonio de Catherine y Andrew hablaba muy bien de él.


  Se inclinó más cerca de ella. Olía a hombre y bosque.


  —Haría esto por ti.


  Las palabras causaron estragos en su mente. Jane se sintió casi mareada, una sensación a la que se estaba acostumbrando con William cerca. Fueron las manos en sus caderas las que la mantuvieron erguida. Para mayor apoyo, ella colocó sus manos sobre sus hombros.


  —William.


  Sus ojos se oscurecieron. Él dio un paso más cerca.


  Ella se quedó sin aliento cuando sus labios se acercaron a los suyos, flotando a solo un par de centímetros.


  Sus manos comenzaron a moverse, deslizándose por su caja torácica antes de descender hasta sus caderas… luego más abajo… Su mano fue a su falda y sacó la nota de su bolsillo. Luego dio un paso atrás.


  La mujer era peligrosa. Cada nervio del cuerpo de William estaba alerta cuando ella estaba cerca. No se había sentido tan vivo en años. No era de extrañar en absoluto que la hubiera buscado una vez que dejó la oficina de Joseph. Su ayuda de cámara le había dicho que Cornelius la estaba siguiendo hasta que cambió con una de las mujeres de su personal cuando Jane entró en la sombrerería. William tenía una red de personas que la observaban en cada movimiento porque tenía toda la intención de averiguar quién le había golpeado en la cabeza. También tenía toda la intención de salvar a Jane, tanto si ella lo deseaba como si no.


  Jane se apoyó en una mesa, las manos agarrando el borde, su pecho subía y bajaba. Sus hermosos ojos se movieron de los de él a la nota en su mano.


  —Devuélveme eso.


  William no respondió cuando empezó a abrirla.


  Entonces Jane se arrojó sobre él, intentando en vano alcanzar la nota. Él ni siquiera tuvo que sostenerla tan alto para mantenerla alejada de ella. Simplemente era así de baja. Leyó la nota. Luego la volvió a leer. Una dirección en el East End. Una reunión esta noche. Jane no iría; se aseguraría de ello.


  Bajó la vista hacia ella y la encontró fulminándolo con la mirada.


  —Eso no es tuyo.


  —Vamos a casarnos. Lo que sea tuyo será mío.


  Apartó la mirada.


  Él se guardó la nota en el bolsillo.


  Se estiró para recuperarla, pero él se mantuvo a distancia, luego bajó la cabeza y susurró:


  —Basta, o nuestros admiradores pensarán que quieres quitarme la ropa.


  Entonces Jane se detuvo.


  —Prefiero cortarte la cabeza —respondió ella.


  William sonrió y luego su sonrisa decayó.


  —¿La señora Button trabaja para Su Excelencia?


  Observó cómo se reflejaba en su rostro la conmoción por su conocimiento de Su Excelencia. Entonces ella sacudió la cabeza.


  —No, ella es… como yo.


  —¿Y qué eres exactamente?


  Se mordió el labio inferior con los dientes (un labio que él quería tocar desesperadamente) buscando las palabras adecuadas.


  —Estamos a su servicio.


  —Robando.


  —Yo robo. La señora Button no.


  —¿Quién más trabaja para él?


  Ninguna respuesta.


  —¿Por qué lo proteges?


  Jane se dirigió hacia la puerta. William la siguió, agarrándola del codo mientras caminaban calle arriba. Luego la condujo hacia el carruaje que la esperaba y la acompañó al interior. Después de indicarle al conductor que se dirigiera a su casa, entró y se sentó a su lado.


  —¿Por qué lo proteges?


  —No lo hago.


  —¿Quién es?


  Sin respuesta.


  —Sabes que lo averiguaré, ¿no?


  Se volvió hacia él.


  —Debes detener esto. Por favor, no quiero que te involucres.


  —¿Por qué?


  Sus ojos revolotearon un poco, sus largas y oscuras pestañas tocaron sus mejillas. Entonces lo miró de nuevo.


  —Dame la nota.


  Oh, cómo deseaba sacudir a esta mujer.


  —Dime quién es, y la nota es tuya.


  Ella miró hacia otro lado y luego hacia atrás.


  —¿Tengo tu palabra sobre esto?


  Él asintió.


  —Su nombre por tu nota. Lo prometo.


   


  Siete


   


  Jane necesitaba esa nota. Sabía lo que le depararía: el destino de su próxima reunión. Tenía que estar allí o habría consecuencias. Pero para conseguirlo, tendría que dar el nombre del hombre que mantenía su vida como rehén. Y mientras miraba a William a los ojos, pensó que tal vez… una vez que William supiera quién era… pensaría mejor en su participación en la situación y dejaría que ella se encargara por sí misma. Aún mejor, podría posponer la fecha de su boda hasta que Catherine y Andrew estuvieran asegurados antes de cancelarla por completo. Todo lo que tenía que hacer era darle un nombre.


  —Se… se llama a sí mismo el Lord de Londres.


  William la miró fijamente.


  —Sólo los reyes gobiernan sobre Londres. —Una respuesta aristocrática. La respuesta de un hombre que no sabía nada de cómo funcionaba el mundo oscuro. No había una sola palabra de escándalo que involucrara a William. E incluso mientras se comprometía con una chica que apenas conocía, se las había arreglado para controlar la narrativa de una manera que lo dejaría blanco como un lirio al final. William era un buen hombre y no necesitaba ser manchado por su mundo.


  Jane miró por la ventana. El tráfico los había frenado, pero ahora viajaban por una carretera secundaria menos poblada hacia su casa. Las paredes de ladrillo se deslizaron ante sus ojos mientras trataba de descifrar sus palabras.


  —Se llama…


  El carruaje se balanceó al pasar por un bache en la carretera. Se oyó un crujido y Jane se sintió en el aire cuando el carruaje se volcó. Escuchó el llanto de los caballos y otro grito, probablemente del conductor, antes de que el carruaje golpeara el pavimento. Jane cerró los ojos, preparándose para el impacto, luego descubrió que había aterrizado sobre algo suave pero firme. William. Sus brazos estaban alrededor de ella, sosteniéndola, envolviendo su cuerpo en el de él.


  Miró hacia arriba y encontró sus ojos en los de ella, una mirada de sorpresa que probablemente coincidía con la suya.


  —¿Estás bien?


  —Creo que sí. ¿Y tú?


  Sin embargo, no pareció escucharla. Sus manos se movieron sobre sus brazos, acariciando su vestido.


  —¿Estás bien? —preguntó de nuevo—. ¿Estás herida? —Pánico, conocía el sonido. Intentó apartarse, pero él no se lo permitió. Miró su rostro. Sus dedos se movieron por su cabello, revisando su cuero cabelludo, sin importarle que estuviera arruinando su cabello.


  —¿William?


  Sus ojos no se encontraron con los suyos, sino que simplemente siguieron moviéndose sobre ella donde sus manos se tocaban. Él la agarró del cuello y le dio la vuelta a la cabeza.


  —¿Esto te duele?


  —William, estoy bien…


  —¡Respóndeme! —Su voz casi lo suficientemente fuerte como para sacudir el carruaje girado.


  Sus ojos se ampliaron. Este nivel de preocupación era aterrador.


  La puerta del carruaje se abrió de golpe. Una voz masculina preguntó:


  —¿Está bien, milord?


  —Sí —dijo William—. Por favor, saca a la señorita Croftman.


  Manos alcanzaron el interior y Jane entró en ellas, saliendo de la oscuridad del carruaje volcado y regresando al gris de Londres. Dos hombres la habían sacado y había una multitud de hombres y mujeres alrededor. Esta historia se difundiría rápidamente.


  Una vez bajó, se volvió y vio como William se arrastraba sin ayuda desde el carruaje y una vez que estuvo en la acera, volvió a hacerlo, examinarla. Sus manos llegaron a sus brazos.


  —¿Cómo están tus tobillos? ¿Te duele caminar? —No estaba gritando ahora, pero el pánico seguía ahí. Se inclinó, como para tocarle las piernas a través de la falda, y Jane sabía que era una mala idea, con o sin la multitud.


  —William. —Entonces le agarró la cabeza, obligándolo a mirarla. Cuando sus ojos finalmente y verdaderamente se encontraron con los de ella, habló lentamente—: William. Estoy ilesa gracias a ti. Estoy bien. Me atrapaste.


  La miró fijamente con los ojos azules muy abiertos. Aún parecía como si no estuviera escuchando. Pero asintió. Luego la besó. Profundamente. Allí mismo, en medio del día, en el tráfico de Londres. Y Jane no lo detuvo. En cambio, enfrentó su urgencia con la de ella.


  Aplausos empezaron a tronar a su alrededor.


  William rompió el beso y, antes de que Jane pudiera decir algo más, se dio la vuelta y comenzó a gritarle al conductor.


  —¿Cómo pasó esto?


  El conductor, que había sobrevivido al accidente pero resultó herido, parecía asustado.


  —No lo sé, milord. La rueda parece haberse salido.


  —¿Cómo?


  El pobre hombre negó con la cabeza llena de canas.


  —No lo sé. Lo revisé yo mismo antes de caer. Nunca desearía que le sucediera algún daño.


  El puño de William se apretó.


  —Sin embargo, sucedió. ¡Jane casi se lastima! —Se abalanzó sobre el hombre, pero los dos hombres que ayudaron a Jane a salir del carruaje estaban allí para detenerlo.


  Jane se había quedado paralizada desde el comienzo del altercado, pero una vez que se invocó la violencia, se despertó y se acercó al conductor.


  —Hola, soy Jane.


  El conductor miró en dirección a William antes de encontrarse con sus ojos. Había lágrimas en su mirada azul.


  —Señor Thomas, señorita Croftman. —No se atrevió a llamarla por su nombre de pila.


  Jane sonrió, aunque sólo fuera para asegurarle que estaba bien.


  —Señor Thomas, en algún momento, ¿se alejó del carruaje?


  Entonces las lágrimas cayeron cuando negó con la cabeza.


  —Nunca, señorita. Siempre me quedo junto al carruaje en todo momento.


  Asintió.


  —Eso es bueno. ¿Vio a alguien acercarse? ¿Quizás, cuando estaba del otro lado? ¿Lejos de la rueda que se desprendió?


  El señor Thomas volvió a negar con la cabeza, pero luego hizo una pausa y abrió los ojos como platos.


  —Lo hice, en realidad. Dos niños estaban colgándose. Les dije que siguieran adelante y corrieron. ¿Usted cree…?


  Jane no tuvo que pensar. Lo supo. Gore. Había intentado matar a William. Se volvió para mirarlo y supo que su mente había llegado a la misma conclusión. Vio como una nueva y fresca chispa de ira se encendía en William. Los hombres todavía lo detenían, pero a Jane le dijo:


  —Quiero un nombre. —Lo repitió una y otra vez.


  Ella se puso de pie y empezó a alejarse. Lo puso en peligro. Todo fue culpa suya.


  —¿Jane?


  Se volvió para encontrar a Amy en la calle con la multitud. Su amiga salió a recibirla.


  —Oh, querida. ¿Estás herida?


  Jane negó con la cabeza.


  —Por favor, sácame de aquí.


  —Por supuesto.


  Jane se alejó rápidamente de la escena, aunque en su corazón sabía que nunca podría huir realmente de William… o de su creciente anhelo por él.


  


  ***


  


  Ella fue la primera persona a la que buscó al entrar en la casa de los Croftman aquella tarde, pero el círculo de los que deseaban felicitarle casi le retuvo junto a la puerta. Cuando lo invitaron a cenar esa noche, no esperaba más de veinte personas. Asistieron el doble. Debería haber sabido que la atracción de una boda doble haría que muchos estuvieran dispuestos a abandonar todas sus actividades para venir a la casa de los Croftman.


  Pero William no tenía tiempo para las multitudes. Necesitaba ver a Jane… y disculparse. Había actuado de forma incivilizada en su presencia. La asustó. Pero cuando su carruaje se volcó, todo lo que pudo pensar fue en Isabella y en cómo otra mujer bajo su protección fue puesta en peligro por su culpa… o eso había asumido. Pero entonces había visto la verdad. El accidente de ese mismo día no había sido un accidente en absoluto. Había sido obra de Su Excelencia, un hombre cuyo nombre aún no tenía.


  Enfrió su ira al verse arrastrado a una conversación. Todos querían volver a contar el accidente en la calle como si hubiera habido algún acto de heroísmo de su parte.


  —La rueda se salió —dijo a todos los que deseaban escuchar—. Sobrevivimos. —No había nada más que decir al respecto.


  Pero nadie estuvo de acuerdo.


  —Modesto, ¿verdad? —dijo la condesa Hatchet—. Jane dice que prácticamente la protegiste poniéndote en riesgo.


  La miró fijamente.


  —Era mi carruaje. Ella era mi responsabilidad.


  —Es un caballero —respondió la condesa—. Es un verdadero caballero.


  Un murmullo de aprobación recorrió a todos los que estaban alrededor.


  Luego, otra voz dijo:


  —Nunca esperé nada menos. —Era su madre.


  —Será un excelente primer ministro. ¿Cierto? —El acuerdo llegó de nuevo.


  La viuda se acercó a él antes de apartarlo. Una sonrisa genuina iluminaba su rostro… tal como él sabía que sucedería. Desde el momento en que decidió casarse con Jane, supo que su madre estaría encantada. Sabía que una parte de ella había temido que nunca lo haría, no después de la profunda tristeza que había sufrido después de la muerte de Isabella. Pero William comprendía su deber.


  —Estoy muy feliz por ti, William —comenzó—. Sabes que siempre he adorado a los Croftman, y aunque nunca llegué a conocer a Jane como a Catherine, estoy segura de que ella también me gustará. —La viuda y Catherine eran muy parecidas. No solo bellezas llamativas, sino también vocales. Siempre dispuestas a escandalizar a la nobleza. Catherine realmente le agradaba, pero la viuda había estado involucrada en conseguir que Catherine se emparejara con Andrew como un favor al duque de Wardington. Al igual que su madre había ayudado a que uno de los otros hijos de Wardington, Nathaniel, se casara el año anterior. William pensó que la viuda y el duque estaban llenando el vacío que las estrictas reglas de ser un par exigían que siguieran.


  Su madre continuó:


  —Muchos piensan que le propusiste matrimonio a Jane porque no pudiste tener a Catherine. Al menos, así lo pensaban hasta el accidente del carruaje. Por cierto, ¿estás herido? —Su mirada estaba llena de tensión.


  Sacudió la cabeza, su mirada todavía se movía sobre la multitud.


  —No, salí ileso. —Aunque su estómago se hundió ante la idea de que alguien pensara menos de Jane—. Jane no es un premio de consolación.


  —Bien, y estoy segura de que ahora todos lo creen. El beso que le diste después del accidente ha crecido en magnitudes shakesperianas. Dicen que fue muy… apasionado. —Lo miró—. ¿Es un matrimonio por amor? —Lo estaba mirando cuando entraron en la habitación.


  William miró a su madre y supo que no podía mentirle. Estaba a punto de decir que no cuando la vio, Jane, de pie al otro lado de la habitación. Sus ojos se conectaron y todo lo que los rodeaba se desvaneció. El vestido que llevaba la hacía parecer una ninfa del bosque prohibido, y su piel pálida brillaba a la suave luz del farol, haciéndola lucir casi mágica. Tenía una sonrisa falsa cuando la vio por primera vez, pero ahora la sonrisa se había desvanecido y sus labios se separaron de esa manera que la hacía irresistible. Él sonrió y vio como sus ojos se abrían de par en par. Sin duda, ella estaba cada vez más confundida acerca de su arreglo. Y él también. Esta pequeña criminal.


  —Bien. —La viuda empezó a abanicarse—. Creo que eso responde a mi pregunta.


  William se volvió hacia ella.


  —No es un matrimonio por amor.


  —Aún —respondió ella.


  Él frunció el ceño.


  —Lord Cartridge.


  Sus ojos se movieron para mirar a quienquiera que se hubiera acercado. Era la madre de Jane, la señora Croftman. Y la mujer parecía más que complacida.


  Parecía dispuesta a abrazarlo.


  —Milord, cuando mi hijo me dijo que le había pedido la mano a mi hija, no pude decir lo emocionada que me sentí con la noticia. Estoy segura de que ustedes dos se harán muy felices.


  Tomó la mano que ella le ofreció y luego sonrió a Jane mientras hablaba con su madre.


  —Estoy seguro de que lo haremos.


  Jane agachó la cabeza, pero no antes de que él viera que sus mejillas se enrojecían. Podía mentirle al mundo sobre quién era realmente, pero no podía mentir en esto. Había disfrutado de sus besos tanto como él. Una vez que se pusiera fin a este acuerdo con Su Excelencia, William tenía toda la intención de disfrutar de su matrimonio con Jane. El amor seguía siendo innecesario.


  


  ***


  


  Jane se sentó frente a William durante la cena. Una primera vez. Por lo general, los invitados a las cenas se sentaban en orden de rango. Duques, condes y similares encabezaban la reunión, mientras que la aristocracia terrateniente se sentaba en el otro extremo. No así en esta ocasión.


  Como la cena era para la pareja, todo lo que Jane tenía que hacer era levantar la cabeza para encontrar su mirada oscura. Lo encontró mirándola cuando miraba en su dirección. Sus ojos azules no habían dejado los de ella por más de un momento mientras hablaba con los invitados, solo atreviéndose a darse la vuelta cuando alguien lo llamaba por su nombre.


  —¿Cuándo vas a decirme de verdad lo que está pasando? —susurró Catherine al oído de Jane—. La forma en que te mira me lleva a creer que hay más en este matrimonio de lo que me estás diciendo.


  Jane se apartó de William y la miró. Le había contado a su hermana la verdadera razón por la que se casaban. El beso que los llevó a ello. La ira de Joseph. Con tantas mentiras entre ellas, fue bueno finalmente decir la verdad. Había tantas cosas que quería decir, si pudiera.


  —¿Qué más podría haber? —hizo la pregunta seriamente. ¿Podría haber más? ¿Más que el hecho de que William iba a hacer que pareciera un matrimonio por amor por el bien de Catherine y Andrew?


  —Jane. —Catherine sonrió—. Te mira como si fueras todo para él.


  Jane no volvió a mirar a William. No quería que su corazón se aferrara a esas cosas. ¿Ella? ¿El todo de William?


  —Es simplemente el accidente del carruaje. Parecía extremadamente nervioso cuando pensó que me lastimé. Sin duda, temía que Joseph lo estrangulara si me ocurría algo terrible.


  Catherine pensó en eso y luego asintió.


  —Eso tiene sentido.


  —¿Lo tiene? —Jane sólo lo había dicho para desviar sus pensamientos de la imposibilidad.


  —Sí. Me dijo que una vez había perdido a alguien. Una mujer a la que amaba.


  Los ojos de Jane se abrieron de par en par.


  —¿Lo hizo?


  Otro asentimiento.


  —La forma en que me contó la historia me llevó a creer que había sucedido hace muchos años… sin embargo, la tristeza en sus ojos… podría decir que su muerte aún lo atormenta.


  Jane lo miró entonces y sintió que una tristeza la tocaba también por el hombre que una vez había amado y perdido. Quizás, esta mujer, quienquiera que fuera, era la razón por la que William había entrado en pánico en el carruaje. Quizás, ella también era la razón por la que William deseaba desesperadamente ayudar a Jane. ¿Fue la muerte de la mujer su causa? ¿Casarse con Jane era una forma de redención? El calor tocó sus mejillas y jadeó cuando se dio cuenta de que lo que estaba sintiendo en ese momento eran celos… ¡hacia una muerta! Se puso de pie, haciendo que todos los hombres de la mesa se pusieran de pie también. Había olvidado dónde se hallaba, con quién estaba, y ahora se sentía avergonzada.


  Todos los ojos de la mesa se encontraban puestos en ella.


  —Disculpen —susurró a la mesa—. Regresaré en un momento. Por favor, disfruten de su comida.


  —No vayas demasiado lejos. —La advertencia oscura procedió de Joseph, quien, como cabeza de familia, se sentaba al lado de Jane. Sus ojos oscuros la miraron, diciéndole todo lo que necesitaba saber. No habría escapatoria.


  —No lo haré —prometió. Su silla fue movida y Jane caminó lo más rápido que pudo hacia el pasillo, dejando atrás el comedor.


  Cuanto más caminó, más suave fue el ruido de la fiesta. Se levantó las faldas de su vestido verde mientras se dirigía al balcón. Su habitación, que estaba ubicada dos pisos más arriba y al otro lado de la casa, estaba demasiado lejos de su ubicación actual. Y como prometió regresar pronto, decidió permanecer cerca.


  Miró hacia la calle debajo de su casa y vio como un caballo de alquiler avanzaba por la carretera desierta. Era tarde, lo que significaba que la mayoría de los residentes del West End estaban en algún evento de la noche. La ópera. Un baile. Una cena como la de la que acababa de escapar… o incluso una cita romántica con un amor.


  Se tocó los labios y cerró los ojos, recordando la forma en que William la había tocado allí. ¿Había estado pensando en su misteriosa mujer fallecida cuando la besó? Catherine dijo que habían estado enamorados y su tristeza indicaba que aún la amaba. Que aún pensaba en ella. Jane simplemente era la sustituta, porque no había forma de que pudiera amar a otra.


  Se rio al cielo, porque aunque había tratado de luchar contra él, más que nada, se había permitido esperar que algún día William la amaría. Sentir algo por ella… al igual que sus propios sentimientos por él. Sentimientos que nunca podría compartir con él o arriesgarse a parecer una tonta.


  ¿Estarían todos los ríos de su vida contaminados por la falsedad? Por una vez, Jane deseaba desnudar su alma a alguien. Cualquiera. William. Quería contarle todo. Sobre todo, porque parecía muy interesado en involucrarse; él era el único que sabía dónde se llevaría a cabo la reunión esta noche. Tenía que estar allí, y como dudaba que William la dejara ir sola, tendrían que ir juntos.


  —La cena ha terminado.


  Se dio la vuelta, sin sorprenderse en absoluto de encontrar a William allí de pie. Salió de las luces del interior de la casa y la oscuridad del balcón lo envolvió, sumergiéndolo en las sombras mientras caminaba hacia ella.


  No se detuvo hasta que sus pies prácticamente tocaron los de ella, las puntas de sus zapatos de vestir a menos de dos centímetros de sus zapatos de dama. Levantó la mano y le tocó la mejilla.


  —Las mujeres están tomando té mientras los hombres discuten la próxima cacería. Tenemos tiempo para nosotros.


  Jane cerró los ojos, luego los abrió y preguntó:


  —¿Cómo se llamaba?


  Sus dedos enguantados se detuvieron, todavía tocándola sin presionarla.


  —¿Quién?


  —¿El nombre de la mujer que amabas? —Cualquier cosa para detener el aleteo dentro de ella que siempre venía cuando él estaba cerca. Sabía que su pregunta terminaría con la calidez del momento, pero era exactamente lo que necesitaba para mantenerse cuerda alrededor de él.


  La miró fijamente, y aunque era difícil ver sus ojos en la oscuridad, ella sabía dónde estaban sus ojos. Dejó caer su mano.


  —¿Por qué quieres saber?


  El hecho de que no le dijera simplemente el nombre lo decía todo. Todavía estaba enamorado de ella.


  —Bueno, me doy cuenta de que no sé nada de ti.


  Se burló.


  —Hay mucho de eso por ahí.


  Se volvió de nuevo hacia la barandilla. Jane tenía sus propios secretos. Era injusto estar enojada por tener los suyos propios. Y, sin embargo.


  —Me he dado cuenta de que la única información que sé de ti son las cosas que todo el mundo sabe.


  Él llegó a pararse junto a la barandilla, sus manos se posaron no muy lejos de las de ella. La miró.


  —¿Y qué es lo que la sociedad te ha dicho de mí?


  Jane se volvió hacia él.


  —Tienes veinticinco años. Tu hermano mayor, Charles, murió en la guerra, al igual que mi propio hermano. Dicen que eres un buen hijo porque siempre le das a tu madre lo que ella quiere. Dicen que eres muy bueno en política y que, con tu reputación limpia, algún día estarás buscando convertirte en primer ministro. Dicen…


  —¿Qué dices tú? —preguntó.


  El corazón de Jane comenzó a latir con furia.


  —¿Qué digo?


  Él asintió.


  —¿Qué ves? —Se apartó de la barandilla y abrió los brazos en un símbolo como si fuera un libro abierto. Desde este ángulo, la luz atrapó su rostro, resaltando sus rasgos profundos.


  Jane entrecerró los ojos. ¿Qué veía? Un hombre sorprendentemente apuesto que no había permitido que la ira nublara su visión y, en cambio, había llegado a comprender que Jane fue tan víctima la noche del baile de Wardington como él. También veía a un hombre que podía hacer que su pulso se acelerara con solo una palabra y le daba besos que la hacían sentir ligera como el aire.


  —Veo a un hombre intentando corregir los errores del pasado.


   


  Ocho


   


  William se alejó un paso de Jane mientras dejaba caer los brazos. El latido de su pecho se aceleró ante sus palabras. Palabras que no se esperaba, pero como una especie de profetisa, había hablado como si pudiera ver dentro de su alma.


  —Explícate —le instó, aunque temía sus palabras.


  Jane lo miró fijamente. Bajita y desafiante, era la piedra angular de la fuerza.


  —Dicen que tu padre no fue… el mejor marido. —Eso fue ponerlo suavemente. Aunque su padre se había preocupado por sus hijos, no se había preocupado por la esposa que los había tenido—. Es la muerte de tu hermano y el maltrato de tu padre lo que te lleva a no oponerte nunca a ninguna de las peticiones de tu madre. Deseas verla feliz, lo cual es noble de tu parte.


  William se cruzó de brazos.


  —Hago lo que puedo por la familia.


  Jane lo miró fijamente.


  —Como yo.


  Él sostuvo sus ojos.


  —¿Es por eso que haces lo que haces? ¿Por la familia?


  Ella asintió.


  —Quiero ayudarte.


  Luego negó con la cabeza.


  —No, no es así. —Sus ojos marrones parecían tan inocentes—. Quieres ayudarla a ella.


  Sabía quién era ella. Isabella.


  —No puedo ayudarla.


  —Lo sé. Está muerta. Así que, en cambio, me ayudas a mí. Otra noble hazaña, debo añadir. No pudiste salvarla, así que deseas salvarme a mí.


  Permaneció en silencio, porque la mayor parte de lo que dijo Jane era verdad. El accidente del carruaje por sí solo había traído recuerdos del otro evento en el pasado que no había terminado en supervivencia. Quería ayudar a Jane porque esta vez podía. Salvar a Jane era, en parte, salvar a Isabella. Pero no del todo.


  —No deseo verte herida.


  Jane sonrió y eso lo tocó hasta las plantas de los pies.


  —Tampoco lo deseo para ti.


  Dio un paso hacia ella.


  —No te perderé de vista esta noche. No irás sola a esa reunión. —En absoluto.


  Ella asintió.


  —Lo sé, por eso vendrás conmigo.


  Entrecerró los ojos.


  —Pero soy el único que tiene la dirección. Siempre podría ir solo.


  —Podrías, pero no hay garantía de que vayan a hablar contigo.


  Frunció el ceño.


  —¿Ellos? ¿No te refieres a “Su Excelencia”?


  Jane pareció sorprendida.


  —No, siempre es uno de sus soldados de infantería. Nunca él. Oremos para nunca encontrarnos con Su Excelencia. Eso sería malo.


  —¿Cuál es su nombre? —preguntó.


  Una pequeña ceja marrón se arqueó.


  —¿Cuál es el de ella?


  Sonrió. Las oportunidades. ¿Algún momento de su futuro sería aburrido? Lo dudaba seriamente.


  —Isabella —susurró.


  —Gore —le dijo—. James Gore.


  William reconoció el nombre de inmediato.


  —¿El capitán James Gore?


  Jane asintió.


  —Cuando regresó de la guerra, él, como muchos de los otros militares, no tenía trabajo al que regresar. El rey no proporcionó nada para estos hombres, por lo que se vieron obligados a encontrar su propio camino. El capitán Gore ha estado dirigiendo el East End durante años.


  William le creyó. Tantos hombres estaban sin empleo y la nueva ley que se había aprobado este año hacía ilegal la mendicidad. William había tratado de ayudar en lo que podía, pero era difícil luchar contra una sala de hombres que estaban atrapados en su riqueza y tradición. Era una de las razones por las que William deseaba ser primer ministro, por qué mantenía limpia su reputación. Quería cambiar el mundo.


  —No iremos a la reunión de esta noche. Conozco al Capitán Gore. Yo mismo hablaré con él.


  —¿Cómo? —preguntó Jane.


  —Programaré una reunión con el hombre, y si puedo encontrar pruebas de su actividad criminal, lo enviaré a Australia. —O peor.


  Jane parecía vacilante.


  —Quizás debería ir a la reunión de esta noche. Si no me presento, una reunión con él a la mañana siguiente podría ser demasiado tarde para mi familia.


  —Entonces debemos decirle a tu familia lo que está pasando.


  —No podemos.


  —Sus vidas están en peligro.


  Jane negó con la cabeza.


  —No sus vidas… solo nuestra propia reputación. Nuestro estatus en Londres. Si lo que Gore tiene saliera a la luz, nadie podría hacer nada por nosotros. Casi nos desterrarían de este país.


  William sostuvo sus mejillas.


  —¿Es tu robo? Porque, eso se puede decir de una manera que te traiga lástima en lugar de vergüenza. Te obligaron a robar…


  —No, William. No es mi robo. Es la… la razón por la que robo. Hay algo más…


  —Dime.


  —Es horrible.


  —No se lo diré a nadie. Nunca dejaré que nadie te lastime.


  Jane aún no le creía, pero las lágrimas se formaron en sus ojos.


  William quería maldecir.


  —Jane, vas a ser mi esposa. Deseo proteger lo que es mío.


  —¿Soy tuya?


  Esa pregunta. Se inclinó hacia ella y susurró:


  —Fuiste mía para hacer lo que quisiera desde el momento en que me golpeaste en la cabeza.


  Ella sonrió.


  —Técnicamente, no te pegué.


  —No importa. Eres mía. Te deseaba en la cárcel. Ahora, te deseo libre. Conmigo.


  Sus manos enguantadas se posaron en su chaqueta, sobre su corazón. Luego, se inclinó y lo besó. Ella lo besó. No estaba preparado para eso. No estaba preparado para lo mucho que lo disfrutaría. Cuánto había conquistado esta pequeña mujer todas sus defensas, dejándolo inútil para cualquier cosa que no fuera ella. Envolvió sus brazos a su alrededor, abrazándola más cerca mientras el beso cambiaba. Jane se había vuelto hábil en sus tácticas, trazando un mapa de su boca con la suya, sabiendo justo dónde tocar y cuándo. Pasarían horas antes de que William finalmente tuviera un momento para sí mismo para sentarse y pensar en esta ocasión trascendental. Horas hasta que estuviera holgazaneando en su oficina y decidiendo qué significaban realmente sus sentimientos por Jane. Horas hasta que enviara a un hombre al lugar donde habían llamado a Jane para encontrarse con uno de los hombres de Gore. Horas hasta que metiera la mano en el bolsillo de su abrigo y se diera cuenta de que la nota ya no estaba allí. La dirección desaparecida. Robada por una ladrona con los labios más atractivos.


   


  Nueve


   


  Jane, por primera vez en días, no sintió que los ojos se clavaran en su espalda. Al menos, ninguno que hubiera sido contratado por el conde. Pero estar en East End siempre significaba un peligro potencial. Podía decir que algunos de los ojos que la observaban deseaban dañarla, pero cada vez que alguien tenía el coraje de acercarse a ella, siempre había alguien alrededor para detenerlos. Está con Su Excelencia, decían. Jane estaba fuera de los límites del crimen que sucedía en estas partes, protegida por el peor villano de todos.


  Música y risas salieron disparadas por una puerta abierta mientras un borracho bajaba las escaleras de un conocido burdel. Se desmayó no muy lejos de la acera justo antes de que un grupo de niños atacara sus bolsillos, llevándose todo lo que pudieron encontrar. La escena no le resultaba nueva, aunque todavía atemorizaba a Jane. Había estado tan ocupada mirando y poniéndose nerviosa que no había estado mirando hacia dónde iba hasta que se topó con alguien.


  Un par de brazos oscuros se dispararon para estabilizarla, y chilló mientras miraba a los ojos de Noel. El hombre alto olía fatal, evidencia de mal aseo y demasiado alcohol. Era un hombre delgado que parecía que apenas comía, pero lo que le faltaba en músculos lo compensaba con fuerza. Sostuvo a Jane con fuerza, sus ojos azul brillante sosteniendo los de ella.


  Noel se bajó la capucha y sonrió mientras la miraba.


  —Bueno, ¿no te ves bonita esta noche?


  Se había quitado el vestido, pero no había tenido tiempo de soltarse el cabello ni de limpiarse la cara. El leve maquillaje que había usado para la cena aún perduraba.


  El bruto, que todavía la sostenía, se inclinó entonces e inhaló su aroma, frotando la nariz en su cuello.


  —También hueles bien.


  Jane sintió que se le revolvía el estómago mientras trataba de alejarse de él. Estaba protegida por Gore. No podía tocarla así, no podía hacer avances.


  —Suéltame.


  —Su Excelencia está muy disgustado contigo. Cree que le has contado al conde nuestro pequeño secreto.


  Jane frunció el ceño.


  —No habría tenido que decirle nada si Nelly no hubiera golpeado a lord Cartridge en la cabeza —siseó.


  Noel arqueó una ceja.


  —Estás bastante habladora esta noche. Nos enteramos de tu compromiso. —Le dio una sonrisa maliciosa, y en otro mundo, Noel fácilmente habría sido considerado atractivo. Pero era un monstruo de la peor clase—. Crees que el conde puede protegerte, ¿verdad?


  No era tan tonta como para pensar eso.


  —¿De qué se trata esta reunión? Le dije a Bruno que lord Cartridge sabe lo que pasó esa noche. Está buscando a Gore.


  —Y lo va a encontrar —le dijo Noel, con una mirada intencionada en sus ojos—. Esta noche. —Su agarre se apretó.


  El pavor del peor tipo la invadió. Venir había sido una mala idea.


  —¿Qué quieres decir?


  —Cartridge vendrá a buscarte, y cuando te encuentre, lo mataremos.


  —¡No!


  Noel se rio. ¡La miserable bestia! Se inclinó para susurrarle al oído a Jane:


  —Y por traicionar a Gore, dice que puedo hacer lo que quiera contigo por una noche. Eso te enseñará por ir corriendo en busca de ayuda.


  —¡No! —Entonces empezó a pelear—. ¡Por favor! —Intentó luchar, pero al momento siguiente, un paño le cubrió la boca y, por segunda vez en la semana, Jane sucumbió a la oscuridad.


  —Nunca debería haber permitido que se fuera de mi vista. —La ira de William lo rodeó como una nube negra—. ¿No puede este carruaje moverse más rápido? —Eran cerca de las tres de la mañana, lo que significaba que las fiestas y otras reuniones estarían terminando. Caballos y carruajes que regresaban a casa inundaban la calle.


  Cornelius se sentó en silencio al otro lado del paseo, sin decir una palabra, permaneciendo sabiamente en silencio.


  William continuó:


  —¿Dijiste que tus hombres estaban en el lugar de reunión antes de que llegara?


  —Sí.


  —¿Y vieron que se la llevaron?


  —Sí.


  —¿Y no hiciste nada? —Ahora estaba gritando.


  —Los seguimos. Pensamos que querías a Gore.


  —Sí —insistió, moviéndose inquieto en su silla, cruzando una rodilla sobre la otra antes de volver a acomodarse—. Simplemente quiero más a Jane.


  Una ceja se alzó en el severo rostro de Cornelius.


  —¿La amas?


  William se atragantó.


  —¿Qué? Solo conozco a la chica desde hace tres días.


  —Y sin embargo le propusiste matrimonio —respondió Cornelius—. Le pediste que se casara contigo.


  William desvió la mirada.


  —No había otra opción. Había sido comprometida.


  —Isabella había sido comprometida. No le ofreciste matrimonio.


  William no habló porque la vergüenza lo llenó.


  Esta vez, fue Cornelius quien continuó:


  —Le diste joyas y ropa fina, pero la dejaste en el East End, le permitiste vivir entre los pobres y hambrientos, poniendo su vida en peligro.


  Su imagen le vino a la mente de inmediato. La sonriente y juguetona Isabella. Había sido camarera en un pub que él y sus compañeros visitaban hace tiempo. Había servido su mesa y de inmediato llamó la atención de William. Era joven en ese momento; todavía estaba en la escuela en Cambridge, pero ya era conde. Sabía que no podía tener a Isabella por esposa. La sociedad no permitiría tal cosa… pero la había tenido de otra manera. Y como había dicho Cornelius, le había comprado joyas, pero nunca la trasladó a una zona más segura de Londres. William no había querido que alguien supiera sobre ella y ser dueño de otra propiedad habría generado dudas. Entonces había sido un hombre muy egoísta.


  —No tuve la intención de…


  —Murió porque nunca la amaste.


  William miró a su asistente y dijo con calma:


  —La amaba.


  —Pero ya no.


  —Han pasado más de seis años.


  —¡Y pienso en mi hermana todos los días! —espetó Cornelius.


  William miró al hombre que había sacado de las calles, una acción que había hecho no solo por su conocimiento del East End, sino también porque Cornelius era el hermano de Isabella. Simplemente era más una forma de corregir los errores de su pasado.


  El carruaje se detuvo.


  —¿Estamos aquí?


  —Sí, lo estamos —dijo Cornelius, luego sonrió sombríamente para intentar aligerar el ánimo—. Déjame salir primero para comprobar que es seguro —Luego saltó. La pelea que tenían era antigua, pero nunca impidió que Cornelius hiciera su trabajo.


   


  Diez


   


  Los ojos de Jane se dirigieron a Bruno antes de volver a mirar hacia Noel. Los dos hombres estaban de pie a ambos lados de Su Excelencia, el capitán Gore.


  Gore se metió el puro en la boca y sonrió mientras se recostaba en su silla. En las pocas ocasiones en que lo había visto, Gore siempre llevaba su casaca roja, la marca de un verdadero miembro del Ejército Británico. Apoyó sus botas negras en el borde del escritorio y se limitó a observarla. Su cabello y sus ojos eran de un gris frío, mientras que las profundas arrugas y los dientes y piel amarillos mostraban a un hombre con mala salud.


  Desde su llegada a la oficina, lo único que había hecho era ofrecerle a Jane un whisky, el cuál ella rechazó. Poco después, ambos se sumieron en un silencio que consiguió llenar a Jane de terror. Sobre todo, cuando ese silencio iba acompañado no sólo de su sonrisa, sino también de la de Noel. El asqueroso hombre nunca había ocultado su deseo por Jane.


  Cuando otra nube de humo le llenó la cara, decidió que era hora de hablar. Al menos entonces, el humo disminuiría.


  —No quería decirle nada a lord Cartridge. Si Nelly no le hubiera pegado… —se interrumpió, sin saber qué más decir.


  El puro de Gore se detuvo junto a sus labios secos.


  —Estoy de acuerdo —le dijo con voz ronca—. Nelly no debió haber golpeado al conde. —Comenzó a llevarse el fino cigarro a la boca. Se rio y dijo—: ¡Bueno, lo menos que pudo haber hecho era acabar con el hombre! —Volvió a reírse, y los otros hombres se unieron.


  A Jane se le revolvió el estómago.


  —¿Fue usted el causante del accidente del carruaje?


  Gore la miró a los ojos.


  —Sólo íbamos detrás del conde. No de ti. Eres un buen soldado, Jane. —Sonrió—. Las cosas que has traído de todas esas casas en el West End realmente ayudan a mi negocio aquí. —Entonces su sonrisa se amplió—. Me traes cosas muy bonitas.


  Jane miró las manos en su regazo y pensó en las muchas cosas que había hecho desde que Gore la había encontrado. Robar a los que le rechazaban, él lo llamaba. Justicia, decía. Gore había sido una vez un hombre importante, invitado a fiestas y reuniones de la alta sociedad. La gente lo había seguido durante la guerra. Había sido un verdadero héroe, pero al final de la guerra, incluso él había sido descartado.


  Fue por eso que obligó a Jane a robar para ellos. Al principio, Jane apenas había robado en su propia casa, pero eso solamente funcionó durante un tiempo. Con el tiempo, su madre empezó a preguntarse si el personal estaba robando y amenazó con despedirlos a todos. Así que Jane dejó de centrarse en su propia residencia y empezó a robar en otras. Sólo una pequeña cadena de oro por aquí o un candelabro por allá. Nada que no pudiera cargar en la bolsa que llevaba atada debajo de sus vestidos de baile. Hasta la noche del baile de Wardington.


  A Gore le había hecho más ilusión esa fiesta que la temporada, y ni siquiera había sido invitado. “Esa casa ha estado cerrada durante casi una década. Estoy seguro de que allí encontrarás mejores piezas”. Y con esa suposición llegó su idea de que Jane necesitaba ayuda. Envió a Nelly a ayudarla. Ella había abierto una ventana para dejar entrar al hombre, y luego ambos se habían puesto a trabajar… pero entonces había aparecido William. Nelly se había quedado muy sorprendido al verlo. El hombre que normalmente infundía miedo en el espíritu de Jane había temido al conde. Lo había visto en sus ojos justo antes de que lo golpeara en la cabeza. Nelly se había agachado entonces para ver si el conde seguía vivo antes de huir en la noche.


  Gore irrumpió en sus pensamientos.


  —Jane, no te mataré.


  Jane entrelazó los dedos y trató de controlarse. La sensación de mareo comenzó de nuevo. No, no la mataría, pero ¿la castigaría por algo que no había controlado?


  —De hecho —dijo Gore—. Estoy dispuesto a dejarte marchar por completo.


  Jane levantó la vista.


  —¿De verdad?


  Él asintió.


  —A cambio de la carta que declaraba a tu hermano traidor a la corona, necesitaré algo. —La carta, que había sido dirigida a Gore durante la guerra, anunciaba que Bradley Croftman se había convertido, que había estado trabajando para los franceses y sería enviado a Londres para ser ahorcado. Pero Bradley había muerto antes de regresar, y el asunto había sido abandonado. O lo había hecho hasta que Gore vio que podía utilizarlo en su beneficio. Los Croftman eran una de las familias de la nobleza terrateniente más ricas de Inglaterra. Así que chantajearlos, más bien chantajear a la joven e ingenua Jane, había funcionado. Aunque toda su familia había llorado la muerte de Bradley, Jane lo había hecho aún más. Su propio hermano había sido un traidor a la corona y, como prueba, ella misma había visto la carta. Nunca se lo había contado a nadie de su familia, sabiendo que la noticia les rompería el corazón, así que había acabado trabajando para Gore para mantener ese secreto oculto. ¿En serio Gore le daría la carta?


  —¿Qué necesitas?


  Gore se inclinó hacia delante.


  —El secreto de William. —Sonrió—. Será bueno tener a un primer ministro en el bolsillo.


  La esperanza de Jane la abandonó.


  —No.


  Los ojos del villano brillaron con malicia.


  —¿No?


  Ella movió la cabeza en señal de afirmación.


  —No voy a hacer daño a otra persona. Ya no más.


  La sonrisa de Gore cayó.


  —Noel tenía razón. Llevas dos días comprometida y ya te crees mejor que nosotros.


  Jane dejó escapar un suspiro.


  —No, simplemente ya no deseo hacer daño a nadie. —Especialmente a William. Él era tan amable. Siempre intentando corregir los errores de los demás. Era todo lo que un conde debería ser y más.


  Él se puso de pie.


  —Bueno, o sigues lastimando a tus amigos ricos, o yo comenzaré a lastimarte a ti.


  Y fue entonces cuando la puerta se abrió y Jane vio a William entrar con confianza en la habitación. Había venido a salvarla.


  Once


   


  —Gore, esto termina ahora—. William se detuvo dentro de la pequeña oficina, y sus ojos se posaron de inmediato en Jane. Le sonreía y le devolvió la sonrisa antes de volver la mirada al Capitán Gore.


  Gore, que estaba de pie cuando entró en la habitación, se rio.


  —Ah, ¿en serio, milord? —Se burló—. ¿Y cómo esperas exponerme?


  William se volvió hacia la puerta y vio como Cornelius y sus hombres entraban en la habitación. Luego se volvió hacia Gore.


  —Te diriges al magistrado. Se acabó.


  Gore volvió a reír, molestando a William, y los dos hombres detrás de él también rieron. Jane se puso de pie con los ojos muy abiertos y se acercó a William, apartándolo de los otros hombres.


  Tenía lágrimas en los ojos.


  —¿Conoces a ese hombre?


  —Sí, ¿por qué?


  Sus ojos marrones estaban tan abiertos.


  —Es el que te golpeó en la cabeza.


  William se volvió y miró a Cornelius, sin creer lo que le acababan de decir.


  —¿Cornelius?


  Cornelius esbozó una sonrisa real y oscura.


  —Es Nelly por aquí —dijo mientras se movía al lado de Gore.


  Gore rio, rodeando al hombre con un brazo.


  —Buen trabajo, Nelly. Entregando a William.


  Los ojos grises de Cornelius perforaron a William mientras su sonrisa permanecía.


  —¿Por qué? —preguntó William al hombre al que le había confiado todo—. ¿Por tu hermana?


  —Sí. —Una respuesta simple—. He estado intentando encontrar suciedad en ti durante años, pero eres demasiado limpio, William. Así que esta era la única manera.


  Gore intervino.


  —Entonces, como no puedo controlarte, tendremos que matarte.


  Jane se volvió hacia Gore, rodeando a William con los brazos.


  —Por favor, Gore. Haré cualquier cosa que quieras.


  Gore sonrió.


  —Ya lo vas a hacer, chica.


  Los hombres a su alrededor se rieron.


  Uno de ellos dijo:


  —Parece que el señor Croftman planeará una boda y un funeral.


  Los brazos de William rodearon a Jane. También planeaban matarla. Todo esto fue culpa suya. Por lo que le había hecho a Isabella. Y ahora, perdería a la única otra mujer que le importaba.


  Jane se volvió hacia él. Las lágrimas brotaron de sus ojos topacio. No podía dejar morir a esta hermosa mujer. No su Jane.


  Se volvió hacia Gore.


  —Tengo un secreto.


  Gore lo descartó.


  —Si es tu pequeño coqueteo con la puta, entonces ya lo sé.


  William vio que Cornelius se ponía rígido al oír hablar con tanta dureza de su hermana. Entonces William dijo:


  —Tengo algo más.


  Gore parecía intrigado.


  Jane empujó a William más hacia el rincón y bajó su cabeza hacia la suya.


  —No, William —siseó—. No hagas eso. Te usará por el resto de tu vida, y siempre desearás que simplemente te hubiera tomado.


  Frunció el ceño.


  —¿Eso es lo que has sentido todos estos años?


  Sonrió y susurró:


  —Excepto cuando estoy contigo.


  Nunca había escuchado mejores palabras. Su mano acarició su mejilla. La protegería con su vida. Se volvió hacia Gore y abrió la boca para hablar cuando un fuerte ruido sonó desde el otro lado de la puerta justo antes de que estallaran los gritos.


  Entonces los hombres entraron en tropel, luchando contra todos los que veían. Todos excepto William y Jane. La pareja miró mientras continuaba la pelea. Se lanzaron puñetazos, pero los nuevos hombres, fueran quienes fueran, superaban en número a los hombres de Gore en tres a uno. Y cuando el polvo se asentó, fue este gran grupo de hombres los que se pusieron de pie.


  Un joven le guiñó un ojo a William.


  —Milord —dijo antes de inclinarse—. Soy John, líder de Los Runners.


  Los Runners de Bow Street. Eran una fuerza a tener en cuenta. Eran hombres normales que se habían reunido para resolver y combatir el crimen y denunciaban directamente al magistrado.


  William negó con la cabeza.


  —Nunca llamé a nadie para que viniera.


  John levantó su hombro.


  —Lo sabemos. Su conductor, el señor Thomas, vino justo después de dejarlo aquí. Sospechaba que algo no andaba bien, así que vino a nosotros por usted.


  El señor Thomas. El hombre al que había culpado del accidente hasta que se dio cuenta de que no tenía la culpa. Por lo general, un aristócrata habría despedido igualmente al señor Thomas, pero William no. Nadie podía evitarlo todo. Y así, William se había disculpado con el conductor por gritarle (una disculpa era una de las cosas que la gente de la nobleza nunca les hacía a los sirvientes) justo antes de decirle que no tenía nada que temer. Especialmente no perder su trabajo. William sonrió y se dio cuenta de que le debía la vida al hombre.


  Una vez que recogieron a los hombres golpeados y los sacaron del edificio, William se volvió hacia Jane y, antes de que pudiera hablar, ella se acercó al escritorio, tomó una carta y la arrojó a la chimenea. Después, lo besó. William la envolvió en sus brazos, amando la forma en que encajaba tan bien contra él. Era suya. Ahora y siempre.


  Cuando terminó el beso, preguntó:


  —¿Qué secreto estabas listo para contarle a Gore antes de que llegaran los Runners?


  William dejó escapar un suspiro.


  —Iba a inventar algo.


  Los ojos de Jane se agrandaron.


  —¿En serio estás tan limpio como para no tener secretos?


  —Es lo que soy —sonrió.


  Se rio y luego apoyó la cabeza en su pecho y susurró:


  —Creo que tu único defecto es estar conmigo.


  La obligó a mirarlo una vez más, sosteniendo sus mejillas entre sus manos.


  —Mi amor y devoción por ti nunca será un defecto. Tú, Jane Croftman, eres perfecta para mí.


  Sus ojos se agrandaron mientras susurraba:


  —Pero, ¿qué pasa con Isabella?


  Sacudió la cabeza.


  —Solo te veo a ti, Jane. Sí, cuando comencé a ayudarte, se trataba en parte de salvar a Isabella, pero también a ti. Y cuando te besé esa primera vez… —Jane se sonrojó y se alejó. William tiró de ella y la obligó a mirarle a los ojos—. Cada vez que te he besado ha sido sobre ti y cómo me haces sentir. Estoy enamorado de ti, Jane Croftman.


  Comenzaron a caer lágrimas frescas.


  —Entonces es un matrimonio de amor escandaloso, en verdad milord, pues yo también te amo.


  Se sonrieron el uno al otro, y William oró para ver esa sonrisa por el resto de su vida.


   


  Epílogo


   


  Un año después


   


  Fue la boda doble del siglo. Un marqués y un conde se casaron con dos de las hijas más ricas de Inglaterra. Fue uno de los días más grises de Londres, pero eso no detuvo la diversión y las risas que surgieron de la fiesta de bodas de esa noche.


  Martin Dawnton, el duque de Wardington, se acercó a las dos parejas recién casadas y les ofreció sus felicitaciones y luego los dejó solos, aunque no antes de ver sonrisas de complicidad en los rostros de todos. Sí, todos estaban felices por él. Se rio para sí mismo. Formar parejas era bastante divertido, pero ahora necesitaba un nuevo objetivo. Después de todo, las fiestas eran el lugar ideal para enamorarse.


  —No.


  La sola palabra obligó a Martin a darse la vuelta y mirar a los impresionantes ojos azules de lady Cartridge. Él sonrió.


  —¿No qué?


  Se acercó a él, con una sonrisa en sus labios pálidos.


  —¿No puedes simplemente disfrutar de un evento y no planear matrimonios?


  Martin se rio y le tomó la mano. Rápidamente se puso serio y dijo:


  —Podría disfrutar mucho más esta fiesta si alguien estuviera dispuesto a entretenerme.


  Los ojos de la viuda se agrandaron antes de que el rojo subiera a sus mejillas, como si aún fuera una jovencita. Se veía increíble. Siempre se veía así. Dándose la vuelta, susurró:


  —No soy una de tus chicas tontas, Martin.


  Dio otro paso hacia ella.


  —Nunca dije que lo fueras.


  Levantó la cabeza. Frunciendo el ceño, dijo:


  —No.


  —¿No qué? —Aunque sabía de lo que hablaba. Su sangre ya estaba bombeando, lo había estado desde que se le acercó. Estaba loco por ella. Incluso con todas las mujeres con las que había cultivado su mala reputación, siempre fue la viuda a quien deseó tener—. ¿Qué deseas de mí, Abigail?


  Intentó apartar la mano de él, pero se la apretó con fuerza. Luego le envolvió el brazo con el suyo, obligándola a abrazarlo. Para cualquiera que mirara, simplemente parecían felices padres de los dos novios, pero solo los dos sabían la verdad. Era una batalla de voluntades.


  Abigail suspiró.


  —Entonces, ¿quién sigue? —Estaba cambiando de tema. Los hombres no eran su tema favorito, y después de un marido horrible, Martin no la culpaba.


  Martin permitió que el tema cambiara y exploró la habitación. Siempre habría otro día para convencer a Abigail de que eran inevitables, pero los rostros en el salón de baile se desvanecían de su vista cuando estaba cerca de ella. No podía concentrarse en nada más que en ella.


  —¿Qué hay de Mark? —preguntó ella—. Es el último de tus hijos que no está casado.


  Martin negó con la cabeza cuando encontró a Mark entre la multitud. Su hijo estaba rodeado de mujeres en ese momento, y les contaba sus pensamientos sobre el último descubrimiento de la ciencia o las matemáticas. Ninguna de las mujeres parecía interesada en lo más mínimo, aunque todas deseaban casarse con él, aunque sólo fuera por su dinero. Mark se merecía algo mejor.


  —Mark es… diferente. Casado con sus libros, lo cual me parece bien. Andrew y Nathaniel continuarán el linaje.


  Abigail se volvió hacia él.


  —¿No deseas que Mark sea feliz?


  —Es feliz.


  —Todo hombre necesita una mujer.


  La mirada que le dirigió el duque lo dijo todo.


  Ella se apartó rápidamente.


  —Quiero decir… algunos hombres…


  La perdonaría por una vez.


  —Quizás tengas razón. Permitiré que todos simplemente disfruten de la fiesta.


  Ella suspiró.


  —Me parece que encuentras a Mark como un desafío demasiado difícil.


  Wardington se volvió hacia ella. Ahora se estaba divirtiendo. Arqueó una ceja.


  —Entonces, apostemos.


  La desconfianza se apoderó de su rostro.


  —¿Qué tipo de apuesta?


  —Si puedo casar felizmente a Mark, me vas a dar…


  —Un beso —interrumpió ella. Cierto, se avergonzó a sí misma, pero también se salvó de tener que escuchar lo que él hubiera sugerido.


  Martin se rio.


  —Está bien. Un beso.


  Abigail lo miró fijamente y luego asintió antes de apartarse de él, quitando su brazo del suyo, pero dejando su aroma detrás. Esperaría ansioso ese beso uno de estos días.


   


  Próximo libro


  [image: ] 


  Inclinaciones oscuras rodean a un duque, un vizconde y un caballero letal. Pero, ¿qué pasará cuando sus corazones sean introducidos al amor?


  ¿QUÉ SUCEDE CUANDO UN SIRVIENTE SE CONVIERTE EN UNO DE LOS HOMBRES MÁS PODEROSOS DE EUROPA?


  Levi Smith acaba de recibir la noticia de su vida…


  Es el nuevo duque de Hensman.


  Cuando el asesinato de su padre lleva a Levi a su destino, los dedos lo señalan mientras todos intentan averiguar quién mató al exduque.


  Lady Priscilla Garrett siempre ha vivido en un mundo de fantasía, pero ese mundo se ve sacudido por la noticia de un asesinato.


  También se sorprende cuando descubre quién es el sospechoso.


  Levi.


  ¡El sirviente con el que coqueteó una vez ahora es un duque!


  Y Priscilla está dispuesta a hacer todo lo posible para demostrar su inocencia.


  ¿Puede su amor recién encontrado hacer frente a tanto?


  ¿Y la traición?


  ¿QUÉ ES SUFICIENTEMENTE FUERTE PARA ROMPER LAS CADENAS DE LA OSCURIDAD?


  Hugh Garrett tiene un secreto…


  Corre por las venas del joven vizconde provocando desmayos hasta que besa los labios inocentes de la joven Olive Heath.


  Por un momento, su futuro parece claro y todo lo que quiere hacer es comenzar una vez más con su vida.


  Una vida nueva. Una vida con lady Olive Heath.


  Lady Olive Heath no pretendía besar al guapísimo lord Hugh…


  Pero el beso le ha dado ideas para su futuro. Después de sufrir bajo la mano de su padre, cree que casarse con Hugh podría ser su libertad.


  Pero Olive debe liberarlo primero de sí mismo. Liberarlo de sus largos años de oscuridad.


  ¿El amor será suficiente?


  ¿Hugh tendrá éxito en el área de la vida en la que es mejor?


  O será una decepción.


  NOMBRADO CABALLERO POR EL REY… UNA NOCHE QUE LO CAMBIARÁ TODO…


  Maximilian St. Cloud ha sido llamado muchas cosas en su vida.


  Un homicida, un asesino del rey, un caballero…


  Y aunque todos esos títulos fueron bien merecidos, ninguno lo asustó más que su título actual.


  Tutor.


  Encargado de criar a la niña del amante de su exesposa, Max se siente abrumado.


  Por primera vez en su vida, Max se siente perdido.


  Este problema necesitará el toque de una mujer… y solo una mujer servirá.


  Amanda Eliot.


   


  Wardington Park #2


  Sobre la autora


   


  Eleanor Meyers es una romántica empedernida que cree que uno debe respirar y vivir el amor. Está especialmente intrigada por las historias de amor de la época de la Regencia debido a la yuxtaposición de tradición y amor de una manera muy estilística.


  A una edad temprana, es inspirada por las obras de Jane Austen y Georgette Heyer. Hay un fuerte atractivo romántico sobre esa época y el deseo de Eleanor es que los lectores se tomen un tiempo para ir con ella a través de sus escritos y sumergirse en esa época en que el amor era tan puro e intenso.


  En los escritos de Eleanor, hay una exhibición pragmática de las imperfecciones humanas; por lo tanto, personajes que pueden tener defectos en ciertos aspectos. En medio de lidiar con las imperfecciones de uno, una pareja encuentra el amor, encuentra esperanza en el otro y en Dios.


  Eleanor incorporó mensajes de redención, perdón y, a veces, liberaciones internas de las ataduras que retuvieron a un personaje durante tanto tiempo. Es su creencia de que sin importar cuán aparentemente desesperada pueda ser la situación de uno, siempre habrá esperanza. La clave es esperar, creer y aguantar.


  ¡Así que ven con ella y déjate cautivar por la hermosa era de la Regencia!
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